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PREÁMBULO

“Los miembros de las Fuerzas Armadas se sentirán herederos y depositarios de la tradición 
militar española. El homenaje a los héroes que la forjaron y a todos los que entregaron su vida 
por España es un deber de gratitud y un motivo de estímulo para la continuación de su obra”. 
Así reza el Artículo 21 de las Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas publicadas por 
Real Decreto 96/2009, de 6 de febrero. Es por tanto un deber de los miembros de las Fuerzas 
Armadas conservar y transmitir las tradiciones y los símbolos para mantener vivo el recuerdo 
de todos aquellos que por su patriotismo, heroísmo, valor y voluntad de sacri� cio, ofrecieron 
su vida por la grandeza de España.

Este libro recopilatorio de semblanzas de algunos de los muchos héroes españoles de nuestra 
historia, muchos de ellos no lo su� cientemente conocidos o, incluso, olvidados, pretende 
reforzar en nuestros cadetes la indispensable formación en valores, pilar fundamental donde 
se debe asentar la formación multidisciplinar que les permita llegar a ser un excelente o� cial. 

Por tanto, lo considero de lectura imprescindible y muy recomendable para todos los 
cadetes durante su período de formación, especialmente durante sus primeros años de 
andadura académica.

Quiero felicitar al Departamento de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Academia 
General Militar así como a los diferentes colaboradores, por el magní� co trabajo realizado. 
Particularmente reseñable es la exposición de los diferentes hechos de armas, su análisis y su 
relación con los valores militares de las que hicieron gala sus protagonistas. Ello, además de 
facilitar la lectura al cadete, le permite comprender, asumir e interiorizar, de mejor manera, 
las virtudes militares que caracterizan a nuestro Ejército y Guardia Civil. 

General de Brigada Carlos Melero Claudio
Director de la Academia General Militar
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INTRODUCCIÓN

La Historia de España está jalonada por innumerables gestas y hechos heroicos que es 
necesario no olvidar y que deben permanecer en nuestro recuerdo como referencia para 
nuestros cadetes. Los artículos 21 y 23 de nuestras Reales Ordenanzas de las Fuerzas Armadas 
señalan que es obligación de los futuros o� ciales, y de todos los miembros de las Fuerzas 
Armadas, conservar y transmitir nuestra gloriosa tradición militar, además de un deber de 
gratitud y motivo de estímulo para la conservación de su obra.

 El presente libro de “Semblanzas de héroes españoles”, recoge la historia y hechos de 
armas de personajes ilustres españoles de diferentes épocas, caracterizados por unas virtudes 
militares que desarrollaron unas acciones heroicas, que han trascendido al paso de los 
tiempos, dándonos ejemplo de una clara vocación de servicio a España.

La iniciativa de recopilar diferentes semblanzas de héroes tanto de las diferentes Armas y 
Cuerpos del Ejército como de la Guardia Civil surgió al inicio del curso 2014-15, impulsado 
por el General Director D. Jerónimo de Gregorio Monmeneu. Su intención era reforzar la 
“Formación en Valores” del Plan de Liderazgo de la Academia General Militar, con unas 
� chas que re� ejaran unas actitudes heroicas y modelos de comportamiento, que sirvieran de 
estímulo y ejemplo a los cadetes de la General. Se seleccionaron cuarenta � chas de hechos 
heroicos de nuestra historia militar, cuyo formato debía ser muy sintético, con diferentes 
apartados con el nombre del personaje, la acción militar, el relato de los hechos con una 
redacción que emocionara al lector y � nalmente su vinculación con unas virtudes militares 
concretas.  

Entre los años 2014 y 2018 diferentes colaboradores, principalmente  profesores destinados 
en el Departamento de Humanística Militar, actualmente denominado Departamento de 
Ciencias Jurídicas y Sociales, elaboraron unas � chas donde se re� ejaban los hechos de armas 
más destacados de los héroes seleccionados. El trabajo fue coordinado por el director del 
departamento y contó con las aportaciones del Coronel Silverio Cubero, Coronel José Ramón 
Ortiz de Zárate Ortiz de Zárate, Teniente Coronel Eduardo Rodríguez Rosales, Teniente 
Coronel Roberto Gonzalez Calderón, Teniente Coronel Ignacio Abad Blasco, Teniente Coronel 
Jorge Garris Mozota, Comandante Francisco Javier Martin Dehesa, Comandante Maria 
Lourdes Eito Araguas,  Profesora María del Pilar Belenguer,  y otros profesores colaboradores 
de los departamentos de la AGM. Las labores de diseño, composición, maquetación y edición 
de la publicación � nal fueron realizadas por el Brigada Rubén Enguita Bascuñana.

 En resumen la obra que se presenta, pretende poner al alcance de todos los cadetes de la 
Academia General Militar, un documento  donde se recopilen los hechos de armas que se 
leen los viernes en los actos de izado de bandera y  que divulga la historia de héroes españoles 
de nuestro Ejército y Guardia Civil y que se completa con un análisis de las virtudes militares 
de la que hicieron gala sus protagonistas. La formación en valores, pilar fundamental del Plan 
de Liderazgo, se completa con esta documentación clara y concisa, que además contribuye 
al fomento del “Espíritu de la General”, vínculo de compañerismo y unión entre las Armas y 
Cuerpos del Ejército y Guardia Civil.

Coronel Jose Ramón Ortiz de Zárate Ortiz de Zárate
Director  de la Colección Museográ� ca de la Academia General Militar 

Teniente Coronel Carlos García-Guiu López 
Director del Departamento de Ciencias Jurídicas y Sociales
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Gonzalo Fernández de Córdoba

Acción memorable de Gonzalo Fernández de Córdoba, el “Gran Capitán”, en la Batalla de Ceriñola, 
el 28 de abril de 1503 en las Campañas de Italia.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Excepcional militar al servicio de los Reyes Católicos, que ya en la Guerra de Granada mostró sus 
dotes militares, su habilidad para negociar y la lealtad hacia sus Reyes. Pero será en las Campañas de 
Italia donde brille con luz propia como genio militar, al revolucionar la técnica militar, reorganizando la 
Infantería, a la que empezó a incorporar las armas de fuego, y combinó con gran maestría las distintas 
armas. Se le considera el precursor de la Escuela Militar Española que con los gloriosos Tercios, dominó 
los campos de batalla durante el siglo XVI y primera mitad del siglo XVII.

El sur de Italia fue el escenario donde dos naciones emergentes iban a luchar por conseguir el 
control del Mediterráneo: España y Francia. Después de la paz de 1500 entre ambas naciones, en 1503 se 
rompe el acuerdo y comienzan las hostilidades. En esta segunda campaña de Italia va a destacar el genio 
militar de El Gran Capitán. Al mando de las fuerzas francesas estaba el Duque de Nemours, con unos 
15.000 hombres. Don Gonzalo, con la mitad de fuerzas, esperó en defensiva en la ciudad de Barletta, 
resistiendo el asedio rehuyó el combate hasta que le llegaran refuerzos. Ante las provocaciones y burlas 
del enemigo, lideraba y aplacaba a sus capitanes con frases que les tranquilizara e hiciera comprender 
la situación:

“Combatiré cuando me convenga, no cuando ellos me reten y al enemigo se le antoje”.
Tras más de siete meses de resistencia, con los refuerzos recién llegados, Gonzalo salió de Barletta y 

en una marcha forzada, al caer la tarde, se dirigió a la localidad de Ceriñola, perseguido por el enemigo. 
Llegados allí, pese a lo agotador de la marcha, cavaron, por orden de su capitán, un foso y con la tierra 
formaron un parapeto. En el foso pusieron estacas a� ladas para detener a la Caballería pesada francesa, 
tras el foso se encontraban más de 500 arcabuceros y espingarderos, detrás estaba la Infantería y en los 
� ancos la Caballería. Esta disposición era totalmente novedosa, presagiando el cambio hacia la guerra 
moderna con el predominio de la Infantería en el campo de batalla.

Cuando la Gendarmería francesa se lanzó al ataque, fue detenida en seco por las estacas del foso 
y al avanzar la Infantería enemiga, Gonzalo ordenó abrir fuego sobre el enemigo y después lanzó a 
su Infantería y Caballería que terminó con las fuerzas francesas, muriendo el Duque de Nemours. 
Los cañones españoles abrieron fuego pero, por accidente, explotó la pólvora, quedando inutilizada 
la Artillería, causando gran confusión. Para que no afectase a la moral de su gente, el Gran Capitán 
exclamó:

“¡Ánimo!, ¡Estas son las luminarias de la victoria!”
En apenas una hora, se había sentenciado la batalla, la derrota francesa fue total. La Infantería con el 

empleo de las armas de fuego, fue la verdadera protagonista de la victoria y, junto con el aprovechamiento 
del terreno, marcó el inicio de la gran innovación de los Ejércitos modernos.

Gonzalo Fernández de Córdoba fue el iniciador de una nueva forma de entender la guerra, además 
de gran estratega, destacó por sus virtudes, esenciales para cualquier buen soldado. Supo instruir a 
sus hombres en una disciplina en la que cada cual cumplía con su deber, haciéndoles sentirse parte 
integrante de una organización. Arengando a sus tropas, sabía mantener la moral elevada, y estimulando 
el sentido del honor, del deber y del servicio, creó un espíritu de unidad y de ejemplo a seguir.

RELATO DE LOS HECHOS

Destacó por su capacidad de liderazgo y la ejemplaridad demostrada al frente de sus capitanes 
y soldados en todas sus campañas. Demostró su capacidad de innovación, al adelantarse al enemigo, 
organizando el terreno y utilizando con gran efectividad las armas de fuego y � nalmente fue ejemplo 
de honorabilidad.

VALORES ASOCIADOS
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Gonzalo Fernández de Córdoba

Acción memorable de Gonzalo Fernández de Córdoba, el “Gran Capitán”, en la Batalla de Ceriñola, 
el 28 de abril de 1503 en las Campañas de Italia.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Excepcional militar al servicio de los Reyes Católicos, que ya en la Guerra de Granada mostró sus 
dotes militares, su habilidad para negociar y la lealtad hacia sus Reyes. Pero será en las Campañas de 
Italia donde brille con luz propia como genio militar, al revolucionar la técnica militar, reorganizando la 
Infantería, a la que empezó a incorporar las armas de fuego, y combinó con gran maestría las distintas 
armas. Se le considera el precursor de la Escuela Militar Española que con los gloriosos Tercios, dominó 
los campos de batalla durante el siglo XVI y primera mitad del siglo XVII.

El sur de Italia fue el escenario donde dos naciones emergentes iban a luchar por conseguir el 
control del Mediterráneo: España y Francia. Después de la paz de 1500 entre ambas naciones, en 1503 se 
rompe el acuerdo y comienzan las hostilidades. En esta segunda campaña de Italia va a destacar el genio 
militar de El Gran Capitán. Al mando de las fuerzas francesas estaba el Duque de Nemours, con unos 
15.000 hombres. Don Gonzalo, con la mitad de fuerzas, esperó en defensiva en la ciudad de Barletta, 
resistiendo el asedio rehuyó el combate hasta que le llegaran refuerzos. Ante las provocaciones y burlas 
del enemigo, lideraba y aplacaba a sus capitanes con frases que les tranquilizara e hiciera comprender 
la situación:

“Combatiré cuando me convenga, no cuando ellos me reten y al enemigo se le antoje”.
Tras más de siete meses de resistencia, con los refuerzos recién llegados, Gonzalo salió de Barletta y 

en una marcha forzada, al caer la tarde, se dirigió a la localidad de Ceriñola, perseguido por el enemigo. 
Llegados allí, pese a lo agotador de la marcha, cavaron, por orden de su capitán, un foso y con la tierra 
formaron un parapeto. En el foso pusieron estacas a� ladas para detener a la Caballería pesada francesa, 
tras el foso se encontraban más de 500 arcabuceros y espingarderos, detrás estaba la Infantería y en los 
� ancos la Caballería. Esta disposición era totalmente novedosa, presagiando el cambio hacia la guerra 
moderna con el predominio de la Infantería en el campo de batalla.

Cuando la Gendarmería francesa se lanzó al ataque, fue detenida en seco por las estacas del foso 
y al avanzar la Infantería enemiga, Gonzalo ordenó abrir fuego sobre el enemigo y después lanzó a 
su Infantería y Caballería que terminó con las fuerzas francesas, muriendo el Duque de Nemours. 
Los cañones españoles abrieron fuego pero, por accidente, explotó la pólvora, quedando inutilizada 
la Artillería, causando gran confusión. Para que no afectase a la moral de su gente, el Gran Capitán 
exclamó:

“¡Ánimo!, ¡Estas son las luminarias de la victoria!”
En apenas una hora, se había sentenciado la batalla, la derrota francesa fue total. La Infantería con el 

empleo de las armas de fuego, fue la verdadera protagonista de la victoria y, junto con el aprovechamiento 
del terreno, marcó el inicio de la gran innovación de los Ejércitos modernos.

Gonzalo Fernández de Córdoba fue el iniciador de una nueva forma de entender la guerra, además 
de gran estratega, destacó por sus virtudes, esenciales para cualquier buen soldado. Supo instruir a 
sus hombres en una disciplina en la que cada cual cumplía con su deber, haciéndoles sentirse parte 
integrante de una organización. Arengando a sus tropas, sabía mantener la moral elevada, y estimulando 
el sentido del honor, del deber y del servicio, creó un espíritu de unidad y de ejemplo a seguir.

RELATO DE LOS HECHOS

Destacó por su capacidad de liderazgo y la ejemplaridad demostrada al frente de sus capitanes 
y soldados en todas sus campañas. Demostró su capacidad de innovación, al adelantarse al enemigo, 
organizando el terreno y utilizando con gran efectividad las armas de fuego y � nalmente fue ejemplo 
de honorabilidad.

VALORES ASOCIADOS
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Cristóbal de Mondragón

Actuación heroica del Capitán D. Cristóbal de Mondragón en la batalla de Mülhberg, el 24 de abril 
de 1547, en la que cruzando las gélidas aguas del río Elba, aniquiló a la fuerza enemiga.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Cristóbal de Mondragón y Otalora nació en Medina del Campo en 1514. De ascendencia vasca por 
parte paterna, que procedía de Mondragón, obtuvo su apellido.

Con 18 años se alistó en el ejército de Carlos I de España y V de Alemania, destacando desde los 
primeros momentos como un genio militar, lo que le valió el sobrenombre de “El Coronel”. Fue otro de 
los grandes héroes de nuestros gloriosos Tercios de Infantería. 

Una de sus primeras heroicidades tuvo lugar en el contexto de las guerras de religión del siglo XVI. 
En el Sacro Imperio Romano Germánico se había extendido el protestantismo, lo que provocó varios 
enfrentamientos contra las tropas imperiales, defensoras del catolicismo.

Los príncipes protestantes del Sacro Imperio habían formado la Liga de Esmalcalda y combatían 
contra las fuerzas imperiales de Carlos V. Tras un primer enfrentamiento entre ambas fuerzas, los 
luteranos se retiraron hasta la otra orilla del rio Elba, haciendo volar todos los puentes, instalando allí 
sus campamentos y defendiendo el único vado del rio con su artillería. De esta manera, se consideraban 
protegidos por una barrera que parecía infranqueable como era aquel caudaloso río. 

La situación era bastante delicada para las fuerzas imperiales. En esos momentos, un soldado, 
Cristóbal de Mondragón, experto en vadeo de ríos, antes de la madrugada del 24 de abril de 1547, 
aprovechando la nocturnidad, se echó al agua con una decena de infantes. Con el agua al cuello y la 
espada entres los dientes, soportando el fuego enemigo, cruzaron a nado el río y consiguieron apoderarse 
de los pontones enemigos con los que construir los puentes que permitieron el paso del resto de las 
fuerzas imperiales. El campamento enemigo fue tomado por sorpresa y sobre él se abalanzaron las 
tropas imperiales aniquilando al ejército de la Liga protestante. La audacia e iniciativa de Cristóbal de 
Mondragón con sus hombres, la e� cacia de los pontoneros del Emperador y el valor de los soldados de 
los Tercios españoles fueron la combinación perfecta para terminar con la Liga de Esmalcalda que tras 
esta crucial batalla quedó disuelta. Carlos I de España y V de Alemania reforzaba su poder imperial en 
Alemania. 

La gesta audaz de aquellos héroes que, encabezados por Cristóbal de Mondragón, cruzaron las 
frías aguas de aquel caudaloso río, fue recompensada por el propio emperador con una vestimenta de 
terciopelo y cien ducados. Además, Carlos V designó a Mondragón “el mejor soldado del mejor tercio 
de la infantería española”, nombrándolo allí mismo alférez. Desde entonces, aquel soldado valiente 
destacó en todos los frentes donde combatió, Italia, Túnez, Provenza, Alemania y Flandes. Pasó toda su 
vida al servicio de los Tercios, falleciendo en enero de 1596, tras 64 años de servicio.

RELATO DE LOS HECHOS

Esta gesta heroica es un ejemplo de virtudes militares como valor, actuando con iniciativa,  espíritu 
de sacri� cio y ejemplaridad ante sus soldados.

VALORES ASOCIADOS
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Bernardo de Gálvez

Acción del Mariscal  D. Bernardo de Gálvez, Gobernador de la Luisiana, en el año 1781 en la 
conquista de Pensacola en la Florida, durante Guerra de independencia de EE.UU.  contra los ingleses.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Hace 234 años los padres fundadores de los EE.UU. aprobaron por escrito homenajear a un 
español por los méritos puestos de mani� esto durante la guerra de las trece colonias contra Gran 
Bretaña. Acordaron colgar un retrato de Bernardo de Gálvez (1746-1786) junto al de � guras de la talla 
de � omas Je� erson o Georges Washington, pero esta acción nunca llegó a materializarse. En diciembre 
de 2014 el presidente Obama � rmó su nombramiento como “Ciudadano de honor a título póstumo de 
los Estados Unidos “, en reconocimiento a la ayuda que la Corona de España presto desde la Luisiana 
a la independencia de este país. Desde � nales de 2015 por iniciativa de particulares y de la asociación 
malagueña que lleva su nombre, su retrato está presente en el Comité de Relaciones Exteriores del 
Congreso de EE.UU.

En 1776 fue nombrado Coronel del Regimiento � jo de La Luisiana y gobernador del mismo 
territorio. Lideró varias expediciones militares en el golfo de México derrotando totalmente a los 
británicos. En 1779 declarada la guerra por España a Gran Bretaña, se apoderó de todos los puestos, 
entre ellos Baton Rouge y Mobile, en la orilla del Missisipi en una fulgurante campaña.

El año 1781 se dirigió a Pensacola, puerto natural llave del golfo de México y de la Florida. La 
operación era compleja en el orden militar, logístico y marinero, dada la existencia de peligrosos bancos 
de arena y escollos. Los españoles atacantes debían poseer el dominio local del mar circundante para 
bloquear el puerto enemigo y evitar la llegada de refuerzos a los británicos. Durante un reconocimiento 
previo su bergantín quedó varado en la boca de la bahía, consiguiendo liberarse. Durante seis días 
discutió con su o� cial de la Armada otras posibilidades. Consciente de la naturaleza efímera de la 
oportunidad que tenía de expulsar al enemigo asumió un riesgo calculado, ya que debía elevar la moral 
de la tropa con su ejemplo personal:

“El que tenga honor que me siga. Yo voy delante con el bergantín Galveztown para quitarles el 
miedo”.

Atravesó por el canal más alejado del fuerte acompañado de una balandra y dos cañoneras 
recibiendo 28 cañonazos enemigos que provocaron averías en su nave, pero consiguió arribar a su 
destino. Las tropas vitorearon la hazaña de su jefe siguiendo su ejemplo. Consiguió desembarcar las 
tropas y tomar los fuertes creando un segundo frente a los británicos que tuvieron que reforzar sus 
guarniciones en Florida y Jamaica. Después de la decisiva batalla de Yorktown en 1781, des� ló a la 
derecha de Georges Washington, en reconocimiento al decisivo apoyo de España en su independencia. 
Da nombre a la ciudad tejana de Galveston.

RELATO DE LOS HECHOS

Ejemplo de virtudes militares destacando por su valor, decisión y ejemplaridad, al frente de sus 
tropas, enfrentándose a  un enemigo muy superior.

VALORES ASOCIADOS
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Jacinto Ruiz Mendoza

Actuación heroica del Teniente de Infantería D. Jacinto Ruiz Mendoza por su valerosa defensa del 
Parque de Artillería de Madrid el 2 de mayo de 1808

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Ese día la salida de los últimos miembros de la familia real y la presencia de tropas francesas en las 
principales ciudades, nada bueno hacía presagiar a la población española que se resistía a ser ocupada 
por los franceses. El foco del que va a irradiar la revolución será Madrid y el Parque de Artillería de 
Monteleón, el primer escenario de la sublevación militar. Los madrileños han salido a la calle para 
defender su patria y los franceses han utilizado sus armas. Es una lucha desigual entre paisanos armados 
con cuchillos, navajas y lo que tienen a su alcance, y el ejército napoleónico, con sus sables, armas y 
cañones. El ejército español tiene orden de cooperar con los franceses, esos mismos que están disparando 
al pueblo, que pide armas para defenderse.

El Teniente Ruiz, pese a estar enfermo, decide incorporarse a su Unidad. El Coronel de su 
regimiento le da orden de acudir al Parque de Monteleón, donde la gente se agolpa. Con él va el Capitán 
de Artillería Pedro Velarde. Al llegar allí se encuentran con el Capitán de Artillería, Luis Daoiz, que 
ostenta el mando. Es un momento de crispación y de duda entre obedecer las órdenes recibidas o dejar 
entrar a la multitud que vitorea al Rey y a España. 

Finalmente, Daoiz rompe la orden, abre la puerta y entra el pueblo. Un puñado de defensores, 
entre soldados, hombres y mujeres, va a enfrentarse al ejército imperial de Napoleón, que dispone sus 
cañones para el ataque. Durante varias horas, los defensores aguantan la embestida de dos mil franceses. 
Los Capitanes Daoiz y Velarde caen en la batalla. El Teniente recibe un disparo en el brazo, atada la 
herida de manera improvisada con un pañuelo y vuelve a su puesto. Se combate a la bayoneta, los 
defensores se están quedando sin munición. El valeroso hombre de nuevo recibe otro disparo en la 
espalda que le sale por el pecho. El combate es desigual. Al � nal, la posición capitula. Cuando todo 
termina, soldados españoles retiran los cadáveres y ven que el teniente Ruiz aún respira. Es trasladado 
a una casa particular para ser curado de sus heridas. Aún no había terminado su convalecencia cuando 
decide unirse al Ejército de Extremadura, para continuar en la lucha. El Teniente ya es un héroe por los 
hechos del dos de mayo. Había sido ascendido a Teniente Coronel por su gesta en Monteleón. 

Tras un duro viaje llega a Badajoz y de allí a Trujillo, pero las heridas recibidas y no curadas del 
todo no le van a permitir continuar mucho más allá y en marzo de 1813 muere. Aun no había cumplido 
los 30 años. 

RELATO DE LOS HECHOS

Esta gesta heroica es un ejemplo de virtudes militares como valor, abnegación y patriotismo, 
mostrando su lealtad a España con � rmeza, perdiendo su vida por defender su patria.

VALORES ASOCIADOS
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Pedro de Villacampa Maza de Linaza

2º Sitio de Zaragoza. Acción heroica del Coronel D. Pedro de Villacampa al mando de la defensa 
del convento de Santa Mónica desde el 13 al 29 de enero de 1809.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

El Capitán General D. Pedro de Villacampa Maza de Lizana nació en Laguarta (Huesca) el 10 de 
mayo de 1776. En octubre de 1793 ingresó como cadete en el 2º Batallón ligero Voluntarios de Aragón. 
Comenzó a distinguirse en la guerra contra la Convención Francesa, obteniendo el ascenso a Subteniente 
en enero de 1795. Su larguísima carrera militar continúa con su participación en la campaña de Portugal 
en 1801. Al comienzo de la Guerra de la Independencia se hallaba en las Islas Baleares, trasladado a 
la península, consiguió introducirse con su batallón en Zaragoza. Rompiendo la línea francesa el 8 de 
agosto de 1808, a tiempo de tomar parte en los últimos combates del primer sitio. Luego persiguió el 14 
de agosto a las tropas francesas en su retirada, encuadrado en la división valenciana de Saint-Marq.

Ascendido a Coronel, se le encomendó el mando del Tercio de Huesca y la defensa del baluarte de 
Santa Mónica. La parte principal del mismo estaba constituido por los gruesos muros del convento de 
su nombre. Villacampa ordenó a sus voluntarios reforzar la posición en la que soportaron innumerables 
asaltos de los sitiadores entre el 13 y el 29 de enero de 1809. Desde ventanas, tejados y tragaluces, los 
defensores españoles disparaban a los sitiadores. Estos concentraban su artillería contra el antes robusto 
edi� cio que fue poco a poco derrumbándose. Pero Villacampa no cejaba en su empeño, a pesar de las 
bajas y la reducción del espacio defensivo por los destrozos ocasionados por el enemigo.

Solo en un día (el 27) rechazaron 8 terribles asaltos, en un esfuerzo sobrehumano alentados por el 
Coronel Villacampa. Sin embargo, dos días más tarde, después de contener los primeros asaltos, muertos 
casi todos sus defensores, con la mayor parte del baluarte desplomado y convertido en escombros, 
Villacampa se vio obligado a abandonarlo con los pocos supervivientes. En ese mismo día, 29 de enero, 
fue ascendido a brigadier.

Tras los Sitios de Zaragoza y por su gran actuación como general en la lucha contra los franceses 
en el sur de Aragón y Valencia, consiguió la cruz laureada de San Fernando, al derrotar a dos brigadas 
francesas el 25 de julio de 1812.

Al término de la guerra de la Independencia Villacampa, con el empleo de Teniente General 
regentó, en diversos períodos de tiempo, las Capitanías Generales de Madrid, Cataluña, Baleares y 
Valencia. Tras la muerte de Palafox, le sucedió en la dirección del cuerpo y cuartel de inválidos en marzo 
de 1847. Obtuvo la dignidad de Capitán General del Ejército el 19 de noviembre de 1852. Falleciendo el 
27 de diciembre de 1854 a los 78 años de edad.

RELATO DE LOS HECHOS

Esta gesta heroica es un ejemplo de liderazgo. El coronel Villacampa actuó con valor, abnegación  
y sacri� cio al mantener la posición de Santa Mónica durante más de dieciséis días ante los repetidos 
ataques de los franceses.

VALORES ASOCIADOS



19

Pedro de Villacampa Maza de Linaza

2º Sitio de Zaragoza. Acción heroica del Coronel D. Pedro de Villacampa al mando de la defensa 
del convento de Santa Mónica desde el 13 al 29 de enero de 1809.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

El Capitán General D. Pedro de Villacampa Maza de Lizana nació en Laguarta (Huesca) el 10 de 
mayo de 1776. En octubre de 1793 ingresó como cadete en el 2º Batallón ligero Voluntarios de Aragón. 
Comenzó a distinguirse en la guerra contra la Convención Francesa, obteniendo el ascenso a Subteniente 
en enero de 1795. Su larguísima carrera militar continúa con su participación en la campaña de Portugal 
en 1801. Al comienzo de la Guerra de la Independencia se hallaba en las Islas Baleares, trasladado a 
la península, consiguió introducirse con su batallón en Zaragoza. Rompiendo la línea francesa el 8 de 
agosto de 1808, a tiempo de tomar parte en los últimos combates del primer sitio. Luego persiguió el 14 
de agosto a las tropas francesas en su retirada, encuadrado en la división valenciana de Saint-Marq.

Ascendido a Coronel, se le encomendó el mando del Tercio de Huesca y la defensa del baluarte de 
Santa Mónica. La parte principal del mismo estaba constituido por los gruesos muros del convento de 
su nombre. Villacampa ordenó a sus voluntarios reforzar la posición en la que soportaron innumerables 
asaltos de los sitiadores entre el 13 y el 29 de enero de 1809. Desde ventanas, tejados y tragaluces, los 
defensores españoles disparaban a los sitiadores. Estos concentraban su artillería contra el antes robusto 
edi� cio que fue poco a poco derrumbándose. Pero Villacampa no cejaba en su empeño, a pesar de las 
bajas y la reducción del espacio defensivo por los destrozos ocasionados por el enemigo.

Solo en un día (el 27) rechazaron 8 terribles asaltos, en un esfuerzo sobrehumano alentados por el 
Coronel Villacampa. Sin embargo, dos días más tarde, después de contener los primeros asaltos, muertos 
casi todos sus defensores, con la mayor parte del baluarte desplomado y convertido en escombros, 
Villacampa se vio obligado a abandonarlo con los pocos supervivientes. En ese mismo día, 29 de enero, 
fue ascendido a brigadier.

Tras los Sitios de Zaragoza y por su gran actuación como general en la lucha contra los franceses 
en el sur de Aragón y Valencia, consiguió la cruz laureada de San Fernando, al derrotar a dos brigadas 
francesas el 25 de julio de 1812.

Al término de la guerra de la Independencia Villacampa, con el empleo de Teniente General 
regentó, en diversos períodos de tiempo, las Capitanías Generales de Madrid, Cataluña, Baleares y 
Valencia. Tras la muerte de Palafox, le sucedió en la dirección del cuerpo y cuartel de inválidos en marzo 
de 1847. Obtuvo la dignidad de Capitán General del Ejército el 19 de noviembre de 1852. Falleciendo el 
27 de diciembre de 1854 a los 78 años de edad.

RELATO DE LOS HECHOS

Esta gesta heroica es un ejemplo de liderazgo. El coronel Villacampa actuó con valor, abnegación  
y sacri� cio al mantener la posición de Santa Mónica durante más de dieciséis días ante los repetidos 
ataques de los franceses.

VALORES ASOCIADOS
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Juan Prim y Prat

Guerra de África. 1 de Enero de 1860. Acción heroica del General D. Juan Prim y Prat, Jefe de la 
División de Reserva del Ejército Expedicionario Español en la Batalla de Castillejos.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

En la mañana del 1 de Enero de 1860 una parte del Ejército de Operaciones se puso en movimiento 
por el camino de Ceuta a Tetuán. Iba en vanguardia la División de Reserva al mando del General 
Prim, le seguían el Cuartel General de O´Donnell y el 2º Cuerpo de Ejército. El resto del Ejército, el 1º 
y 3er Cuerpo y la División de Caballería guarnecían la ciudad de Ceuta. La Escuadrilla de la Marina 
de Guerra � anqueaba y apoyaba por el fuego a la columna de marcha. En el avance se observó que 
las alturas que dominaban el camino estaban cubiertas de enemigos que hostigaban por el fuego. El 
enemigo se hizo fuerte en el valle de Castillejos en las alturas de Morabito. El General Prim ordenó 
un primer avance con los Batallones del Príncipe y Vergara por el centro, � anqueados por el batallón 
Cuenca y por la marinería desembarcada en el otro � anco y con una reserva de Artillería e Ingenieros. 
El enemigo se retiró desordenado de la casa de Morabito y alturas próximas. Más tarde los contrarios se 
reorganizaron en su campamento y atacaron en masa con Caballería e Infantería, tratando de recuperar 
las posiciones perdidas del valle.

El General Prim organizó la defensa con cuatro batallones en vanguardia (Príncipe, Cuenca, 
Vergara y Luchana), dos batallones de Artillería e Ingenieros, y dos batallones del Regimiento Córdoba 
del 2º Cuerpo de Ejército, en retaguardia. Los sucesivos ataques fueron rechazados con muchas bajas, 
mientras los ingenieros trataban de atrincherar las posiciones. Miles de moros atacaban desde las alturas 
dominantes y la situación era muy comprometida para los batallones de vanguardia. El más desgastado, 
“El Príncipe”, fue relevado por los Batallones del Regimiento Córdoba, cuyos soldados, tratando de 
quitarse peso para favorecer la movilidad, se desprendieron de sus mochilas y en los primeros combates 
no pudieron resistir en empuje enemigo y empezaron a ceder terreno. En esta fase complicada de la 
batalla, el General Prim se puso al frente de sus soldados enarbolando la bandera española y les arengó 
diciendo:

“¡Soldados! vosotros podéis abandonar esas mochilas porque son vuestras, pero no podéis abandonar 
esta bandera que es el símbolo de la Patria. ¿Permitiréis que caiga en poder de los moros? ¿Dejareis morir 
solo a vuestro General?” y picando espuelas se dirigió hacia el enemigo.

Estas palabras enardecieron a los soldados españoles que rechazaron heroicamente a los enemigos 
en un combate duro y sangriento. La llegada del resto de batallones del 2º Cuerpo, relevo a las agotadas 
fuerzas de Prim consolidando la victoria.

RELATO DE LOS HECHOS

El General Prim actuó con valor y patriotismo arengando e impulsando la reacción heroica de 
sus soldados, en una fase tan complicada del combate como fue el relevo de los desgastados batallones 
de primera línea. Sus encendidas órdenes y palabras de amor a la Patria, fueron secundadas con su 
ejemplaridad y liderazgo. Por esta acción recibió el título de Marqués de Castillejos.

VALORES ASOCIADOS
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Juan Prim y Prat

Guerra de África. 1 de Enero de 1860. Acción heroica del General D. Juan Prim y Prat, Jefe de la 
División de Reserva del Ejército Expedicionario Español en la Batalla de Castillejos.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

En la mañana del 1 de Enero de 1860 una parte del Ejército de Operaciones se puso en movimiento 
por el camino de Ceuta a Tetuán. Iba en vanguardia la División de Reserva al mando del General 
Prim, le seguían el Cuartel General de O´Donnell y el 2º Cuerpo de Ejército. El resto del Ejército, el 1º 
y 3er Cuerpo y la División de Caballería guarnecían la ciudad de Ceuta. La Escuadrilla de la Marina 
de Guerra � anqueaba y apoyaba por el fuego a la columna de marcha. En el avance se observó que 
las alturas que dominaban el camino estaban cubiertas de enemigos que hostigaban por el fuego. El 
enemigo se hizo fuerte en el valle de Castillejos en las alturas de Morabito. El General Prim ordenó 
un primer avance con los Batallones del Príncipe y Vergara por el centro, � anqueados por el batallón 
Cuenca y por la marinería desembarcada en el otro � anco y con una reserva de Artillería e Ingenieros. 
El enemigo se retiró desordenado de la casa de Morabito y alturas próximas. Más tarde los contrarios se 
reorganizaron en su campamento y atacaron en masa con Caballería e Infantería, tratando de recuperar 
las posiciones perdidas del valle.

El General Prim organizó la defensa con cuatro batallones en vanguardia (Príncipe, Cuenca, 
Vergara y Luchana), dos batallones de Artillería e Ingenieros, y dos batallones del Regimiento Córdoba 
del 2º Cuerpo de Ejército, en retaguardia. Los sucesivos ataques fueron rechazados con muchas bajas, 
mientras los ingenieros trataban de atrincherar las posiciones. Miles de moros atacaban desde las alturas 
dominantes y la situación era muy comprometida para los batallones de vanguardia. El más desgastado, 
“El Príncipe”, fue relevado por los Batallones del Regimiento Córdoba, cuyos soldados, tratando de 
quitarse peso para favorecer la movilidad, se desprendieron de sus mochilas y en los primeros combates 
no pudieron resistir en empuje enemigo y empezaron a ceder terreno. En esta fase complicada de la 
batalla, el General Prim se puso al frente de sus soldados enarbolando la bandera española y les arengó 
diciendo:

“¡Soldados! vosotros podéis abandonar esas mochilas porque son vuestras, pero no podéis abandonar 
esta bandera que es el símbolo de la Patria. ¿Permitiréis que caiga en poder de los moros? ¿Dejareis morir 
solo a vuestro General?” y picando espuelas se dirigió hacia el enemigo.

Estas palabras enardecieron a los soldados españoles que rechazaron heroicamente a los enemigos 
en un combate duro y sangriento. La llegada del resto de batallones del 2º Cuerpo, relevo a las agotadas 
fuerzas de Prim consolidando la victoria.

RELATO DE LOS HECHOS

El General Prim actuó con valor y patriotismo arengando e impulsando la reacción heroica de 
sus soldados, en una fase tan complicada del combate como fue el relevo de los desgastados batallones 
de primera línea. Sus encendidas órdenes y palabras de amor a la Patria, fueron secundadas con su 
ejemplaridad y liderazgo. Por esta acción recibió el título de Marqués de Castillejos.

VALORES ASOCIADOS
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Joaquín Vara de Rey y Rubio

Acción heroica del General de Brigada de Infantería D. Joaquín Vara de Rey y Rubio , jefe de la 
guarnición de El Caney (Cuba), que el 1 de julio de 1898 dirigió la defensa de esta población frente al 
Ejército Norteamericano que marchaba sobre Santiago de Cuba

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Componían la guarnición de El Caney 550 soldados, pertenecientes en su mayoría a los Regimientos 
de Infantería de la Constitución y de Cuba. Los españoles solo disponían para la defensa de la posición 
de sus fusiles Máuser, sin cañones ni ametralladoras, no obstante el ejemplo del General Vara de Rey, 
que se paseaba junto ellos por las trincheras, les daba coraje y ánimo para la resistencia.

Sobre las seis y media de la mañana fueron atacados por la 2ª División de Infantería americana que 
contaba con 5800 hombres, apoyados por cuatro cañones de 81 mm y cuatro ametralladoras Gatling. 
El General Lawton con� aba en que en solo dos horas la posición de El Caney sería ocupada, pero no 
contaba con que los españoles habían excavado trincheras alrededor del pueblo, aspillerado casas y 
dispuesto la ocupación de varios blocaos de madera y el fuerte de piedra de El Viso.

Los ataques de dos brigadas americanas, se iniciaron por el sur y el este. Una de ellas se dirigió contra 
el Fuerte de El Viso, defendido por una compañía. El fuego de los españoles los detuvo, obligándoles a 
pegarse al terreno durante horas. La segunda brigada no tuvo mejor suerte, pues aunque avanzó más, al 
� nal también debió detenerse. El general Vara del Rey había dispuesto trincheras camu� adas, llamadas 
carlistas porque la tierra era extendida a retaguardia, sin que los atacantes pudieran distinguir donde 
estaban situadas. Desde estas trincheras, a las órdenes de sus o� ciales, con grandes descargas de sus 
fusiles máuser y a intervalos regulares, deshacían el avance enemigo.

Pasaban las horas y hacia la una de la tarde, los americanos empeñaron la 3ª brigada y posteriormente 
la brigada independiente, con lo que los atacantes iniciales aumentaron a 6.600 hombres. Además su 
artillería machacó el fuerte de El Viso, que fue abandonado, y destruyó los fuertes de madera.

Derrochando valor, desde las posiciones españolas seguían las descargas pero cada vez con menos 
efectivos, mientras los americanos se acercaban más y más. El general Vara de Rey fue herido en las dos 
piernas, la defensa decayó y de los 550 soldados de la guarnición, 285 habían sido bajas. La situación 
era insostenible y hacia las cinco de la tarde, tras casi doce horas de lucha, los últimos defensores se 
retiraron a Santiago.

El general Vara de Rey fue rematado en la retirada, a pesar de ir en camilla. Le fue concedida la 
Cruz Laureada de San Fernando y al Regimiento de la Constitución la Laureada Colectiva.

RELATO DE LOS HECHOS

En la defensa de El Caney, el General Vara de Rey fue un ejemplo de jefe que enardece y lidera a 
sus hombres, demostrando Valor Heroico al frente de sus tropas y sacri� cio y abnegación ante fuerzas 
enemigas muy superiores. Al mantener su posición durante horas, evitó que las fuerzas norteamericanas 
se sumaran a las que el mismo día 1 de julio de 1898 atacaban las Lomas de San Juan.

VALORES ASOCIADOS
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Joaquín Vara de Rey y Rubio

Acción heroica del General de Brigada de Infantería D. Joaquín Vara de Rey y Rubio , jefe de la 
guarnición de El Caney (Cuba), que el 1 de julio de 1898 dirigió la defensa de esta población frente al 
Ejército Norteamericano que marchaba sobre Santiago de Cuba

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Componían la guarnición de El Caney 550 soldados, pertenecientes en su mayoría a los Regimientos 
de Infantería de la Constitución y de Cuba. Los españoles solo disponían para la defensa de la posición 
de sus fusiles Máuser, sin cañones ni ametralladoras, no obstante el ejemplo del General Vara de Rey, 
que se paseaba junto ellos por las trincheras, les daba coraje y ánimo para la resistencia.

Sobre las seis y media de la mañana fueron atacados por la 2ª División de Infantería americana que 
contaba con 5800 hombres, apoyados por cuatro cañones de 81 mm y cuatro ametralladoras Gatling. 
El General Lawton con� aba en que en solo dos horas la posición de El Caney sería ocupada, pero no 
contaba con que los españoles habían excavado trincheras alrededor del pueblo, aspillerado casas y 
dispuesto la ocupación de varios blocaos de madera y el fuerte de piedra de El Viso.

Los ataques de dos brigadas americanas, se iniciaron por el sur y el este. Una de ellas se dirigió contra 
el Fuerte de El Viso, defendido por una compañía. El fuego de los españoles los detuvo, obligándoles a 
pegarse al terreno durante horas. La segunda brigada no tuvo mejor suerte, pues aunque avanzó más, al 
� nal también debió detenerse. El general Vara del Rey había dispuesto trincheras camu� adas, llamadas 
carlistas porque la tierra era extendida a retaguardia, sin que los atacantes pudieran distinguir donde 
estaban situadas. Desde estas trincheras, a las órdenes de sus o� ciales, con grandes descargas de sus 
fusiles máuser y a intervalos regulares, deshacían el avance enemigo.

Pasaban las horas y hacia la una de la tarde, los americanos empeñaron la 3ª brigada y posteriormente 
la brigada independiente, con lo que los atacantes iniciales aumentaron a 6.600 hombres. Además su 
artillería machacó el fuerte de El Viso, que fue abandonado, y destruyó los fuertes de madera.

Derrochando valor, desde las posiciones españolas seguían las descargas pero cada vez con menos 
efectivos, mientras los americanos se acercaban más y más. El general Vara de Rey fue herido en las dos 
piernas, la defensa decayó y de los 550 soldados de la guarnición, 285 habían sido bajas. La situación 
era insostenible y hacia las cinco de la tarde, tras casi doce horas de lucha, los últimos defensores se 
retiraron a Santiago.

El general Vara de Rey fue rematado en la retirada, a pesar de ir en camilla. Le fue concedida la 
Cruz Laureada de San Fernando y al Regimiento de la Constitución la Laureada Colectiva.

RELATO DE LOS HECHOS

En la defensa de El Caney, el General Vara de Rey fue un ejemplo de jefe que enardece y lidera a 
sus hombres, demostrando Valor Heroico al frente de sus tropas y sacri� cio y abnegación ante fuerzas 
enemigas muy superiores. Al mantener su posición durante horas, evitó que las fuerzas norteamericanas 
se sumaran a las que el mismo día 1 de julio de 1898 atacaban las Lomas de San Juan.

VALORES ASOCIADOS
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Santiago González-Tablas

Acción heroica del Teniente Coronel D. Santiago González-Tablas durante la ocupación de Tazarut 
el 12 de Mayo de 1922

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Ingreso en la Academia de Infantería en 1894 siendo su primer destino la isla de Cuba en 1896.
Allí participó en distintas zonas y operaciones destacando la batalla de las Lomas del Rubí dirigida por 
el General Valeriano Weyler.

Su primer contacto con las tierras del norte de África fue en 1909 como miembro del Batallón de 
Cazadores de Madrid en las acciones de la Alcazaba de Zeluan y de Beni Bulfrur por la que obtuvo una 
Cruz Roja al Mérito Militar. Mantuvo su presencia en la zona obteniendo en 1916 la cali� cación de 
sobresaliente en los exámenes de árabe. 

Participo en mayo de 1919 en los combates de Jandak-Zina siendo recompensado con la Cruz 
Laureada de San Fernando según el juez instructor del expediente por “Rehacer instantáneamente 
una tropa desordenada por las pérdidas sufridas y dispersar con ellas al enemigo cuyas fuerzas no eran 
inferiores y tomar en el acto la batería y la posición”.

Al frente de su Tabor de Regulares participo en las operaciones de 1922 que en la zona de Ceuta 
se estaban desarrollando para expulsar al líder local El Raisuni. El 12 de mayo tres unidades progresan 
para ocupar Tarazut. González–Tablas con los regulares avanza en la vanguardia de su columna. 

La operación fue difícil pero � nalmente el objetivo fue envuelto siendo intensamente sometidas 
a fuego de fusilería las vanguardias de las tres columnas que maniobraban hacia la posición por varios 
grupos de rebeldes amparados por un terreno pedregoso y arbolado.

Una descarga cerrada abate a la vez a González-Tablas y a su segundo el Comandante Medina. El 
Teniente Coronel ha recibido un impacto en el vientre y un segundo en la mano. Inmediatamente es 
trasladado al Hospital de Campaña que el doctor Gómez Ulla dirige en Aman. El camino era difícil pero 
dos horas más tarde y después de superar varios tiroteos quedó en manos del prestigioso cirujano que 
tantas vidas salvo  y prestigio obtuvo para la medicina militar española. Avisado de la posible gravedad 
de la herida tenía el quirófano preparado y fue operado de inmediato. Todo fue en vano, la herida era 
mortal  y pocas horas después sin recobrar el conocimiento falleció el Teniente Coronel.

El cadáver de González-Tablas fue llevado a Jemis de Beni Aros donde le fue rendido un homenaje 
de despedida por los hombres allí acampados. 

El Alto Comisario y General en Jefe, Berenguer, impuso la Medalla Militar al cadáver del Teniente 
Coronel. El entierro en Ceuta fue una gran manifestación de duelo. En esta ciudad había vivido muchos 
años y había sabido ganarse el cariño y la admiración de todos. Su muerte tuvo una gran repercusión en 
la prensa nacional que destacó que España había perdido una gran � gura militar.

RELATO DE LOS HECHOS

Destacó por su valor e iniciativa de forma continua, ante un enemigo superior actuando con 
audacia, rapidez y sorpresa. Fue un constante ejemplo para sus hombres al estar siempre al frente de su 
unidad en los puestos de mayor riesgo y fatiga

VALORES ASOCIADOS
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Santiago González-Tablas

Acción heroica del Teniente Coronel D. Santiago González-Tablas durante la ocupación de Tazarut 
el 12 de Mayo de 1922

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Ingreso en la Academia de Infantería en 1894 siendo su primer destino la isla de Cuba en 1896.
Allí participó en distintas zonas y operaciones destacando la batalla de las Lomas del Rubí dirigida por 
el General Valeriano Weyler.

Su primer contacto con las tierras del norte de África fue en 1909 como miembro del Batallón de 
Cazadores de Madrid en las acciones de la Alcazaba de Zeluan y de Beni Bulfrur por la que obtuvo una 
Cruz Roja al Mérito Militar. Mantuvo su presencia en la zona obteniendo en 1916 la cali� cación de 
sobresaliente en los exámenes de árabe. 

Participo en mayo de 1919 en los combates de Jandak-Zina siendo recompensado con la Cruz 
Laureada de San Fernando según el juez instructor del expediente por “Rehacer instantáneamente 
una tropa desordenada por las pérdidas sufridas y dispersar con ellas al enemigo cuyas fuerzas no eran 
inferiores y tomar en el acto la batería y la posición”.

Al frente de su Tabor de Regulares participo en las operaciones de 1922 que en la zona de Ceuta 
se estaban desarrollando para expulsar al líder local El Raisuni. El 12 de mayo tres unidades progresan 
para ocupar Tarazut. González–Tablas con los regulares avanza en la vanguardia de su columna. 

La operación fue difícil pero � nalmente el objetivo fue envuelto siendo intensamente sometidas 
a fuego de fusilería las vanguardias de las tres columnas que maniobraban hacia la posición por varios 
grupos de rebeldes amparados por un terreno pedregoso y arbolado.

Una descarga cerrada abate a la vez a González-Tablas y a su segundo el Comandante Medina. El 
Teniente Coronel ha recibido un impacto en el vientre y un segundo en la mano. Inmediatamente es 
trasladado al Hospital de Campaña que el doctor Gómez Ulla dirige en Aman. El camino era difícil pero 
dos horas más tarde y después de superar varios tiroteos quedó en manos del prestigioso cirujano que 
tantas vidas salvo  y prestigio obtuvo para la medicina militar española. Avisado de la posible gravedad 
de la herida tenía el quirófano preparado y fue operado de inmediato. Todo fue en vano, la herida era 
mortal  y pocas horas después sin recobrar el conocimiento falleció el Teniente Coronel.

El cadáver de González-Tablas fue llevado a Jemis de Beni Aros donde le fue rendido un homenaje 
de despedida por los hombres allí acampados. 

El Alto Comisario y General en Jefe, Berenguer, impuso la Medalla Militar al cadáver del Teniente 
Coronel. El entierro en Ceuta fue una gran manifestación de duelo. En esta ciudad había vivido muchos 
años y había sabido ganarse el cariño y la admiración de todos. Su muerte tuvo una gran repercusión en 
la prensa nacional que destacó que España había perdido una gran � gura militar.

RELATO DE LOS HECHOS

Destacó por su valor e iniciativa de forma continua, ante un enemigo superior actuando con 
audacia, rapidez y sorpresa. Fue un constante ejemplo para sus hombres al estar siempre al frente de su 
unidad en los puestos de mayor riesgo y fatiga

VALORES ASOCIADOS
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Pablo Arredondo Acuña

Vida heroica y ejemplar del Capitán de Infantería D. Pablo Arredondo Acuña en sus distintos 
destinos en Marruecos, sacri� cando su vida para salvar a sus soldados y para  mantener el honor de 
España en el repliegue de Xauen 

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Pablo Arredondo Acuña nació en Baeza en 1890, en el seno de una familia de tradición militar, 
siendo uno de los pocos militares españoles bilaureado, además de contar con numerosas distinciones 
después de haber tomado parte en más de cincuenta acciones y sufrir diez heridas de guerra. Militar 
excepcional, supo transmitir a sus subordinados serenidad, aun en las ocasiones de mayor peligro. Su 
gran amor España le llevó a entregar su vida por la patria, modelo de  Soldado y Caballero. 

En mayo de 1913 pidió ser destinado a Marruecos, donde ya habían empezado a producirse los 
primeros combates que no cesarán hasta 1927. Su primera laureada la conseguirá un mes después. El 
Batallón de Cazadores Arapiles nº 9, donde está encuadrado el teniente Arredondo, debía proteger el 
repliegue de una columna que se dirigía a Tetuán. Bajo constante fuego enemigo los ataques se centraron 
en la posición de Laucien. La compañía se de� ende con bravura, destacando la actuación de Arredondo 
que, animando a sus hombres a un ataque a la bayoneta contra los moros y, pese a haber sido herido en 
una ingle, continuó en su puesto alentando a su gente: “¡Adelante, cazadores!”. Finalmente consiguió 
reunir a su sección y marchar con ella, incluso llevando sobre sus hombros a un soldado herido hasta 
Tetuán. Por esta acción le fue concedida la Laureada de San Fernando. 

Tras ser hospitalizado, en 1914 fue destinado al Grupo de Fuerzas Regulares Indígenas de Melilla, 
donde tomó parte en ocho acciones de combate por las que fue nombrado distinguido en la Orden 
del Cuerpo y recompensado con la Cruz del Mérito Militar con Distintivo Rojo. En 1917 ascendió a 
capitán, incorporándose en 1920 a la Legión, tras haber sido llamado por Millán Astray: “Arredondo, 
necesito tu entusiasmo”. Al año siguiente fue herido en combate en ambas piernas, pese a lo cual, no 
cesaba de alentar a sus soldados, hasta que un nuevo impacto le obligó a dejar el combate. Estuvo tres 
años recuperándose de sus heridas y luchando para evitar que le declarasen no apto. Por � n, en 1924, 
se reincorporó a la Legión, llevando un aparato ortopédico para poder mantenerse en el servicio activo. 
Ni las heridas, ni las extremas condiciones de vida consiguen desanimar a Arredondo que alienta a sus 
hombres a batirse por el honor de España. Después del Desastre de Annual, se consideró  necesario 
iniciar el repliegue de ciertas posiciones. En una acción de repliegue de Xeruta al Zoco de Arbaa va 
a encontrar su muerte el capitán Arredondo, el 19 de noviembre de 1924. Iniciada la evacuación, su 
columna fue atacada por un enemigo superior en número, que había ocupado los puestos de protección. 
Muerto el general Serrano, Arredondo decide ocupar posiciones para facilitar la retirada, conteniendo 
al enemigo hasta ver a salvo a sus tropas. Herido en el pecho, permanece en su puesto sacri� cándose 
por el resto de la columna, muriendo en el campo de batalla y no pudiéndose recuperar su cuerpo. Por 
esta acción ganó su segunda Laureada y la Medalla Militar Individual. 

RELATO DE LOS HECHOS

No solo una acción, sino toda su vida es ejemplo de virtudes militares como heroísmo, abnegación, 
entrega a la misión y profundo amor  a España.

VALORES ASOCIADOS
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Pablo Arredondo Acuña

Vida heroica y ejemplar del Capitán de Infantería D. Pablo Arredondo Acuña en sus distintos 
destinos en Marruecos, sacri� cando su vida para salvar a sus soldados y para  mantener el honor de 
España en el repliegue de Xauen 

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Pablo Arredondo Acuña nació en Baeza en 1890, en el seno de una familia de tradición militar, 
siendo uno de los pocos militares españoles bilaureado, además de contar con numerosas distinciones 
después de haber tomado parte en más de cincuenta acciones y sufrir diez heridas de guerra. Militar 
excepcional, supo transmitir a sus subordinados serenidad, aun en las ocasiones de mayor peligro. Su 
gran amor España le llevó a entregar su vida por la patria, modelo de  Soldado y Caballero. 

En mayo de 1913 pidió ser destinado a Marruecos, donde ya habían empezado a producirse los 
primeros combates que no cesarán hasta 1927. Su primera laureada la conseguirá un mes después. El 
Batallón de Cazadores Arapiles nº 9, donde está encuadrado el teniente Arredondo, debía proteger el 
repliegue de una columna que se dirigía a Tetuán. Bajo constante fuego enemigo los ataques se centraron 
en la posición de Laucien. La compañía se de� ende con bravura, destacando la actuación de Arredondo 
que, animando a sus hombres a un ataque a la bayoneta contra los moros y, pese a haber sido herido en 
una ingle, continuó en su puesto alentando a su gente: “¡Adelante, cazadores!”. Finalmente consiguió 
reunir a su sección y marchar con ella, incluso llevando sobre sus hombros a un soldado herido hasta 
Tetuán. Por esta acción le fue concedida la Laureada de San Fernando. 

Tras ser hospitalizado, en 1914 fue destinado al Grupo de Fuerzas Regulares Indígenas de Melilla, 
donde tomó parte en ocho acciones de combate por las que fue nombrado distinguido en la Orden 
del Cuerpo y recompensado con la Cruz del Mérito Militar con Distintivo Rojo. En 1917 ascendió a 
capitán, incorporándose en 1920 a la Legión, tras haber sido llamado por Millán Astray: “Arredondo, 
necesito tu entusiasmo”. Al año siguiente fue herido en combate en ambas piernas, pese a lo cual, no 
cesaba de alentar a sus soldados, hasta que un nuevo impacto le obligó a dejar el combate. Estuvo tres 
años recuperándose de sus heridas y luchando para evitar que le declarasen no apto. Por � n, en 1924, 
se reincorporó a la Legión, llevando un aparato ortopédico para poder mantenerse en el servicio activo. 
Ni las heridas, ni las extremas condiciones de vida consiguen desanimar a Arredondo que alienta a sus 
hombres a batirse por el honor de España. Después del Desastre de Annual, se consideró  necesario 
iniciar el repliegue de ciertas posiciones. En una acción de repliegue de Xeruta al Zoco de Arbaa va 
a encontrar su muerte el capitán Arredondo, el 19 de noviembre de 1924. Iniciada la evacuación, su 
columna fue atacada por un enemigo superior en número, que había ocupado los puestos de protección. 
Muerto el general Serrano, Arredondo decide ocupar posiciones para facilitar la retirada, conteniendo 
al enemigo hasta ver a salvo a sus tropas. Herido en el pecho, permanece en su puesto sacri� cándose 
por el resto de la columna, muriendo en el campo de batalla y no pudiéndose recuperar su cuerpo. Por 
esta acción ganó su segunda Laureada y la Medalla Militar Individual. 

RELATO DE LOS HECHOS

No solo una acción, sino toda su vida es ejemplo de virtudes militares como heroísmo, abnegación, 
entrega a la misión y profundo amor  a España.

VALORES ASOCIADOS
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Ramón Jordán de Urriés Patiño

Acción heroica del Capitán de Infantería D. Ramón Jordán de Urriés Patiño en la operación 
realizada en el sector de Kobba-Darsa el 4 de julio de 1924.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Ese dia tomó parte en la operación realizada en el sector de Gomara (Protectorado español en 
Marruecos) para levantar el cerco de la posición de Kobba-Darsa. En esta acción, el capitán Jordán 
mandaba una compañía del primer Tábor del Grupo de Fuerzas Regulares de Ceuta nº 3. Recibió la 
orden de ocupar la altura centro de Xeruta y en brillante avance, salvando las di� cultades que ofrecía lo 
accidentado del terreno y la defensa en que el enemigo se apoyaba y desde las que hacía nutrido fuego, 
logró su objetivo, siendo herido en el momento del asalto.

A pesar de su herida y de los requerimientos que se hicieron, se negó a ser retirado de la línea 
de ataque, y al frente de su compañía continuó ejerciendo el mando y animando a su tropa, a la que 
lanzó en lucha cuerpo a cuerpo, hasta desalojar al enemigo de todas sus posiciones. Casi agotado por el 
sufrimiento y la pérdida de sangre, fue conducido unos tres cuartos de hora después de ser herido, ante 
el jefe del Tábor, al que dio cuenta de los detalles de la operación, insistiendo en volver nuevamente a su 
puesto. Fue evacuado por la gravedad de la herida al hospital de campaña de Uad-Lau, donde falleció 
cinco días más tarde.

Por esta heroica actuación el capitán Jordán fue recompensado con la Cruz Laureada de San 
Fernando por R.O. de 19 de julio de 1928 (D. O. nº 139). Al año siguiente, el 19 de octubre de 1929, se 
descubrió una lápida que daba su nombre a una calle de Zaragoza, cercana a la plaza del Pilar. Asimismo, 
en su honra, se erigió en 1930 un busto de bronce en los jardines de la AGM que fue inaugurado el 5 de 
junio del citado año por el Rey Alfonso XIII, en su primera visita a la Academia.

RELATO DE LOS HECHOS

Esta gesta heroica es un ejemplo de liderazgo, responsabilidad en el mando, de valor, abnegación y 
sacri� cio, al dirigir a su compañía en el combate hasta perder la vida.

VALORES ASOCIADOS
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Ramón Jordán de Urriés Patiño

Acción heroica del Capitán de Infantería D. Ramón Jordán de Urriés Patiño en la operación 
realizada en el sector de Kobba-Darsa el 4 de julio de 1924.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Ese dia tomó parte en la operación realizada en el sector de Gomara (Protectorado español en 
Marruecos) para levantar el cerco de la posición de Kobba-Darsa. En esta acción, el capitán Jordán 
mandaba una compañía del primer Tábor del Grupo de Fuerzas Regulares de Ceuta nº 3. Recibió la 
orden de ocupar la altura centro de Xeruta y en brillante avance, salvando las di� cultades que ofrecía lo 
accidentado del terreno y la defensa en que el enemigo se apoyaba y desde las que hacía nutrido fuego, 
logró su objetivo, siendo herido en el momento del asalto.

A pesar de su herida y de los requerimientos que se hicieron, se negó a ser retirado de la línea 
de ataque, y al frente de su compañía continuó ejerciendo el mando y animando a su tropa, a la que 
lanzó en lucha cuerpo a cuerpo, hasta desalojar al enemigo de todas sus posiciones. Casi agotado por el 
sufrimiento y la pérdida de sangre, fue conducido unos tres cuartos de hora después de ser herido, ante 
el jefe del Tábor, al que dio cuenta de los detalles de la operación, insistiendo en volver nuevamente a su 
puesto. Fue evacuado por la gravedad de la herida al hospital de campaña de Uad-Lau, donde falleció 
cinco días más tarde.

Por esta heroica actuación el capitán Jordán fue recompensado con la Cruz Laureada de San 
Fernando por R.O. de 19 de julio de 1928 (D. O. nº 139). Al año siguiente, el 19 de octubre de 1929, se 
descubrió una lápida que daba su nombre a una calle de Zaragoza, cercana a la plaza del Pilar. Asimismo, 
en su honra, se erigió en 1930 un busto de bronce en los jardines de la AGM que fue inaugurado el 5 de 
junio del citado año por el Rey Alfonso XIII, en su primera visita a la Academia.

RELATO DE LOS HECHOS

Esta gesta heroica es un ejemplo de liderazgo, responsabilidad en el mando, de valor, abnegación y 
sacri� cio, al dirigir a su compañía en el combate hasta perder la vida.

VALORES ASOCIADOS
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Antonio Ortiz de Zárate Sánchez de Movellán

Acción heroica del Teniente de Infantería D. Antonio Ortiz de Zárate al mando de su Sección en 
la Guerra de Ifni en Tzelata de Sbuia el 26 de noviembre de 1957 en la Guerra de Ifni.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

La madrugada del 23 de noviembre de 1957, las bandas armadas atacaron Sidi Ifni y los puestos 
dispersos por la geografía de Ifni, colonia del África Occidental Española. La capital lo rechazó, otros 
cayeron o fueron cercados como el de Tzelata de Sbuia. A primera hora de la tarde la 3ª sección de la 
7ª Cia de la IIª Bandera Paracaidista, al mando del Teniente, fue alertada para equiparse y municionar. 
La columna motorizada llevaría una sección reforzada con apoyos de fuego, transmisiones y sanidad. 
El General Zamalloa, Gobernador Militar de Ifni dijo al teniente, “Ha sido elegido para una misión 
importante, en Tzelata hay heridos que necesitan medicinas, el camino va a ser difícil.” La respuesta fue 
decidida, “Mi general entraré en Tzelata o en el cielo”.

La columna de socorro partió a media tarde con destino a Tzelata y después de pernoctar 
estableciendo la seguridad, prosiguió la marcha al amanecer del día 24. Después de encontrar el camino 
cortado y sufrir un intenso fuego enemigo, desplegó sus pelotones rechazándolo con fuego de fusil 
ametrallador. Reorganizada la columna se llegó por carretera a una altura desde la que se divisaba 
Tzelata a unos tres kilómetros, pero poco después tuvo que parar por estar cortada con grandes 
piedras. Cuando los paracaidistas estaban apartándolas, fueron batidos por el fuego desde una loma, 
organizándose el ataque con fuego de mortero y ametralladora. La altura fue ocupada, a pesar de recibir 
ataques enemigos con granadas y ametralladoras, reforzándose con municiones e impedimenta de los 
vehículos. Estas acciones produjeron los primeros heridos y bajas mortales.

El día 25 se mejoró la posición dispersando los puestos y después de varios ataques sin efecto, 
se acabó el día sin apenas víveres y agua. El día 26 al amanecer se produjeron unos intentos de asalto 
enemigo, muy superior en número, que produjeron combates de gran violencia. El Teniente se movía por 
el perímetro de la posición dirigiendo la defensa, cuando fue alcanzado por varios disparos en el pecho 
muriendo en el acto. El Sargento Moncadas se hizo cargo de la defensa, que se mantuvo heroicamente, 
hasta el día 2 de diciembre, en que la posición fue liberada. Al Teniente y al Sargento se les concedió la 
Medalla Militar Individual y a los componentes de la Columna la Medalla Militar Colectiva. 

RELATO DE LOS HECHOS

El Teniente Ortiz de Zárate, demostró una gran capacidad de decisión en una misión arriesgada y 
urgente de socorro a los heridos del puesto de Tzelata. Actuó con iniciativa al avanzar hacia el puesto 
sitiado a pesar de las acciones enemigas y cuando no pudo continuar, organizó defensivamente la 
posición de su unidad. Finalmente demostró valor y heroísmo al morir al frente de sus paracaidistas en 
un ataque contra un enemigo muy superior.

VALORES ASOCIADOS
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Antonio Ortiz de Zárate Sánchez de Movellán

Acción heroica del Teniente de Infantería D. Antonio Ortiz de Zárate al mando de su Sección en 
la Guerra de Ifni en Tzelata de Sbuia el 26 de noviembre de 1957 en la Guerra de Ifni.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

La madrugada del 23 de noviembre de 1957, las bandas armadas atacaron Sidi Ifni y los puestos 
dispersos por la geografía de Ifni, colonia del África Occidental Española. La capital lo rechazó, otros 
cayeron o fueron cercados como el de Tzelata de Sbuia. A primera hora de la tarde la 3ª sección de la 
7ª Cia de la IIª Bandera Paracaidista, al mando del Teniente, fue alertada para equiparse y municionar. 
La columna motorizada llevaría una sección reforzada con apoyos de fuego, transmisiones y sanidad. 
El General Zamalloa, Gobernador Militar de Ifni dijo al teniente, “Ha sido elegido para una misión 
importante, en Tzelata hay heridos que necesitan medicinas, el camino va a ser difícil.” La respuesta fue 
decidida, “Mi general entraré en Tzelata o en el cielo”.

La columna de socorro partió a media tarde con destino a Tzelata y después de pernoctar 
estableciendo la seguridad, prosiguió la marcha al amanecer del día 24. Después de encontrar el camino 
cortado y sufrir un intenso fuego enemigo, desplegó sus pelotones rechazándolo con fuego de fusil 
ametrallador. Reorganizada la columna se llegó por carretera a una altura desde la que se divisaba 
Tzelata a unos tres kilómetros, pero poco después tuvo que parar por estar cortada con grandes 
piedras. Cuando los paracaidistas estaban apartándolas, fueron batidos por el fuego desde una loma, 
organizándose el ataque con fuego de mortero y ametralladora. La altura fue ocupada, a pesar de recibir 
ataques enemigos con granadas y ametralladoras, reforzándose con municiones e impedimenta de los 
vehículos. Estas acciones produjeron los primeros heridos y bajas mortales.

El día 25 se mejoró la posición dispersando los puestos y después de varios ataques sin efecto, 
se acabó el día sin apenas víveres y agua. El día 26 al amanecer se produjeron unos intentos de asalto 
enemigo, muy superior en número, que produjeron combates de gran violencia. El Teniente se movía por 
el perímetro de la posición dirigiendo la defensa, cuando fue alcanzado por varios disparos en el pecho 
muriendo en el acto. El Sargento Moncadas se hizo cargo de la defensa, que se mantuvo heroicamente, 
hasta el día 2 de diciembre, en que la posición fue liberada. Al Teniente y al Sargento se les concedió la 
Medalla Militar Individual y a los componentes de la Columna la Medalla Militar Colectiva. 

RELATO DE LOS HECHOS

El Teniente Ortiz de Zárate, demostró una gran capacidad de decisión en una misión arriesgada y 
urgente de socorro a los heridos del puesto de Tzelata. Actuó con iniciativa al avanzar hacia el puesto 
sitiado a pesar de las acciones enemigas y cuando no pudo continuar, organizó defensivamente la 
posición de su unidad. Finalmente demostró valor y heroísmo al morir al frente de sus paracaidistas en 
un ataque contra un enemigo muy superior.

VALORES ASOCIADOS
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Arturo Muñoz Castellanos

Teniente de Infantería D. Arturo Muñoz Castellanos perteneciente a la XLV promoción de la 
Academia General Militar, fallecido el 14 mayo de 1993 en el Hospital Militar Gómez Ulla de Madrid, 
como consecuencia de las heridas sufridas por la explosión de una granada de mortero en la ciudad de 
Mostar de Bosnia Herzegovina.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Recibió el despacho como Teniente de Infantería en julio de 1990. Un año más tarde efectuó su 
presentación en Ceuta, incorporándose a la 10ª Compañía de la V Bandera del 2º Tercio “Duque de 
Alba”. Pronto destacó por su energía y dotes de mando, era feliz pues el honor de vestir la gloriosa 
camisa legionaria colmaba totalmente sus aspiraciones.

La Agrupación Táctica Canarias constituyó el segundo contingente del Ejército de Tierra en 
operar en Bosnia. El Teniente Muñoz Castellanos se ofreció voluntario para la misión y el 12 de abril 
de 1993 embarcó en Almería rumbo a los Balcanes. Los continuos combates entre los Ejércitos bosnio-
musulmán y bosnio-croata, cuya línea de confrontación dividía Mostar, producían gran número de 
bajas que colapsaban los derruidos hospitales. Por todo ello, era fundamental el suministro sanitario 
para que se pudiera atender a los heridos. El 11 de mayo de 1993, la misión de la Sección del Teniente, 
era entregar un lote de medicamentos y plasma sanguíneo en el hospital musulmán de Mostar.

El itinerario hasta el centro médico iba paralelo al río Neretva y se encontraba batido por los 
proyectiles de ambos contendientes, por lo que salir ileso de aquella ratonera era poco menos que 
imposible; sin embargo, la columna española logró cumplir la misión y entregar el envío sanitario. Mientras 
proceden al repliegue, el fuego se incrementó, los disparos de los francotiradores y las explosiones de 
los obuses se concentraron sobre la patrulla. En ese momento el Teniente Muñoz Castellanos observó 
a un herido que se arrastraba entre unos escombros de la calle, y sin dudarlo un momento, se separó 
de su sección y acudió a socorrerlo. Una fuerte explosión se produjo en ese momento adivinándose de 
inmediato la tragedia. Herido el teniente postrado en tierra, sangraba abundantemente por el hombro y 
el cuello. No había tiempo que perder. Tras una cura de urgencia por personal del hospital musulmán, 
sus legionarios le trasladaron al Puesto Quirúrgico Avanzado que la Agrupación tenía desplegado en la 
localidad de Drácevo, unos cuarenta kilómetros al sur. Una vez estabilizado, fue repatriado a territorio 
nacional en un avión desde Split.

La extrema gravedad de las heridas recibidas provocó que el Teniente Arturo Muñoz Castellanos 
falleciera, siendo el primer militar español, componente de una misión internacional de paz, muerto en 
acto de servicio. Fue ascendido a capitán honorí� co a título póstumo en 1998, y sus restos descansan 
en la ciudad de Ávila.

RELATO DE LOS HECHOS

Este comportamiento es re� ejo del Espíritu de Servicio, Valor y Heroísmo, exponiendo su propia 
vida para salvar la vida de los demás, haciendo gala del Espíritu Legionario de la Muerte que reza: “El 
morir en el combate es el mayor honor, no se muere más que una vez, la muerte llega sin dolor y el morir 
no es tan horrible como parece, lo más horrible es vivir siendo un cobarde”

VALORES ASOCIADOS
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Arturo Muñoz Castellanos

Teniente de Infantería D. Arturo Muñoz Castellanos perteneciente a la XLV promoción de la 
Academia General Militar, fallecido el 14 mayo de 1993 en el Hospital Militar Gómez Ulla de Madrid, 
como consecuencia de las heridas sufridas por la explosión de una granada de mortero en la ciudad de 
Mostar de Bosnia Herzegovina.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Recibió el despacho como Teniente de Infantería en julio de 1990. Un año más tarde efectuó su 
presentación en Ceuta, incorporándose a la 10ª Compañía de la V Bandera del 2º Tercio “Duque de 
Alba”. Pronto destacó por su energía y dotes de mando, era feliz pues el honor de vestir la gloriosa 
camisa legionaria colmaba totalmente sus aspiraciones.

La Agrupación Táctica Canarias constituyó el segundo contingente del Ejército de Tierra en 
operar en Bosnia. El Teniente Muñoz Castellanos se ofreció voluntario para la misión y el 12 de abril 
de 1993 embarcó en Almería rumbo a los Balcanes. Los continuos combates entre los Ejércitos bosnio-
musulmán y bosnio-croata, cuya línea de confrontación dividía Mostar, producían gran número de 
bajas que colapsaban los derruidos hospitales. Por todo ello, era fundamental el suministro sanitario 
para que se pudiera atender a los heridos. El 11 de mayo de 1993, la misión de la Sección del Teniente, 
era entregar un lote de medicamentos y plasma sanguíneo en el hospital musulmán de Mostar.

El itinerario hasta el centro médico iba paralelo al río Neretva y se encontraba batido por los 
proyectiles de ambos contendientes, por lo que salir ileso de aquella ratonera era poco menos que 
imposible; sin embargo, la columna española logró cumplir la misión y entregar el envío sanitario. Mientras 
proceden al repliegue, el fuego se incrementó, los disparos de los francotiradores y las explosiones de 
los obuses se concentraron sobre la patrulla. En ese momento el Teniente Muñoz Castellanos observó 
a un herido que se arrastraba entre unos escombros de la calle, y sin dudarlo un momento, se separó 
de su sección y acudió a socorrerlo. Una fuerte explosión se produjo en ese momento adivinándose de 
inmediato la tragedia. Herido el teniente postrado en tierra, sangraba abundantemente por el hombro y 
el cuello. No había tiempo que perder. Tras una cura de urgencia por personal del hospital musulmán, 
sus legionarios le trasladaron al Puesto Quirúrgico Avanzado que la Agrupación tenía desplegado en la 
localidad de Drácevo, unos cuarenta kilómetros al sur. Una vez estabilizado, fue repatriado a territorio 
nacional en un avión desde Split.

La extrema gravedad de las heridas recibidas provocó que el Teniente Arturo Muñoz Castellanos 
falleciera, siendo el primer militar español, componente de una misión internacional de paz, muerto en 
acto de servicio. Fue ascendido a capitán honorí� co a título póstumo en 1998, y sus restos descansan 
en la ciudad de Ávila.

RELATO DE LOS HECHOS

Este comportamiento es re� ejo del Espíritu de Servicio, Valor y Heroísmo, exponiendo su propia 
vida para salvar la vida de los demás, haciendo gala del Espíritu Legionario de la Muerte que reza: “El 
morir en el combate es el mayor honor, no se muere más que una vez, la muerte llega sin dolor y el morir 
no es tan horrible como parece, lo más horrible es vivir siendo un cobarde”

VALORES ASOCIADOS
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Mariano Renovales

Acción heroica del Brigadier de Caballería D. Mariano Renovales durante los sitios de Zaragoza 
(1808-1809)

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Participo el 15 de junio de 1808 en el primer sitio de Zaragoza repeliendo el ataque inicial de las 
avanzadillas francesas sobre el cuartel de Caballería y un segundo poco después sobre la Puerta de Santa 
Engracia. 

El 2 de julio el General Palafox le encomendó la defensa de la Puerta de Sancho consiguiendo 
no solo mantener a raya en sus trincheras a los franceses sino que incluso saltó los parapetos al frente 
de los sitiados para sorprender a las tropas enemigas que intentaban cerrar el cerco de la ciudad y 
desorganizarlos. El 4 de agosto expulsa a los franceses de sus posiciones en la iglesia de San Miguel para 
a continuación unirse a las menguadas tropas de Arnedo y Casamayor desorganizando a los franceses en 
la plaza de la Magdalena, desalojándolos del hospital donde intentan reorganizarse y acabar cercándolos 
en el Convento de San Francisco hasta el � n del asedio el 14 de agosto.

Llego el reconocimiento de Palafox ascendiéndole a Coronel y encargándole la organización y 
mando de un nuevo Regimiento de Caballería denominado Húsares de Palafox. Unidad escasa de 
caballos y en cuadro de o� ciales que peleara casi siempre a pie con bravura indomable especialmente 
en las calle Pabostre (actual Manuela Sancho) y Puerta Quemada hoy conocida como del Heroísmo.

La victoria española en Bailen supone la retirada de las fuerzas que cercan Zaragoza.
Napoleón toma el mando directo de las operaciones en la península y Zaragoza se convierte en 

objetivo principal.
El 21 de diciembre Lannes ataca de nuevo la ciudad desde varias direcciones. Pretende de nuevo 

sitiar la ciudad. Bombardeara con sus cañones durante varios días mientras su infantería busca los puntos 
más vulnerables para acceder. Sus zapadores construyen trincheras y minas, las tropas se esfuerzan en 
abrirse paso, oleada tras oleada, entre los ruinas de los edi� cios en una batalla de aniquilación total.

La resistencia española se ha reforzado con tropas regulares, mejorado las obras de forti� cación e 
incorporado casi un centenar de piezas de artillería, gran parte de ellas capturadas. Se han organizado 
varios puntos fuertes vitales para contener al enemigo. Destaca por su importancia el convento 
forti� cado del Barrio de San José, inmediato al río Huerva, para el cual Palafox designa como jefe 
a Renovales dada la con� anza que le tiene. Lannes considera esta posición clave para acceder a la 
ciudad descargando el peso de su artillería y lo más escogido de sus tropas. Renovales resiste 11 días 
de repetidos asaltos que concluirá cuando muerta gran parte de la guarnición, derruido el edi� cio 
e inutilizado todos los cañones sea imposible prolongar la defensa. Se retira con todos sus heridos, 
arrastra sus cañones aprovechables…y hasta las rejas del convento. Por su destacada actuación Palafox 
le asciende a Brigadier.

RELATO DE LOS HECHOS

Destacó por su valor e iniciativa de forma continua, ante un enemigo superior actuando con 
audacia, rapidez y sorpresa. Fue un constante ejemplo para sus hombres al estar siempre al frente de su 
unidad en los puestos de mayor riesgo y fatiga.

VALORES ASOCIADOS
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Mariano Renovales

Acción heroica del Brigadier de Caballería D. Mariano Renovales durante los sitios de Zaragoza 
(1808-1809)

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Participo el 15 de junio de 1808 en el primer sitio de Zaragoza repeliendo el ataque inicial de las 
avanzadillas francesas sobre el cuartel de Caballería y un segundo poco después sobre la Puerta de Santa 
Engracia. 

El 2 de julio el General Palafox le encomendó la defensa de la Puerta de Sancho consiguiendo 
no solo mantener a raya en sus trincheras a los franceses sino que incluso saltó los parapetos al frente 
de los sitiados para sorprender a las tropas enemigas que intentaban cerrar el cerco de la ciudad y 
desorganizarlos. El 4 de agosto expulsa a los franceses de sus posiciones en la iglesia de San Miguel para 
a continuación unirse a las menguadas tropas de Arnedo y Casamayor desorganizando a los franceses en 
la plaza de la Magdalena, desalojándolos del hospital donde intentan reorganizarse y acabar cercándolos 
en el Convento de San Francisco hasta el � n del asedio el 14 de agosto.

Llego el reconocimiento de Palafox ascendiéndole a Coronel y encargándole la organización y 
mando de un nuevo Regimiento de Caballería denominado Húsares de Palafox. Unidad escasa de 
caballos y en cuadro de o� ciales que peleara casi siempre a pie con bravura indomable especialmente 
en las calle Pabostre (actual Manuela Sancho) y Puerta Quemada hoy conocida como del Heroísmo.

La victoria española en Bailen supone la retirada de las fuerzas que cercan Zaragoza.
Napoleón toma el mando directo de las operaciones en la península y Zaragoza se convierte en 

objetivo principal.
El 21 de diciembre Lannes ataca de nuevo la ciudad desde varias direcciones. Pretende de nuevo 

sitiar la ciudad. Bombardeara con sus cañones durante varios días mientras su infantería busca los puntos 
más vulnerables para acceder. Sus zapadores construyen trincheras y minas, las tropas se esfuerzan en 
abrirse paso, oleada tras oleada, entre los ruinas de los edi� cios en una batalla de aniquilación total.

La resistencia española se ha reforzado con tropas regulares, mejorado las obras de forti� cación e 
incorporado casi un centenar de piezas de artillería, gran parte de ellas capturadas. Se han organizado 
varios puntos fuertes vitales para contener al enemigo. Destaca por su importancia el convento 
forti� cado del Barrio de San José, inmediato al río Huerva, para el cual Palafox designa como jefe 
a Renovales dada la con� anza que le tiene. Lannes considera esta posición clave para acceder a la 
ciudad descargando el peso de su artillería y lo más escogido de sus tropas. Renovales resiste 11 días 
de repetidos asaltos que concluirá cuando muerta gran parte de la guarnición, derruido el edi� cio 
e inutilizado todos los cañones sea imposible prolongar la defensa. Se retira con todos sus heridos, 
arrastra sus cañones aprovechables…y hasta las rejas del convento. Por su destacada actuación Palafox 
le asciende a Brigadier.

RELATO DE LOS HECHOS

Destacó por su valor e iniciativa de forma continua, ante un enemigo superior actuando con 
audacia, rapidez y sorpresa. Fue un constante ejemplo para sus hombres al estar siempre al frente de su 
unidad en los puestos de mayor riesgo y fatiga.

VALORES ASOCIADOS
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Pedro del Castillo Ramírez

Actuación heroica del Cabo de Caballería D. Pedro del Castillo Ramírez componente del 2º 
Escuadrón del Regimiento de Lanceros de Farnesio en los combates al Sur de Tetuán durante la Guerra 
de África de 1859-1860.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

El 23 de enero de 1860, con su escuadrón cargó contra la caballería mora que asediaba al Batallón 
de Cazadores de Cantabria que, formado en cuadro, se defendía de sus acometidas en las inmediaciones 
del reducto “La Estrella”.

Como una exhalación los jinetes de Farnesio cargaron lanza en ristre en medio de la hueste 
marroquí y tras breve pero feroz combate la pusieron en fuga.

En el momento en que el Cabo del Castillo entraba al choque descubrió dos jinetes enemigos , 
que cruzaban a galope la llanura, llevando uno de ellos una magni� ca bandera, la más grande, la más 
elegante que a los marroquíes se les ha visto en toda la campaña. 

Partió a galope con la lanza en ristre tras los dos marroquíes. Lanceo tan brioso al de la bandera, 
que lo atravesó de parte a parte en el vientre enrojeciendo de sangre el amarillo de la banderola. 

El indígena herido agarro con fuerza la lanza del Cabo momento que fue aprovechado por el otro 
enemigo para descargar un tajo que corto el casco del Cabo.

Castillo arranco de un violento tirón su  lanza ensartada del herido que cayó muerto a los pies de 
su caballo. Raudo se abalanzo sobre el otro moro que huyo a galope... 

Terminado el combate la batalla, entregó el estandarte capturado al Brigadier Romero Palomeque, 
quien lo mostró a O’Donnell, y éste decidió enviarlo a España como regalo para el príncipe de Asturias 
por su santo”.

El Cabo Pedro Castillo fue ascendido a Sargento por este hecho de armas y recompensado con la 
Cruz Laureada de San Fernando.

El estandarte capturado actualmente se encuentra entre los fondos del Museo del Ejército en el 
Alcazar de Toledo.

RELATO DE LOS HECHOS

Ejemplo de virtudes militares entre las que destacan valor al enfrentarse a un número muy superior 
de enemigos en una situación comprometida, espíritu de unidad  convencidos de que  una  conducta 
individual generosa va a ser correspondida por el grupo y patriotismo al estar dispuesto a entregar la 
vida si fuera necesario en bene� cio de otros.

VALORES ASOCIADOS
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Pedro del Castillo Ramírez

Actuación heroica del Cabo de Caballería D. Pedro del Castillo Ramírez componente del 2º 
Escuadrón del Regimiento de Lanceros de Farnesio en los combates al Sur de Tetuán durante la Guerra 
de África de 1859-1860.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

El 23 de enero de 1860, con su escuadrón cargó contra la caballería mora que asediaba al Batallón 
de Cazadores de Cantabria que, formado en cuadro, se defendía de sus acometidas en las inmediaciones 
del reducto “La Estrella”.

Como una exhalación los jinetes de Farnesio cargaron lanza en ristre en medio de la hueste 
marroquí y tras breve pero feroz combate la pusieron en fuga.

En el momento en que el Cabo del Castillo entraba al choque descubrió dos jinetes enemigos , 
que cruzaban a galope la llanura, llevando uno de ellos una magni� ca bandera, la más grande, la más 
elegante que a los marroquíes se les ha visto en toda la campaña. 

Partió a galope con la lanza en ristre tras los dos marroquíes. Lanceo tan brioso al de la bandera, 
que lo atravesó de parte a parte en el vientre enrojeciendo de sangre el amarillo de la banderola. 

El indígena herido agarro con fuerza la lanza del Cabo momento que fue aprovechado por el otro 
enemigo para descargar un tajo que corto el casco del Cabo.

Castillo arranco de un violento tirón su  lanza ensartada del herido que cayó muerto a los pies de 
su caballo. Raudo se abalanzo sobre el otro moro que huyo a galope... 

Terminado el combate la batalla, entregó el estandarte capturado al Brigadier Romero Palomeque, 
quien lo mostró a O’Donnell, y éste decidió enviarlo a España como regalo para el príncipe de Asturias 
por su santo”.

El Cabo Pedro Castillo fue ascendido a Sargento por este hecho de armas y recompensado con la 
Cruz Laureada de San Fernando.

El estandarte capturado actualmente se encuentra entre los fondos del Museo del Ejército en el 
Alcazar de Toledo.

RELATO DE LOS HECHOS

Ejemplo de virtudes militares entre las que destacan valor al enfrentarse a un número muy superior 
de enemigos en una situación comprometida, espíritu de unidad  convencidos de que  una  conducta 
individual generosa va a ser correspondida por el grupo y patriotismo al estar dispuesto a entregar la 
vida si fuera necesario en bene� cio de otros.

VALORES ASOCIADOS
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José Calvalcanti de Alburquerque

Acción heroica del Teniente Coronel de Caballería D. José Cavalcanti de Alburquerque al frente 
del 4º Escuadrón de Cazadores de Alfonso XII en los combates de Taxdirt (Melilla) el 20 de Septiembre 
de 1909.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Ese día por la mañana, lo Batallones Cataluña, Chiclana y Tarifa se despliegan frente a Taxdirt 
donde los rifeños han acumulado numerosas fuerzas. El General Tovar decide relevar al Cataluña por 
el Tarifa, movimiento siempre delicado que es aprovechado por la harca enemiga de la cabila Beni Sicar 
para iniciar un feroz ataque. El General, ante la difícil situación de la Infantería, ordena a su Ayudante 
de Campo el Teniente Coronel Cavalcanti:

“Teniente Coronel póngase al frente del Escuadrón y resuelva como convenga”.
Los 65 jinetes de la única Unidad del Arma presente sobre el terreno y su Capitán reciben al tcol. 

con entusiasmo. Tras un rápido estudio del terreno, toma posiciones en una vaguada a cubierto de 
las vistas del enemigo para actuar sobre el � anco del enemigo. El Escuadrón corona la loma, da vista 
a la formación rifeña y recibe la orden de cargar. Las voces de los jinetes con el sable desenvainado: 
“Santiago y cierra España”, “Viva España”, “Viva la Caballería”, se unen al galope de los caballos que 
como una exhalación se lanzan formados en línea cuesta abajo como una ola imparable que arrolla a 
un millar largo de rifeños. Paralizados inicialmente por la visión, huyen despavoridos, superados por el 
empuje de los caballos y perseguidos por los tajos de los sables españoles.

Tras esta primera exitosa carga Cavalcanti hace un breve alto para reorganizar el Escuadrón. 
Cuenta con 40 caballos y decide explotar el éxito inicial cargando cuesta arriba sobre el enemigo que 
se concentra. Caballos y jinetes trepan excitados por la carga anterior y galopan hacia el grueso que no 
resiste el ímpetu de la Caballería que se les viene encima.

Para aumentar la confusión y completar la derrota el Escuadrón se divide en pequeños grupos que 
persiguen al enemigo que disperso intenta reorganizarse. De pronto los rifeños se percatan de la escasa 
veintena de jinetes que acometen y se dan la vuelta. Entonces el tcol. ordena reagrupar el Escuadrón en 
una loma, echan pie a tierra, abren fuego con sus carabinas sobre el enemigo que rehecho avanza con 
decisión, dispuestos, llegado el caso, a desenvainar sus sables para defender sus vidas. Una compañía del 
Batallón Tarifa avanza en apoyo del Escuadrón comprometido ante lo cual la cabila al � nal retrocede.

El Escuadrón recibió por esta acción la Corbata de la Orden de San Fernando de manos del Rey 
Alfonso XIII en Sevilla. Cavalcanti fue condecorado con la Laureada de San Fernando.

RELATO DE LOS HECHOS

Ejemplo de virtudes militares entre las que destacan valor al enfrentarse a un número muy superior 
de enemigos en una situación comprometida, espíritu de unidad convencidos de que una conducta 
individual generosa va a ser correspondida por el grupo y patriotismo, al estar dispuesto a entregar la 
vida si fuera necesario en bene� cio de otros.

VALORES ASOCIADOS
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José Calvalcanti de Alburquerque

Acción heroica del Teniente Coronel de Caballería D. José Cavalcanti de Alburquerque al frente 
del 4º Escuadrón de Cazadores de Alfonso XII en los combates de Taxdirt (Melilla) el 20 de Septiembre 
de 1909.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Ese día por la mañana, lo Batallones Cataluña, Chiclana y Tarifa se despliegan frente a Taxdirt 
donde los rifeños han acumulado numerosas fuerzas. El General Tovar decide relevar al Cataluña por 
el Tarifa, movimiento siempre delicado que es aprovechado por la harca enemiga de la cabila Beni Sicar 
para iniciar un feroz ataque. El General, ante la difícil situación de la Infantería, ordena a su Ayudante 
de Campo el Teniente Coronel Cavalcanti:

“Teniente Coronel póngase al frente del Escuadrón y resuelva como convenga”.
Los 65 jinetes de la única Unidad del Arma presente sobre el terreno y su Capitán reciben al tcol. 

con entusiasmo. Tras un rápido estudio del terreno, toma posiciones en una vaguada a cubierto de 
las vistas del enemigo para actuar sobre el � anco del enemigo. El Escuadrón corona la loma, da vista 
a la formación rifeña y recibe la orden de cargar. Las voces de los jinetes con el sable desenvainado: 
“Santiago y cierra España”, “Viva España”, “Viva la Caballería”, se unen al galope de los caballos que 
como una exhalación se lanzan formados en línea cuesta abajo como una ola imparable que arrolla a 
un millar largo de rifeños. Paralizados inicialmente por la visión, huyen despavoridos, superados por el 
empuje de los caballos y perseguidos por los tajos de los sables españoles.

Tras esta primera exitosa carga Cavalcanti hace un breve alto para reorganizar el Escuadrón. 
Cuenta con 40 caballos y decide explotar el éxito inicial cargando cuesta arriba sobre el enemigo que 
se concentra. Caballos y jinetes trepan excitados por la carga anterior y galopan hacia el grueso que no 
resiste el ímpetu de la Caballería que se les viene encima.

Para aumentar la confusión y completar la derrota el Escuadrón se divide en pequeños grupos que 
persiguen al enemigo que disperso intenta reorganizarse. De pronto los rifeños se percatan de la escasa 
veintena de jinetes que acometen y se dan la vuelta. Entonces el tcol. ordena reagrupar el Escuadrón en 
una loma, echan pie a tierra, abren fuego con sus carabinas sobre el enemigo que rehecho avanza con 
decisión, dispuestos, llegado el caso, a desenvainar sus sables para defender sus vidas. Una compañía del 
Batallón Tarifa avanza en apoyo del Escuadrón comprometido ante lo cual la cabila al � nal retrocede.

El Escuadrón recibió por esta acción la Corbata de la Orden de San Fernando de manos del Rey 
Alfonso XIII en Sevilla. Cavalcanti fue condecorado con la Laureada de San Fernando.

RELATO DE LOS HECHOS

Ejemplo de virtudes militares entre las que destacan valor al enfrentarse a un número muy superior 
de enemigos en una situación comprometida, espíritu de unidad convencidos de que una conducta 
individual generosa va a ser correspondida por el grupo y patriotismo, al estar dispuesto a entregar la 
vida si fuera necesario en bene� cio de otros.

VALORES ASOCIADOS
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Jaime Samaniego

Acción heroica del Teniente de Caballería D. Jaime Samaniego al frente de la 3ª sección del 3er 
Escuadrón de las recién creadas Tropas Regulares Indígenas en los combates librados en Haddú-Al- lad, 
próximo a Melilla, el 15 de mayo de 1912 durante la Campaña del Kert.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Ese día, de madrugada, se inició el movimiento de varias columnas con la misión de ocupar el 
poblado de Haddu. La del General Navarro llevaba el esfuerzo principal, desplegando en vanguardia el 
3er Escuadrón con la sección de Samaniego cubriendo las alturas por la derecha del eje de progresión 
del grueso. El teniente con su unidad apenas había avanzado un kilómetro, cuando tomó contacto con 
el enemigo pegado al terreno abriendo fuego para intentar desalojarlo de las posiciones que ocupaba. 
La intensidad del fuego rifeño aumentaba, el capitán del escuadrón espoleó su caballo hacia la sección 
empeñada que avanzaba ya lanzada al galope. Desde una loma gritó preguntando qué pasaba. Samaniego 
contestó sin volver la cabeza: ¡Sin novedad, mi capitán!

Ante la intensidad del fuego y el avance arrollador de Samaniego el capitán ordenó a la sección de 
reserva que reforzase la acción. El enemigo viéndose superado en esa zona, intentó forzar el contacto 
con el grueso en otro punto. Los rifeños no pudieron superar el despliegue del escuadrón y retrocedieron 
para acabar huyendo. El escuadrón avanzó desplegado, explotando el éxito, neutralizando a punta de 
sable a los rebeldes que se le presentan, para � nalizar estableciendo una línea de vigilancia en las alturas 
entre Ulad Ganen y el poblado de Haddu. Los rifeños presionaron de nuevo concentrándose frente 
al despliegue de la sección de Samaniego por lo que esté decidió cargar contra ellos antes de que se 
organizasen. El capitán del escuadrón le envió un enlace para que se retirase pero no pudo darle alcance 
porque ya estaba lanzado al galope en carga. En ese momento el teniente recibió un disparo que le 
produjo una herida grave sangrando por la boca.

El enemigo intentó reagruparse de nuevo, y herido como estaba Samaniego se lanzó sobre el grupo 
enemigo con su sección, adelantándose a sus jinetes y entró el primero en la masa rifeña, seguido por 
algunos de los suyos. El choque fue violento pero siendo herido de nuevo, cayó a tierra y al lado su caballo 
con seis balazos. Dos de sus soldados saltaron de las monturas para socorrerle, pero su teniente estaba 
muerto. Los supervivientes rifeños acabaron huyendo dejando sobre el terreno bajas y armamento. Con 
el cadáver de Samaniego es recogido el del jefe de la harca rifeña y líder religioso, Al-Mizzian. Ambos 
murieron frente a frente, sin retroceder un paso empeñados en avanzar. La desmoralización por la 
muerte de su líder, combinado con el empuje español, produjo el progresivo declive de las hostilidades 
en la región, que acabo paci� cada a � nales de 1912. El teniente Samaniego fue ascendido a capitán por 
méritos de guerra y condecorado poco después con la Cruz Laureada de San Fernando.

RELATO DE LOS HECHOS

Ejemplo de virtudes militares entre las que destacan el valor al enfrentarse a un número muy 
superior de enemigos en una situación comprometida, y patriotismo al estar dispuesto a entregar su vida 
por España al frente de sus jinetes.

VALORES ASOCIADOS
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Jaime Samaniego

Acción heroica del Teniente de Caballería D. Jaime Samaniego al frente de la 3ª sección del 3er 
Escuadrón de las recién creadas Tropas Regulares Indígenas en los combates librados en Haddú-Al- lad, 
próximo a Melilla, el 15 de mayo de 1912 durante la Campaña del Kert.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Ese día, de madrugada, se inició el movimiento de varias columnas con la misión de ocupar el 
poblado de Haddu. La del General Navarro llevaba el esfuerzo principal, desplegando en vanguardia el 
3er Escuadrón con la sección de Samaniego cubriendo las alturas por la derecha del eje de progresión 
del grueso. El teniente con su unidad apenas había avanzado un kilómetro, cuando tomó contacto con 
el enemigo pegado al terreno abriendo fuego para intentar desalojarlo de las posiciones que ocupaba. 
La intensidad del fuego rifeño aumentaba, el capitán del escuadrón espoleó su caballo hacia la sección 
empeñada que avanzaba ya lanzada al galope. Desde una loma gritó preguntando qué pasaba. Samaniego 
contestó sin volver la cabeza: ¡Sin novedad, mi capitán!

Ante la intensidad del fuego y el avance arrollador de Samaniego el capitán ordenó a la sección de 
reserva que reforzase la acción. El enemigo viéndose superado en esa zona, intentó forzar el contacto 
con el grueso en otro punto. Los rifeños no pudieron superar el despliegue del escuadrón y retrocedieron 
para acabar huyendo. El escuadrón avanzó desplegado, explotando el éxito, neutralizando a punta de 
sable a los rebeldes que se le presentan, para � nalizar estableciendo una línea de vigilancia en las alturas 
entre Ulad Ganen y el poblado de Haddu. Los rifeños presionaron de nuevo concentrándose frente 
al despliegue de la sección de Samaniego por lo que esté decidió cargar contra ellos antes de que se 
organizasen. El capitán del escuadrón le envió un enlace para que se retirase pero no pudo darle alcance 
porque ya estaba lanzado al galope en carga. En ese momento el teniente recibió un disparo que le 
produjo una herida grave sangrando por la boca.

El enemigo intentó reagruparse de nuevo, y herido como estaba Samaniego se lanzó sobre el grupo 
enemigo con su sección, adelantándose a sus jinetes y entró el primero en la masa rifeña, seguido por 
algunos de los suyos. El choque fue violento pero siendo herido de nuevo, cayó a tierra y al lado su caballo 
con seis balazos. Dos de sus soldados saltaron de las monturas para socorrerle, pero su teniente estaba 
muerto. Los supervivientes rifeños acabaron huyendo dejando sobre el terreno bajas y armamento. Con 
el cadáver de Samaniego es recogido el del jefe de la harca rifeña y líder religioso, Al-Mizzian. Ambos 
murieron frente a frente, sin retroceder un paso empeñados en avanzar. La desmoralización por la 
muerte de su líder, combinado con el empuje español, produjo el progresivo declive de las hostilidades 
en la región, que acabo paci� cada a � nales de 1912. El teniente Samaniego fue ascendido a capitán por 
méritos de guerra y condecorado poco después con la Cruz Laureada de San Fernando.

RELATO DE LOS HECHOS

Ejemplo de virtudes militares entre las que destacan el valor al enfrentarse a un número muy 
superior de enemigos en una situación comprometida, y patriotismo al estar dispuesto a entregar su vida 
por España al frente de sus jinetes.

VALORES ASOCIADOS
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Joaquín Cebollino von Lindeman

Acción heroica del Capitán de Caballería D. Joaquín Cebollino von Lindeman al frente del 3º 
Escuadrón del Grupo de Regulares de Melilla en la protección al convoy en auxilio a la Posición de 
Igueriben, el 17 de Julio de 1921 en Melilla, en las operaciones previas al desastre de Annual.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

La Posición de Igueriben fue ocupada por los españoles el 7 de junio de 1921, en respuesta a la 
caída de Abarran en manos rifeñas, manteniéndose como posición de seguridad al sur del campamento 
de Annual. A partir del 16 de julio la posición fue hostigada y tras varios intentos españoles de levantar 
la presión enemiga, � nalmente fue cercada el 17 de julio.

La situación en el interior era crítica ante la escasez de agua y municiones. Ese día desde Annual 
salió un convoy con agua, víveres, municiones, alambradas, y artolas para evacuar los heridos. La fuerza 
de protección con tres compañías y dos escuadrones de regulares, precedían al convoy.

Los regulares desplegaron hasta el límite, intentando cubrir el itinerario del convoy. Mantuvieron 
un intenso fuego cruzado con el enemigo, pero cuando aún faltaban tres kilómetros para llegar a 
Igueriben, no quedaba más fuerza disponible que el 3º escuadrón del Capitán Cebollino.

Este con sus jefes de sección se adelantó hasta llegar al límite de la línea española, observó el 
terreno y tuvo un breve consejo de guerra:

-Mucho enemigo… pero la mayor parte lo retienen con su fuego la Infantería y el escuadrón del 
Capitán Guzmán .Quedan aún muchos que intentaran cerrarnos el paso. Hay que evitarlo, solo 
podemos imponernos con audacia y rapidez, actuando por sorpresa.
Tomaseti, en una galopada ocupe aquella altura para batir por el fuego la ladera derecha, Silvestre, 
entre rápidamente al cerro del fondo para cortar el paso hacia la posición, Abdeselan, te sitúas frente 
a la entrada… yo iré en cabeza del convoy con la sección de Albornoz.
Tras sus palabras observó a los jinetes galopar para ocupar sus objetivos, se pusieron en pie sobre 

los estribos, se retorcieron para encarar y disparar el arma y hábilmente cargaron de nuevo al galope.
Ya estaba el convoy a la vista de los defensores de la posición, cuando un grupo de rifeños intentó 

cerrarles el paso; el capitán desenvainó, volvió la vista y dio la orden:
-Mi alférez vamos contra esos. ¡Carguen!
Se lanzaron briosos…. y se abrieron paso. El capitán llegó el primero a la entrada, desmontó y 

retiró la alambrada. Desde dentro quitaron los sacos terreros para dar paso a los mulos. El Comandante 
Benítez le abrazó:

-Su avance ha sido magni� co pero ¿Cómo va a regresar?
- No se preocupe, aprovechare que están todos aquí, iré por detrás de la loma de los arboles hasta 
Annual.
Albornoz, cruce los muertos sobre el borren delantero y los heridos a la grupa.
El Capitán regreso con todas sus bajas y las del convoy siendo condecorado con la Cruz Laureada 

de San Fernando.

RELATO DE LOS HECHOS

Ejemplo de virtudes militares entre las que destacan el valor al enfrentarse a un número muy 
superior de enemigos en una situación comprometida, y patriotismo al estar dispuesto a entregar su vida 
por España al frente de sus jinetes.

VALORES ASOCIADOS
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Joaquín Cebollino von Lindeman

Acción heroica del Capitán de Caballería D. Joaquín Cebollino von Lindeman al frente del 3º 
Escuadrón del Grupo de Regulares de Melilla en la protección al convoy en auxilio a la Posición de 
Igueriben, el 17 de Julio de 1921 en Melilla, en las operaciones previas al desastre de Annual.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

La Posición de Igueriben fue ocupada por los españoles el 7 de junio de 1921, en respuesta a la 
caída de Abarran en manos rifeñas, manteniéndose como posición de seguridad al sur del campamento 
de Annual. A partir del 16 de julio la posición fue hostigada y tras varios intentos españoles de levantar 
la presión enemiga, � nalmente fue cercada el 17 de julio.

La situación en el interior era crítica ante la escasez de agua y municiones. Ese día desde Annual 
salió un convoy con agua, víveres, municiones, alambradas, y artolas para evacuar los heridos. La fuerza 
de protección con tres compañías y dos escuadrones de regulares, precedían al convoy.

Los regulares desplegaron hasta el límite, intentando cubrir el itinerario del convoy. Mantuvieron 
un intenso fuego cruzado con el enemigo, pero cuando aún faltaban tres kilómetros para llegar a 
Igueriben, no quedaba más fuerza disponible que el 3º escuadrón del Capitán Cebollino.

Este con sus jefes de sección se adelantó hasta llegar al límite de la línea española, observó el 
terreno y tuvo un breve consejo de guerra:

-Mucho enemigo… pero la mayor parte lo retienen con su fuego la Infantería y el escuadrón del 
Capitán Guzmán .Quedan aún muchos que intentaran cerrarnos el paso. Hay que evitarlo, solo 
podemos imponernos con audacia y rapidez, actuando por sorpresa.
Tomaseti, en una galopada ocupe aquella altura para batir por el fuego la ladera derecha, Silvestre, 
entre rápidamente al cerro del fondo para cortar el paso hacia la posición, Abdeselan, te sitúas frente 
a la entrada… yo iré en cabeza del convoy con la sección de Albornoz.
Tras sus palabras observó a los jinetes galopar para ocupar sus objetivos, se pusieron en pie sobre 

los estribos, se retorcieron para encarar y disparar el arma y hábilmente cargaron de nuevo al galope.
Ya estaba el convoy a la vista de los defensores de la posición, cuando un grupo de rifeños intentó 

cerrarles el paso; el capitán desenvainó, volvió la vista y dio la orden:
-Mi alférez vamos contra esos. ¡Carguen!
Se lanzaron briosos…. y se abrieron paso. El capitán llegó el primero a la entrada, desmontó y 

retiró la alambrada. Desde dentro quitaron los sacos terreros para dar paso a los mulos. El Comandante 
Benítez le abrazó:

-Su avance ha sido magni� co pero ¿Cómo va a regresar?
- No se preocupe, aprovechare que están todos aquí, iré por detrás de la loma de los arboles hasta 
Annual.
Albornoz, cruce los muertos sobre el borren delantero y los heridos a la grupa.
El Capitán regreso con todas sus bajas y las del convoy siendo condecorado con la Cruz Laureada 

de San Fernando.

RELATO DE LOS HECHOS

Ejemplo de virtudes militares entre las que destacan el valor al enfrentarse a un número muy 
superior de enemigos en una situación comprometida, y patriotismo al estar dispuesto a entregar su vida 
por España al frente de sus jinetes.

VALORES ASOCIADOS
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Fernando Primo de Rivera Orbaneja

Acción heroica del Teniente Coronel de Caballería D. Fernando Primo de Rivera Orbaneja al 
frente del Regimiento de Caballería Cazadores de Alcántara  durante la retirada de Annual.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

El Regimiento en la madrugada del día 22 de julio está apoyando la organización de una posición 
de cierre en la ruta que se empleará para la retirada del campamento de Annual. Nuevas órdenes… debe 
cubrir el repliegue de las unidades. El clarín toca “Llamada O� ciales “.Los escuadrones deben tomar 
posiciones en las alturas que dominan el camino para proteger la retirada, pudiendo abrir fuego si era 
preciso, conteniendo al enemigo hasta que des� le la columna para, � nalmente, replegarse por saltos 
escalonados de escuadrón a Dar Drius.

La Unidad ha formado en dos líneas ocupando las alturas que dominan la ruta. La compostura de 
la Unidad tranquiliza la columna en retirada. Pistola en mano se increpa y amenaza a los que intentan 
rebasar el dispositivo. Los rifeños desisten ante la � rmeza del Regimiento Alcántara y se dedican al 
saqueo.

Con las primeras luces del 23 el General Navarro ordena el repliegue de las posiciones circundantes 
sobre Dar Drius. Las fuerzas de la Posición de Chaif se ven imposibilitadas de retirarse. El Teniente 
Coronel al frente de dos escuadrones, 192 jinetes, sale al encuentro de aquellas fuerzas sin medir 
lo numeroso del enemigo. Carga y combate al arma blanca, sufriendo gran número de bajas pero 
consiguiendo salvar la columna y su impedimenta.

El General Navarro organiza un convoy con los heridos más graves hacia el hospital de Melilla. 
Las ambulancias sufren una emboscada al cruzar el cauce seco del rio Igan (8 km de Dar Drius). El 
Regimiento Alcántara abrirá el itinerario y proporcionará seguridad al convoy atacado. Tras varias 
cargas y actuar por el fuego consigue poner en fuga al enemigo atrincherado. El convoy continuará su 
marcha entrando sin novedad en Melilla.

Navarro decide abandonar Dar-Drius y el Teniente Coronel Primo de Rivera ordena al Capitán del 
5º Escuadrón que se constituya en vanguardia “Chicote, deberá abrir paso a todo trance que yo le apoyare 
con el resto del Regimiento. Hay que desalojar al enemigo en posición y llegar hasta ellos sable en mano”. 
Las cargas se repiten. El enemigo presiona en � ancos y vanguardia. Los esfuerzos por desalojar casas y 
trincheras son constantes aumentado las bajas. Las palabras del Teniente Coronel galvanizan la unidad 
y ayudan a superar este momento crítico….

“La situación como ustedes verán, es crítica. Ha llegado el momento de sacri� carse por la Patria, 
cumpliendo la sagrada misión de nuestra Arma. Que cada uno ocupe su puesto y cumpla con su deber.”

Se consigue dispersar al enemigo pero hay que perseguirlo para evitar que se rehaga. De nuevo 
ante el rio Igan el Teniente Coronel se dirige a sus “centauros”

“¡Soldados! Ha llegado la hora del sacri� cio, que cada cual cumpla con su deber. ¡Saquen... Sables!”, 
mientras golpean con sus espuelas los ijares de sus caballos para pasar al trote y alcanzar poco después 
el galope. De nuevo suena potente la voz de Primo de Rivera ordenando: ¡carguen! ¡viva España!.

Los Escuadrones cargan en apretadas � las contra los rifeños que les apuntan desde el trincherón. 
Caballos y jinetes atraviesan las líneas….vuelven grupas y reiteran la acción. Las bajas aumentan…pero 
la columna consigue cruzar el paso y continúa su progresión hacia Batel. Llegan diezmados, extenuados 
entremezclados,…. por el cansancio y las bajas. Caballos y jinetes han caído en bloque, la mayoría al 
otro lado del rio. El Regimiento ha quedado reducido a un centenar respecto a los 460 que iniciaron la 
jornada…. pero todavía están por llegar las masacres de Zeluan y Monte Arruit días después.

RELATO DE LOS HECHOS

Ejemplo de virtudes militares entre las que destacan el valor al enfrentarse a un número muy 
superior de enemigos en una situación comprometida, y patriotismo al estar dispuesto a entregar su vida 
por España al frente de sus jinetes.

VALORES ASOCIADOS
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Fernando Primo de Rivera Orbaneja

Acción heroica del Teniente Coronel de Caballería D. Fernando Primo de Rivera Orbaneja al 
frente del Regimiento de Caballería Cazadores de Alcántara  durante la retirada de Annual.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

El Regimiento en la madrugada del día 22 de julio está apoyando la organización de una posición 
de cierre en la ruta que se empleará para la retirada del campamento de Annual. Nuevas órdenes… debe 
cubrir el repliegue de las unidades. El clarín toca “Llamada O� ciales “.Los escuadrones deben tomar 
posiciones en las alturas que dominan el camino para proteger la retirada, pudiendo abrir fuego si era 
preciso, conteniendo al enemigo hasta que des� le la columna para, � nalmente, replegarse por saltos 
escalonados de escuadrón a Dar Drius.

La Unidad ha formado en dos líneas ocupando las alturas que dominan la ruta. La compostura de 
la Unidad tranquiliza la columna en retirada. Pistola en mano se increpa y amenaza a los que intentan 
rebasar el dispositivo. Los rifeños desisten ante la � rmeza del Regimiento Alcántara y se dedican al 
saqueo.

Con las primeras luces del 23 el General Navarro ordena el repliegue de las posiciones circundantes 
sobre Dar Drius. Las fuerzas de la Posición de Chaif se ven imposibilitadas de retirarse. El Teniente 
Coronel al frente de dos escuadrones, 192 jinetes, sale al encuentro de aquellas fuerzas sin medir 
lo numeroso del enemigo. Carga y combate al arma blanca, sufriendo gran número de bajas pero 
consiguiendo salvar la columna y su impedimenta.

El General Navarro organiza un convoy con los heridos más graves hacia el hospital de Melilla. 
Las ambulancias sufren una emboscada al cruzar el cauce seco del rio Igan (8 km de Dar Drius). El 
Regimiento Alcántara abrirá el itinerario y proporcionará seguridad al convoy atacado. Tras varias 
cargas y actuar por el fuego consigue poner en fuga al enemigo atrincherado. El convoy continuará su 
marcha entrando sin novedad en Melilla.

Navarro decide abandonar Dar-Drius y el Teniente Coronel Primo de Rivera ordena al Capitán del 
5º Escuadrón que se constituya en vanguardia “Chicote, deberá abrir paso a todo trance que yo le apoyare 
con el resto del Regimiento. Hay que desalojar al enemigo en posición y llegar hasta ellos sable en mano”. 
Las cargas se repiten. El enemigo presiona en � ancos y vanguardia. Los esfuerzos por desalojar casas y 
trincheras son constantes aumentado las bajas. Las palabras del Teniente Coronel galvanizan la unidad 
y ayudan a superar este momento crítico….

“La situación como ustedes verán, es crítica. Ha llegado el momento de sacri� carse por la Patria, 
cumpliendo la sagrada misión de nuestra Arma. Que cada uno ocupe su puesto y cumpla con su deber.”

Se consigue dispersar al enemigo pero hay que perseguirlo para evitar que se rehaga. De nuevo 
ante el rio Igan el Teniente Coronel se dirige a sus “centauros”

“¡Soldados! Ha llegado la hora del sacri� cio, que cada cual cumpla con su deber. ¡Saquen... Sables!”, 
mientras golpean con sus espuelas los ijares de sus caballos para pasar al trote y alcanzar poco después 
el galope. De nuevo suena potente la voz de Primo de Rivera ordenando: ¡carguen! ¡viva España!.

Los Escuadrones cargan en apretadas � las contra los rifeños que les apuntan desde el trincherón. 
Caballos y jinetes atraviesan las líneas….vuelven grupas y reiteran la acción. Las bajas aumentan…pero 
la columna consigue cruzar el paso y continúa su progresión hacia Batel. Llegan diezmados, extenuados 
entremezclados,…. por el cansancio y las bajas. Caballos y jinetes han caído en bloque, la mayoría al 
otro lado del rio. El Regimiento ha quedado reducido a un centenar respecto a los 460 que iniciaron la 
jornada…. pero todavía están por llegar las masacres de Zeluan y Monte Arruit días después.

RELATO DE LOS HECHOS

Ejemplo de virtudes militares entre las que destacan el valor al enfrentarse a un número muy 
superior de enemigos en una situación comprometida, y patriotismo al estar dispuesto a entregar su vida 
por España al frente de sus jinetes.

VALORES ASOCIADOS
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Luis Daoiz y Pedro Velarde

Acción heroica  de los capitanes Daoiz y Velarde en la jornada del 2 de Mayo de 1808 en el Parque 
de Artillería de Monteleón en Madrid. 

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

El bloqueo continental impuesto a Inglaterra por Napoleón motivo el Tratado de Fontainebleau el 
27 de octubre de 1807 entre España y Francia  para  invadir Portugal, aliada de Inglaterra. La entrada de 
tropas francesas por España signi� co su acantonamiento en las principales plazas estratégicas. El Motín 
de Aranjuez del 17 de marzo de 1808 motivó la caída de Godoy y la abdicación de Carlos IV en su hijo 
Fernando. Las tropas imperiales al mando de Murat ocuparon  Madrid. La marcha de los reyes a Bayona 
a ver a Napoleón y el intento de sacar a los últimos miembros de la familia real de Madrid, propició el 
levantamiento del 2 de Mayo.

El capitán de Artillería Luis Daoiz, Jefe del Detal del Parque de Monteleón, había recibido orden 
del comandante de Artillería de la Plaza de “no formar causa común con el pueblo”, lo que era contrario 
a sus impulsos patrióticos. Enardecido por el clamor del pueblo que le pedía armas y vitoreaba al Rey 
Fernando VII y a la Artillería,  tomó la decisión de  impulsar la lucha y la resistencia a los franceses. 
Desenvainando su espada permitió la entrada de civiles para organizar su defensa. Le apoyo en este 
momento su compañero y amigo el capitán de Artillería  Pedro Velarde, o� cial de estado mayor, 
secretario de la Junta Superior Facultativa y organizador de un plan general de levantamiento de toda la 
península contra el invasor francés.   

Las columnas de ataque del general Lafranc se estrellaron dos veces contra la tenaz resistencia del 
Parque encabezada por Daoiz y Velarde, apoyados por trece artilleros, cien paisanos y varios cañones 
que sacaron a sus puertas. Al tercer asalto  francés  se rompieron  las defensas con dos batallones en 
cabeza. El primero en caer fue Daoiz, traspasado el pecho a bayonetazos, precipitándose el enemigo al 
interior del parque. En la acción de contención murió Velarde de un pistoletazo de un o� cial enemigo. 
El patriotismo y la libertad  les impulsaron a  este sacri� cio heroico que acabó con sus vidas.

Por Decreto de la Regencia de 7 de julio de 1812 se dispuso que para perpetuar la memoria de 
estos héroes: 1º Que � guraran ambos “como presentes” en las listas de revista y al nombrarlos, el más 
caracterizado respondiera “como presentes y muertos gloriosamente por la libertad de la Patria el 2 de 
Mayo de 1808”. 2º Que ambos nombres se escribiesen con letras mayúsculas a la cabeza de los capitanes 
en la escala del cuerpo. 3º Que se erigiera un majestuoso monumento frente a la puerta del Colegio 
del Cuerpo en cuyo pedestal se leyeran sus nombres. 4º Que se leyera todos los años un elogio, en la 
primera clase a los Cadetes, para estimularlos a seguir su ejemplo.

RELATO DE LOS HECHOS

En esta acción heroica de los capitanes Daoiz y Velarde destaca su patriotismo, iniciativa y capacidad 
de decisión así como su ejemplaridad y espíritu de resistencia, ante un enemigo muy superior.

VALORES ASOCIADOS
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Luis Daoiz y Pedro Velarde

Acción heroica  de los capitanes Daoiz y Velarde en la jornada del 2 de Mayo de 1808 en el Parque 
de Artillería de Monteleón en Madrid. 

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

El bloqueo continental impuesto a Inglaterra por Napoleón motivo el Tratado de Fontainebleau el 
27 de octubre de 1807 entre España y Francia  para  invadir Portugal, aliada de Inglaterra. La entrada de 
tropas francesas por España signi� co su acantonamiento en las principales plazas estratégicas. El Motín 
de Aranjuez del 17 de marzo de 1808 motivó la caída de Godoy y la abdicación de Carlos IV en su hijo 
Fernando. Las tropas imperiales al mando de Murat ocuparon  Madrid. La marcha de los reyes a Bayona 
a ver a Napoleón y el intento de sacar a los últimos miembros de la familia real de Madrid, propició el 
levantamiento del 2 de Mayo.

El capitán de Artillería Luis Daoiz, Jefe del Detal del Parque de Monteleón, había recibido orden 
del comandante de Artillería de la Plaza de “no formar causa común con el pueblo”, lo que era contrario 
a sus impulsos patrióticos. Enardecido por el clamor del pueblo que le pedía armas y vitoreaba al Rey 
Fernando VII y a la Artillería,  tomó la decisión de  impulsar la lucha y la resistencia a los franceses. 
Desenvainando su espada permitió la entrada de civiles para organizar su defensa. Le apoyo en este 
momento su compañero y amigo el capitán de Artillería  Pedro Velarde, o� cial de estado mayor, 
secretario de la Junta Superior Facultativa y organizador de un plan general de levantamiento de toda la 
península contra el invasor francés.   

Las columnas de ataque del general Lafranc se estrellaron dos veces contra la tenaz resistencia del 
Parque encabezada por Daoiz y Velarde, apoyados por trece artilleros, cien paisanos y varios cañones 
que sacaron a sus puertas. Al tercer asalto  francés  se rompieron  las defensas con dos batallones en 
cabeza. El primero en caer fue Daoiz, traspasado el pecho a bayonetazos, precipitándose el enemigo al 
interior del parque. En la acción de contención murió Velarde de un pistoletazo de un o� cial enemigo. 
El patriotismo y la libertad  les impulsaron a  este sacri� cio heroico que acabó con sus vidas.

Por Decreto de la Regencia de 7 de julio de 1812 se dispuso que para perpetuar la memoria de 
estos héroes: 1º Que � guraran ambos “como presentes” en las listas de revista y al nombrarlos, el más 
caracterizado respondiera “como presentes y muertos gloriosamente por la libertad de la Patria el 2 de 
Mayo de 1808”. 2º Que ambos nombres se escribiesen con letras mayúsculas a la cabeza de los capitanes 
en la escala del cuerpo. 3º Que se erigiera un majestuoso monumento frente a la puerta del Colegio 
del Cuerpo en cuyo pedestal se leyeran sus nombres. 4º Que se leyera todos los años un elogio, en la 
primera clase a los Cadetes, para estimularlos a seguir su ejemplo.

RELATO DE LOS HECHOS

En esta acción heroica de los capitanes Daoiz y Velarde destaca su patriotismo, iniciativa y capacidad 
de decisión así como su ejemplaridad y espíritu de resistencia, ante un enemigo muy superior.

VALORES ASOCIADOS
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Mariano Gil de Bernabé e Ibáñez

Don Mariano Gil de Bernabé e Ibáñez, auténtica alma de la Academia Militar de la Isla de León.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Nació en Báguena (Teruel) en octubre de 1765.  Ingresó como Cadete en el Colegio de Artillería 
en 1782, saliendo Subteniente cinco años después, con el número dos de su promoción. Su primer 
destino fue Barcelona y de allí, por su valía y buen hacer, fue destinado al Colegio de Segovia en 1790, 
como ayudante de profesor, iniciando su carrera docente. En 1792 ascendió a Teniente y un año después 
participó en la Campaña de los Pirineos (1793-1795).

En 1800 ascendió a capitán y, cuando en 1808 estalló la guerra de Independencia, Don Mariano se 
incorporó al Ejército de Castilla bajo el mando del general Cuesta. Con el grado de Teniente Coronel, 
volvió a ser destinado al Colegio para organizar su traslado a Sevilla.

Al iniciarse la Guerra de la Independencia en España, Gil de Bernabé fue el encargado de crear una 
academia militar sobre la base del Batallón de Voluntarios de Honor de la Real Universidad de Toledo. 
Nacía el primer colegio con el nombre de Academia Militar de Sevilla, el 14 de diciembre de 1809, como 
centro de formación de o� ciales donde, según palabras del propio Gil de Bernabé: “En la Academia que 
yo quiero establecer para instruir tales alumnos, saldrá el mejor plantel de o� ciales que tiene la nación”.

Aunque el centro se estableció en Sevilla, el avance de las tropas francesas obligó a trasladarlo a la 
Isla de León (San Fernando, Cádiz). En esta nueva etapa, y debido a las circunstancias especiales que 
vivía nuestra nación, se formó a los alumnos de todas las armas militares que cubrían las vacantes que 
cada día quedaban, tanto en infantería, como caballería, artillería e ingenieros.

El coronel Gil de Bernabé falleció al frente de su Academia el 23 de agosto de 1812, siendo muy 
sentida su pérdida tanto por sus superiores como por sus subordinados y sus alumnos, apodados 
cariñosamente los Gilitos en honor a su director, que en aquellos difíciles y heroicos años de la guerra, 
nunca le olvidaron, alma y motor de aquél centro de enseñanza. Las cualidades militares y humanas las 
resaltó su ayudante Feliz García de la Cueva: “Jefe leal, severo y sabio que tenía el don de hacerse querer y 
respetar. Al que lloraron sus alumnos como al más bueno de los hombres”.

Este centro docente perduró como Colegio General hasta 1823, al � nal de trienio liberal. El inicio 
de la etapa absolutista signi� có la disolución de los centros de enseñanza militar, por considerarlos 
impregnados de cierto espíritu liberal. No obstante, ya se había plantado la simiente para la creación de 
Colegios o Academias Militares que iban a forjar el Espíritu de la General.

RELATO DE LOS HECHOS

Ejemplo de virtudes militares como patriotismo, excelencia profesional, liderazgo ante la adversidad, 
prestigio y cercanía a sus profesores y alumnos, buscando siempre la perfección en la enseñanza militar.

VALORES ASOCIADOS
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Mariano Gil de Bernabé e Ibáñez

Don Mariano Gil de Bernabé e Ibáñez, auténtica alma de la Academia Militar de la Isla de León.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Nació en Báguena (Teruel) en octubre de 1765.  Ingresó como Cadete en el Colegio de Artillería 
en 1782, saliendo Subteniente cinco años después, con el número dos de su promoción. Su primer 
destino fue Barcelona y de allí, por su valía y buen hacer, fue destinado al Colegio de Segovia en 1790, 
como ayudante de profesor, iniciando su carrera docente. En 1792 ascendió a Teniente y un año después 
participó en la Campaña de los Pirineos (1793-1795).

En 1800 ascendió a capitán y, cuando en 1808 estalló la guerra de Independencia, Don Mariano se 
incorporó al Ejército de Castilla bajo el mando del general Cuesta. Con el grado de Teniente Coronel, 
volvió a ser destinado al Colegio para organizar su traslado a Sevilla.

Al iniciarse la Guerra de la Independencia en España, Gil de Bernabé fue el encargado de crear una 
academia militar sobre la base del Batallón de Voluntarios de Honor de la Real Universidad de Toledo. 
Nacía el primer colegio con el nombre de Academia Militar de Sevilla, el 14 de diciembre de 1809, como 
centro de formación de o� ciales donde, según palabras del propio Gil de Bernabé: “En la Academia que 
yo quiero establecer para instruir tales alumnos, saldrá el mejor plantel de o� ciales que tiene la nación”.

Aunque el centro se estableció en Sevilla, el avance de las tropas francesas obligó a trasladarlo a la 
Isla de León (San Fernando, Cádiz). En esta nueva etapa, y debido a las circunstancias especiales que 
vivía nuestra nación, se formó a los alumnos de todas las armas militares que cubrían las vacantes que 
cada día quedaban, tanto en infantería, como caballería, artillería e ingenieros.

El coronel Gil de Bernabé falleció al frente de su Academia el 23 de agosto de 1812, siendo muy 
sentida su pérdida tanto por sus superiores como por sus subordinados y sus alumnos, apodados 
cariñosamente los Gilitos en honor a su director, que en aquellos difíciles y heroicos años de la guerra, 
nunca le olvidaron, alma y motor de aquél centro de enseñanza. Las cualidades militares y humanas las 
resaltó su ayudante Feliz García de la Cueva: “Jefe leal, severo y sabio que tenía el don de hacerse querer y 
respetar. Al que lloraron sus alumnos como al más bueno de los hombres”.

Este centro docente perduró como Colegio General hasta 1823, al � nal de trienio liberal. El inicio 
de la etapa absolutista signi� có la disolución de los centros de enseñanza militar, por considerarlos 
impregnados de cierto espíritu liberal. No obstante, ya se había plantado la simiente para la creación de 
Colegios o Academias Militares que iban a forjar el Espíritu de la General.

RELATO DE LOS HECHOS

Ejemplo de virtudes militares como patriotismo, excelencia profesional, liderazgo ante la adversidad, 
prestigio y cercanía a sus profesores y alumnos, buscando siempre la perfección en la enseñanza militar.

VALORES ASOCIADOS
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Manuel Velasco y Coello

El coronel de Artillería y Capitán General de Andalucía D. Manuel Velasco y Coello, destacó 
por sus acciones heroicas en Irún (Guerra contra la Convención), Batalla de Algeciras (Guerra contra 
Inglaterra), defensa de Valencia, batalla de Tudela, batalla del Arrabal (2º Sitio de Zaragoza), Tortosa, 
La-Bisbal, Cerdeña, Cardona, Seo de Urgel, Tarragona, todas ellas en el contexto de la Guerra de la 
Independencia Española.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Si el Valor, llevado hasta más allá de la temeridad, el Espíritu de Servicio y la Lealtad, tuvieran un 
nombre propio dentro del Ejército, tendríamos que recordar al D. Manuel Velasco y Coello, un o� cial 
de artillería más dado a la acción en el combate que a los estudios cientí� cos. Muy pronto destacó entre 
el resto de sus compañeros por su valor y abnegación. Estos son algunos de sus hechos biográ� cos más 
destacados:

En 1794, fue destinado a la línea de defensa de Irún al mando de una de las dos baterías de 
vanguardia. Sin infantería que la apoyara, sostuvo el ataque francés, clavó dos cañones y retiró el resto 
de la batería a Tolosa. El día 6 de julio de 1801, en la batalla de Algeciras, al mando del pequeño fuerte de 
Santiago, en inferioridad artillera de casi 10 a 1 rindió al navío británico “Annibal” de 74 cañones. En la 
defensa de Valencia resistió heroicamente hasta tres asaltos del Mariscal Moncey. Ascendido a Coronel 
(capitán de artillería graduado a coronel) fue incorporado al Cuerpo de Ejército de la Junta Suprema 
de Valencia que acudió al auxilio de la capital aragonesa. Distinguido en la Batalla de Tudela, será el día 
21 de diciembre de 1808, en el inicio del 2º Sitio de Zaragoza, donde D. Manuel Velasco, al mando de 
la Artillería del Arrabal, se cubrió de gloria (cita textual de Agustín Alcaide Ibieca en su Crónica de los 
Sitios):

“Pero quien justamente llamó la atención del general en jefe y del ejército, por su pericia y extraordinario 
valor en aquella memorable tarde, fue el coronel don Manuel Velasco, comandante de las baterías, al cual 
podemos decir (en obsequio de la verdad) se debió en gran parte la completa victoria que conseguimos 
sobre el enemigo. Este jefe singular llevó su bizarra serenidad é inimitable presencia de ánimo hasta el 
peligroso extremo de ponerse de pies varias veces a cuerpo descubierto sobre la cresta del parapeto con el 
� n de observar los movimientos y direcciones del enemigo; y correr de una en otra batería para contenerle 
y rechazarle, despreciando el vivo fuego que se le dirigía con inminente riesgo de ser sacri� cado. Colocado 
al lado del obús y del cañón, no permitía que disparando con anticipación y sin objeto cierto y próximo, se 
desperdiciase un tiro.”

No hubo ascenso más merecido que el de D. Manuel Velasco y por ello el General Palafox lo 
nombró brigadier (capitán de artillería graduado a Brigadier). Al � nal del Sitio D. Manuel cayó enfermo 
de tifus siendo hecho prisionero. Se fugó y llegó a Valencia siendo destinado al Ejército de Cataluña.

Se le nombró Gobernador militar de Tortosa el 1 de mayo de 1810 y en el sitio de la plaza fue 
protagonista de una salida que destruyó los aproches enemigos el día 4 de julio de 1810. Su arrojo y 
bizarría le valieron la Cruz de San Fernando por derrotar al francés en La-Bisbal, Cerdaña y Cardona. 
El 1 de agosto fue nombrado gobernador de la Seo de Urgel donde una vez más rechazó el sitio del 
enemigo. En 1811 defendió e� cazmente el Arrabal de Tarragona, pero antes de la capitulación fue 
destinado como segundo gobernador de Valencia. Tras la conquista de Valencia por el Mariscal Suchet 
fue hecho prisionero y enviado a Francia de donde se evadió el día 20 de enero de 1814.

Durante “el Trienio Liberal” fue nombrado Jefe de Artillería del Ejército, Gobernador Militar de 
Madrid y Capitán General de Andalucía. “Militar y nunca político, íntegro y honrado”, fue un hombre 
� el y coherente con sus ideas. Perseguido por sus ideas constitucionales, acabó mendigando por las 
calles gaditanas en donde enfermó. Murió acogido en la buhardilla de un humilde vecino y con nombre 
supuesto fue enterrado para librar de la policía al vecino que lo acogió.

RELATO DE LOS HECHOS

Amor a la Patria, Espíritu de Servicio, Valor y Heroísmo, re� ejadas en la concesión de la Cruz de 
San Fernando, el exacto cumplimiento del deber y espíritu de cuerpo son virtudes militares que adornan 
su semblanza

VALORES ASOCIADOS
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Manuel Velasco y Coello

El coronel de Artillería y Capitán General de Andalucía D. Manuel Velasco y Coello, destacó 
por sus acciones heroicas en Irún (Guerra contra la Convención), Batalla de Algeciras (Guerra contra 
Inglaterra), defensa de Valencia, batalla de Tudela, batalla del Arrabal (2º Sitio de Zaragoza), Tortosa, 
La-Bisbal, Cerdeña, Cardona, Seo de Urgel, Tarragona, todas ellas en el contexto de la Guerra de la 
Independencia Española.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Si el Valor, llevado hasta más allá de la temeridad, el Espíritu de Servicio y la Lealtad, tuvieran un 
nombre propio dentro del Ejército, tendríamos que recordar al D. Manuel Velasco y Coello, un o� cial 
de artillería más dado a la acción en el combate que a los estudios cientí� cos. Muy pronto destacó entre 
el resto de sus compañeros por su valor y abnegación. Estos son algunos de sus hechos biográ� cos más 
destacados:

En 1794, fue destinado a la línea de defensa de Irún al mando de una de las dos baterías de 
vanguardia. Sin infantería que la apoyara, sostuvo el ataque francés, clavó dos cañones y retiró el resto 
de la batería a Tolosa. El día 6 de julio de 1801, en la batalla de Algeciras, al mando del pequeño fuerte de 
Santiago, en inferioridad artillera de casi 10 a 1 rindió al navío británico “Annibal” de 74 cañones. En la 
defensa de Valencia resistió heroicamente hasta tres asaltos del Mariscal Moncey. Ascendido a Coronel 
(capitán de artillería graduado a coronel) fue incorporado al Cuerpo de Ejército de la Junta Suprema 
de Valencia que acudió al auxilio de la capital aragonesa. Distinguido en la Batalla de Tudela, será el día 
21 de diciembre de 1808, en el inicio del 2º Sitio de Zaragoza, donde D. Manuel Velasco, al mando de 
la Artillería del Arrabal, se cubrió de gloria (cita textual de Agustín Alcaide Ibieca en su Crónica de los 
Sitios):

“Pero quien justamente llamó la atención del general en jefe y del ejército, por su pericia y extraordinario 
valor en aquella memorable tarde, fue el coronel don Manuel Velasco, comandante de las baterías, al cual 
podemos decir (en obsequio de la verdad) se debió en gran parte la completa victoria que conseguimos 
sobre el enemigo. Este jefe singular llevó su bizarra serenidad é inimitable presencia de ánimo hasta el 
peligroso extremo de ponerse de pies varias veces a cuerpo descubierto sobre la cresta del parapeto con el 
� n de observar los movimientos y direcciones del enemigo; y correr de una en otra batería para contenerle 
y rechazarle, despreciando el vivo fuego que se le dirigía con inminente riesgo de ser sacri� cado. Colocado 
al lado del obús y del cañón, no permitía que disparando con anticipación y sin objeto cierto y próximo, se 
desperdiciase un tiro.”

No hubo ascenso más merecido que el de D. Manuel Velasco y por ello el General Palafox lo 
nombró brigadier (capitán de artillería graduado a Brigadier). Al � nal del Sitio D. Manuel cayó enfermo 
de tifus siendo hecho prisionero. Se fugó y llegó a Valencia siendo destinado al Ejército de Cataluña.

Se le nombró Gobernador militar de Tortosa el 1 de mayo de 1810 y en el sitio de la plaza fue 
protagonista de una salida que destruyó los aproches enemigos el día 4 de julio de 1810. Su arrojo y 
bizarría le valieron la Cruz de San Fernando por derrotar al francés en La-Bisbal, Cerdaña y Cardona. 
El 1 de agosto fue nombrado gobernador de la Seo de Urgel donde una vez más rechazó el sitio del 
enemigo. En 1811 defendió e� cazmente el Arrabal de Tarragona, pero antes de la capitulación fue 
destinado como segundo gobernador de Valencia. Tras la conquista de Valencia por el Mariscal Suchet 
fue hecho prisionero y enviado a Francia de donde se evadió el día 20 de enero de 1814.

Durante “el Trienio Liberal” fue nombrado Jefe de Artillería del Ejército, Gobernador Militar de 
Madrid y Capitán General de Andalucía. “Militar y nunca político, íntegro y honrado”, fue un hombre 
� el y coherente con sus ideas. Perseguido por sus ideas constitucionales, acabó mendigando por las 
calles gaditanas en donde enfermó. Murió acogido en la buhardilla de un humilde vecino y con nombre 
supuesto fue enterrado para librar de la policía al vecino que lo acogió.

RELATO DE LOS HECHOS

Amor a la Patria, Espíritu de Servicio, Valor y Heroísmo, re� ejadas en la concesión de la Cruz de 
San Fernando, el exacto cumplimiento del deber y espíritu de cuerpo son virtudes militares que adornan 
su semblanza

VALORES ASOCIADOS
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Agustina Zaragoza Domenech

Acción heroica de Dª Agustina de Aragón, en la Batería del Portillo, en el Primer Sitio de Zaragoza 
frente a los franceses, el dos de julio de 1808 durante la Guerra de la Independencia.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

A partir del levantamiento popular del 2 de Mayo de 1808 en Madrid, los españoles iniciaron en 
toda la península la Guerra de la Independencia. En el verano de ese año, Zaragoza resistía el asedio 
de las tropas francesas y allí se encontraba Agustina Zaragoza Domenech, casada con el artillero Juan 
Roca Vilaseca.

En el mes de junio, los franceses intentaron ocupar la ciudad, pero Zaragoza no se rendía y el 
general Lefevre se dispuso a tomarla. En su interior, los ciudadanos habían organizado su defensa. Los 
zaragozanos no iban a dejarse vencer por el mejor ejército de Europa sin antes haber vertido hasta la 
última gota de su sangre. Los franceses iniciaron el asalto el 15 de junio por las puertas del Carmen, 
Portillo y Santa Engracia, siendo rechazados por el fervor popular, en la Batalla de las Eras del Rey. 
Muchos y grandes gestos heroicos distinguieron a los zaragozanos que con piedras, cuchillos y lo que 
tenían a su mano, defendieron la ciudad.

El resto del mes de junio, ambos bandos se organizaron, unos para el ataque � nal y otros para la 
defensa. En la madrugada del 1 de julio los atacantes iniciaron un intenso bombardeo durante 27 horas, 
lanzando más de 1.000 balas, bombas y granadas que abrieron brecha en algunas de las puertas de la 
ciudad. Por � n, el 2 de julio se iniciaba el esperado ataque por las Puertas de Sancho y el Portillo. En este 
último punto, la batería de 24 libras dispuesta para su defensa había ido perdiendo a sus sirvientes. Allí 
se encontraba Agustina de Aragón, entre los artilleros, ayudándoles y socorriéndoles:

“Animo Artilleros, que aquí hay mujeres cuando no podáis más”
Viendo la joven cómo habían caído los artilleros de la posición, arrancó del cadáver el botafuego 

y llena de ardor patriótico, al grito de ¡Viva España! acercó la mecha al cañón disparándolo contra los 
franceses, que se vieron obligados a retroceder ante el inesperado fuego defensivo. Su acción avivó el 
espíritu de lucha y animados por su valentía, algunos soldados heridos y otros paisanos se dispusieron 
para la defensa, mientras Agustina los animaba a reanudar la lucha. Los franceses empezaron a 
retroceder, permitiendo a los españoles ganar tiempo para la llegada de refuerzos. Lo que iba a ser una 
fácil victoria se convirtió en una retirada en desorden de los franceses.

El General Palafox se presentó en el Portillo concediéndole el grado de o� cial del ejército español. 
La valentía de esta mujer será conocida por toda la ciudad, ganándose el sobrenombre de Agustina la 
Artillera.

RELATO DE LOS HECHOS

Esta gesta heroica fue un ejemplo de virtudes militares entre las que destacan el valor al no temer 
por su vida y encender la mecha del cañón, heroicidad y ejemplaridad pues su actitud sirvió de estímulo 
a los defensores para resistir el empuje francés y enorme patriotismo, al estar dispuesta a entregar su 
vida por España si fuera necesario.

VALORES ASOCIADOS
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Agustina Zaragoza Domenech

Acción heroica de Dª Agustina de Aragón, en la Batería del Portillo, en el Primer Sitio de Zaragoza 
frente a los franceses, el dos de julio de 1808 durante la Guerra de la Independencia.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

A partir del levantamiento popular del 2 de Mayo de 1808 en Madrid, los españoles iniciaron en 
toda la península la Guerra de la Independencia. En el verano de ese año, Zaragoza resistía el asedio 
de las tropas francesas y allí se encontraba Agustina Zaragoza Domenech, casada con el artillero Juan 
Roca Vilaseca.

En el mes de junio, los franceses intentaron ocupar la ciudad, pero Zaragoza no se rendía y el 
general Lefevre se dispuso a tomarla. En su interior, los ciudadanos habían organizado su defensa. Los 
zaragozanos no iban a dejarse vencer por el mejor ejército de Europa sin antes haber vertido hasta la 
última gota de su sangre. Los franceses iniciaron el asalto el 15 de junio por las puertas del Carmen, 
Portillo y Santa Engracia, siendo rechazados por el fervor popular, en la Batalla de las Eras del Rey. 
Muchos y grandes gestos heroicos distinguieron a los zaragozanos que con piedras, cuchillos y lo que 
tenían a su mano, defendieron la ciudad.

El resto del mes de junio, ambos bandos se organizaron, unos para el ataque � nal y otros para la 
defensa. En la madrugada del 1 de julio los atacantes iniciaron un intenso bombardeo durante 27 horas, 
lanzando más de 1.000 balas, bombas y granadas que abrieron brecha en algunas de las puertas de la 
ciudad. Por � n, el 2 de julio se iniciaba el esperado ataque por las Puertas de Sancho y el Portillo. En este 
último punto, la batería de 24 libras dispuesta para su defensa había ido perdiendo a sus sirvientes. Allí 
se encontraba Agustina de Aragón, entre los artilleros, ayudándoles y socorriéndoles:

“Animo Artilleros, que aquí hay mujeres cuando no podáis más”
Viendo la joven cómo habían caído los artilleros de la posición, arrancó del cadáver el botafuego 

y llena de ardor patriótico, al grito de ¡Viva España! acercó la mecha al cañón disparándolo contra los 
franceses, que se vieron obligados a retroceder ante el inesperado fuego defensivo. Su acción avivó el 
espíritu de lucha y animados por su valentía, algunos soldados heridos y otros paisanos se dispusieron 
para la defensa, mientras Agustina los animaba a reanudar la lucha. Los franceses empezaron a 
retroceder, permitiendo a los españoles ganar tiempo para la llegada de refuerzos. Lo que iba a ser una 
fácil victoria se convirtió en una retirada en desorden de los franceses.

El General Palafox se presentó en el Portillo concediéndole el grado de o� cial del ejército español. 
La valentía de esta mujer será conocida por toda la ciudad, ganándose el sobrenombre de Agustina la 
Artillera.

RELATO DE LOS HECHOS

Esta gesta heroica fue un ejemplo de virtudes militares entre las que destacan el valor al no temer 
por su vida y encender la mecha del cañón, heroicidad y ejemplaridad pues su actitud sirvió de estímulo 
a los defensores para resistir el empuje francés y enorme patriotismo, al estar dispuesta a entregar su 
vida por España si fuera necesario.

VALORES ASOCIADOS
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Martín García-Loygorri

Guerra de la Independencia. 23 de mayo de 1809. Acción heroica del Brigadier de Artillería                
D. Martín García-Loygorri, en la Batalla de Alcañiz

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Cerca de las siete de la mañana del 23 de mayo de 1809 se encontraron en las cercanías de Alcañiz 
dos ejércitos, el francés al mando del mariscal Suchet con casi 8.000 infantes, a los que acompañaban 
más de 600 jinetes y Artillería. Por parte española, el General Blake desplegó sus tropas en tres lomas 
situadas al oeste de la ciudad. Sus efectivos eran de 8.200 soldados de Infantería, 500 jinetes y Artillería.

En el centro del despliegue español se estableció el puesto de mando de Blake, con seis baterías 
desplegadas a vanguardia y tres regimientos de infantería. El ataque francés comenzó a las siete y media 
de la mañana, iba destinado al ala derecha española, pero fue desbaratado. Blake, con ánimo de distraer 
al enemigo, ordenó que la caballería española irrumpiese en el centro del despliegue francés, pero fue 
rechazada y tuvo que retirarse.

El mando francés cambió de táctica. Ordenó atacar las alas españolas, a la vez que 2.000 franceses, 
con el arma al brazo, se dirigían rápidamente al centro del despliegue enemigo. Los españoles de las dos 
alas no podían ayudar al general Blake por estar empeñados en una cruenta lucha, por lo que éste debía 
hacer frente al ataque francés por sus propios medios.

Las 19 piezas españolas, con los tubos a cero, entraron en acción. Impasibles en sus puestos, los 
artilleros españoles cumplían � elmente las órdenes que les daba el brigadier Loygorri. Su fuego era 
lento pero e� caz. Sin embargo, para los o� ciales franceses, el motivo de la lentitud en las descargas era 
la escasez de municiones, por lo que ordenaron acelerar la marcha.

Pero en los cañones nadie se movió, destacando la � rmeza impávida de los artilleros españoles que 
esperaban el instante supremo del combate. Las columnas de ataque francesas se acercaban más y más y 
cuando estaban casi tocando las piezas, se dio la orden de fuego. La descarga en masa fue impresionante. 
Luego, los cañones, � anqueados por la infantería española, siguieron disparando uno tras otro sin dejar 
reaccionar al enemigo, sembrando la muerte en sus � las. Los franceses no pudieron hacer otra cosa que 
abandonar el campo de batalla,   decantándosela victoria del lado español.

Por esta acción fue condecorado, en 1816, con la Cruz Laureada de San Fernando y ascendido a 
Mariscal de Campo.

RELATO DE LOS HECHOS

En aquella jornada el brigadier Loygorri actuó con decisión, serenidad y valor. Condujo 
magistralmente a sus artilleros en el momento culminante de la batalla y éstos, con disciplina de fuego, 
se mantuvieron en sus puestos, disparando a las órdenes de sus o� ciales. Logrando con su sola actuación 
la victoria en esta batalla.

VALORES ASOCIADOS
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Martín García-Loygorri

Guerra de la Independencia. 23 de mayo de 1809. Acción heroica del Brigadier de Artillería                
D. Martín García-Loygorri, en la Batalla de Alcañiz

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Cerca de las siete de la mañana del 23 de mayo de 1809 se encontraron en las cercanías de Alcañiz 
dos ejércitos, el francés al mando del mariscal Suchet con casi 8.000 infantes, a los que acompañaban 
más de 600 jinetes y Artillería. Por parte española, el General Blake desplegó sus tropas en tres lomas 
situadas al oeste de la ciudad. Sus efectivos eran de 8.200 soldados de Infantería, 500 jinetes y Artillería.

En el centro del despliegue español se estableció el puesto de mando de Blake, con seis baterías 
desplegadas a vanguardia y tres regimientos de infantería. El ataque francés comenzó a las siete y media 
de la mañana, iba destinado al ala derecha española, pero fue desbaratado. Blake, con ánimo de distraer 
al enemigo, ordenó que la caballería española irrumpiese en el centro del despliegue francés, pero fue 
rechazada y tuvo que retirarse.

El mando francés cambió de táctica. Ordenó atacar las alas españolas, a la vez que 2.000 franceses, 
con el arma al brazo, se dirigían rápidamente al centro del despliegue enemigo. Los españoles de las dos 
alas no podían ayudar al general Blake por estar empeñados en una cruenta lucha, por lo que éste debía 
hacer frente al ataque francés por sus propios medios.

Las 19 piezas españolas, con los tubos a cero, entraron en acción. Impasibles en sus puestos, los 
artilleros españoles cumplían � elmente las órdenes que les daba el brigadier Loygorri. Su fuego era 
lento pero e� caz. Sin embargo, para los o� ciales franceses, el motivo de la lentitud en las descargas era 
la escasez de municiones, por lo que ordenaron acelerar la marcha.

Pero en los cañones nadie se movió, destacando la � rmeza impávida de los artilleros españoles que 
esperaban el instante supremo del combate. Las columnas de ataque francesas se acercaban más y más y 
cuando estaban casi tocando las piezas, se dio la orden de fuego. La descarga en masa fue impresionante. 
Luego, los cañones, � anqueados por la infantería española, siguieron disparando uno tras otro sin dejar 
reaccionar al enemigo, sembrando la muerte en sus � las. Los franceses no pudieron hacer otra cosa que 
abandonar el campo de batalla,   decantándosela victoria del lado español.

Por esta acción fue condecorado, en 1816, con la Cruz Laureada de San Fernando y ascendido a 
Mariscal de Campo.

RELATO DE LOS HECHOS

En aquella jornada el brigadier Loygorri actuó con decisión, serenidad y valor. Condujo 
magistralmente a sus artilleros en el momento culminante de la batalla y éstos, con disciplina de fuego, 
se mantuvieron en sus puestos, disparando a las órdenes de sus o� ciales. Logrando con su sola actuación 
la victoria en esta batalla.

VALORES ASOCIADOS
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Enrique Guiloche y Bonet

Acción heroica del Capitán de Artillería  D. Enrique Guiloche y Bonet, Jefe de la 4ª Batería de 
cañones de 9 cm, que durante los hechos acaecidos el 18 de julio de 1909, en Sidi Hamet el Hach, cerca 
de Melilla, durante la Campaña del Rif, entrega su vida tratando de evitar que sus cañones caigan en 
manos del enemigo rifeño.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Ingresa, a los 18 años, en la Academia General Militar de Toledo, continuando sus estudios en 
la Academia de Artillería de Segovia, de la que egresa, como Primer Teniente, en 1898. En su primer 
empleo recorre diversas unidades del Arma, prestando sus servicios en el 8º Batallón de Plaza de Mahón, 
Regimiento de Sitio de Segovia y el 10º Regimiento Montado de Vicálvaro, en el que permanece hasta 
su ascenso a Capitán, en septiembre de 1906. Ese mismo año, es destinado a la Comandancia Militar de 
Melilla, para el mando de la 4ª Batería.

Estando en Melilla, el 9 de julio de 1909, los rifeños atacan a los obreros que trabajan en el tendido 
de la vía férrea “Minas del Rif ”. El General Marina, Comandante General de Melilla, ordena formar 
una columna con las fuerzas de la Plaza y preparar otra de reserva. La mañana del 18 de julio, una 
con� dencia de unos moros a� nes alertan sobre un ataque inminente al campamento de Sidi Hamet 
el Hach. El general Marina dispone que la artillería tome referencias para rechazar dicho ataque, 
que comienza sobre las tres de la tarde, frente a un enemigo próximo a los 5000 hombres. El capitán 
Guiloche, que está al Mando de una Batería de cuatro piezas de 9 cm en la posición de Sidi Hamet 
el Hach, junto al teniente Zabaleta y 28 artilleros, ordena adelantar las piezas, fuera de todo abrigo, 
posicionándose a media ladera, al objeto de disminuir los espacios muertos. Al atardecer, retrasa las 
posiciones, aprovechando que el fuego enemigo disminuye.

Hacia las nueve de la noche, valiéndose de la oscuridad, unos 6000 rifeños se abalanzan contra el 
campamento, disponiéndose a tomar las piezas de la Batería. El Comandante Royo, jefe de la posición, 
arenga a sus tropas, dirigiéndose resuelto hacia los cañones que los rifeños pretenden tomar. A su 
llamada acude el Capitán Guiloche, quien consigue llegar a la 4ª pieza, un cañón de bronce numerado 
como 268. Los asaltantes disparan a quemarropa, alcanzando mortalmente al Capitán Guiloche con un 
disparo en mitad del pecho. Éste expira abrazado a la rueda del cañón que pretende defender.

Por su heroísmo le es concedida, el 22 de abril de 1910, la Cruz de 1ª clase de la Orden de San 
Fernando.

RELATO DE LOS HECHOS

En esta acción, el Capitán Guiloche fue ejemplo de lealtad y disciplina, al acudir raudo en apoyo 
de su Jefe, el Cte. Royo, a defender la posición ante un masivo ataque del enemigo. Asimismo, con la 
entrega de su vida, tratando de impedir que sus cañones cayeran en manos rifeñas, demostró valor y un 
alto sentido del deber. Estos valores, junto con su entrega y espíritu de sacri� cio, deben servir de modelo 
de conducta, y referencia moral, a todos los militares del Ejército español.

VALORES ASOCIADOS
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con� dencia de unos moros a� nes alertan sobre un ataque inminente al campamento de Sidi Hamet 
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que comienza sobre las tres de la tarde, frente a un enemigo próximo a los 5000 hombres. El capitán 
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posicionándose a media ladera, al objeto de disminuir los espacios muertos. Al atardecer, retrasa las 
posiciones, aprovechando que el fuego enemigo disminuye.

Hacia las nueve de la noche, valiéndose de la oscuridad, unos 6000 rifeños se abalanzan contra el 
campamento, disponiéndose a tomar las piezas de la Batería. El Comandante Royo, jefe de la posición, 
arenga a sus tropas, dirigiéndose resuelto hacia los cañones que los rifeños pretenden tomar. A su 
llamada acude el Capitán Guiloche, quien consigue llegar a la 4ª pieza, un cañón de bronce numerado 
como 268. Los asaltantes disparan a quemarropa, alcanzando mortalmente al Capitán Guiloche con un 
disparo en mitad del pecho. Éste expira abrazado a la rueda del cañón que pretende defender.

Por su heroísmo le es concedida, el 22 de abril de 1910, la Cruz de 1ª clase de la Orden de San 
Fernando.

RELATO DE LOS HECHOS

En esta acción, el Capitán Guiloche fue ejemplo de lealtad y disciplina, al acudir raudo en apoyo 
de su Jefe, el Cte. Royo, a defender la posición ante un masivo ataque del enemigo. Asimismo, con la 
entrega de su vida, tratando de impedir que sus cañones cayeran en manos rifeñas, demostró valor y un 
alto sentido del deber. Estos valores, junto con su entrega y espíritu de sacri� cio, deben servir de modelo 
de conducta, y referencia moral, a todos los militares del Ejército español.
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Modesto Aguilera y Ramírez

Actuación heroica del Capitán de Artillería D.  Modesto Aguilera y Ramírez de Aguilera por la 
acción de Laucien defendiendo su posición en junio de 1913 aun a costa del gran número de bajas.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

D. Modesto Aguilera y Ramírez de Aguilera, nació en 1874 e ingresó en la Academia General 
Militar de Toledo, con solo 17 años, pasando a la especialidad de Artillería en la de Segovia, de donde 
salió propuesto para teniente, con brillantes notas. Modesto Aguilera siempre destacó en sus diferentes 
destinos; prestando servicio en el Regimiento Montado número 12 le fue concedida una Cruz al Mérito 
Militar con Distintivo Blanco por sus relevantes servicios.

En el contexto de las guerras de África, en 1912 se � rmó el tratado de Protectorado franco-español 
en Marruecos. La zona que correspondió a España era la más hostil y sus habitantes iban a ofrecer una 
pertinaz resistencia a las tropas españolas, siendo ésta una guerra larga y cruel que desangrará a España 
hasta 1927.

El entonces capitán Aguilera fue destinado a África donde se vio envuelto en los distintos ataques 
que las harqas llevaban a cabo contra los soldados españoles.

La penetración española comenzó por la parte occidental, con la ocupación de Tetuán que quedó 
convertida en la capital del Protectorado español. Las cabilas de los alrededores empezaron a llevar a 
cabo ataques y represalias contra las fuerzas españolas. Las agresiones en las proximidades de Tetuán 
comenzaron a principios de junio de 1913. Para asegurar la posición resultaba necesario tomar la 
estratégica plaza de Laucien, ya que permitía alejar los combates sobre Tetuán.

La operación para ocupar Laucien se efectuó el 11 de junio de 1913. La harqa enemiga, cada vez 
más numerosa, comenzó a atacar de forma constante a las fuerzas españolas. En uno de estos ataques, 
la Batería que mandaba el capitán Modesto Aguilera permanecía todavía fuera de las forti� caciones sin 
posibilidad de refugiarse tras ellas. Ante la cercanía del enemigo y pese al fuego que recibía desde todas 
las direcciones, con gran serenidad ordenó colocar las piezas de su batería para hacer fuego continuado 
causando numerosas bajas en el enemigo, obligándolo a retroceder, pese a sufrir un gran número de 
bajas propias.

Así pudo mantenerse hasta que recibió refuerzos de una Compañía de Cazadores que le prestaron 
protección para integrarse a cubierto en las forti� caciones, causando admiración a los presentes por 
tan gran acto de heroísmo. Le fue concedida la Cruz Laureada de San Fernando, por su valor heroico, 
serenidad y dotes de mando.

Los méritos de guerra a lo largo de su carrera le permitieron ascender llegando al empleo de 
general.

Falleció en Madrid en 1945.

RELATO DE LOS HECHOS

Esta gesta heroica es un ejemplo de virtudes militares como valor, actuando con iniciativa, 
serenidad y dotes de mando, a pesar de estar rodeado de un enemigo mayor en número, con su actuación 
mantuvo la estratégica plaza de Laucien en manos españolas.

VALORES ASOCIADOS
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Modesto Aguilera y Ramírez

Actuación heroica del Capitán de Artillería D.  Modesto Aguilera y Ramírez de Aguilera por la 
acción de Laucien defendiendo su posición en junio de 1913 aun a costa del gran número de bajas.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN
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hasta 1927.
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que las harqas llevaban a cabo contra los soldados españoles.

La penetración española comenzó por la parte occidental, con la ocupación de Tetuán que quedó 
convertida en la capital del Protectorado español. Las cabilas de los alrededores empezaron a llevar a 
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comenzaron a principios de junio de 1913. Para asegurar la posición resultaba necesario tomar la 
estratégica plaza de Laucien, ya que permitía alejar los combates sobre Tetuán.

La operación para ocupar Laucien se efectuó el 11 de junio de 1913. La harqa enemiga, cada vez 
más numerosa, comenzó a atacar de forma constante a las fuerzas españolas. En uno de estos ataques, 
la Batería que mandaba el capitán Modesto Aguilera permanecía todavía fuera de las forti� caciones sin 
posibilidad de refugiarse tras ellas. Ante la cercanía del enemigo y pese al fuego que recibía desde todas 
las direcciones, con gran serenidad ordenó colocar las piezas de su batería para hacer fuego continuado 
causando numerosas bajas en el enemigo, obligándolo a retroceder, pese a sufrir un gran número de 
bajas propias.

Así pudo mantenerse hasta que recibió refuerzos de una Compañía de Cazadores que le prestaron 
protección para integrarse a cubierto en las forti� caciones, causando admiración a los presentes por 
tan gran acto de heroísmo. Le fue concedida la Cruz Laureada de San Fernando, por su valor heroico, 
serenidad y dotes de mando.

Los méritos de guerra a lo largo de su carrera le permitieron ascender llegando al empleo de 
general.
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RELATO DE LOS HECHOS

Esta gesta heroica es un ejemplo de virtudes militares como valor, actuando con iniciativa, 
serenidad y dotes de mando, a pesar de estar rodeado de un enemigo mayor en número, con su actuación 
mantuvo la estratégica plaza de Laucien en manos españolas.
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Diego Flomesta Moya

Acción heroica del Teniente de Artillería D.  Diego Flomesta Moya al Mando de la 1ª Batería de 
Artillería de Montaña, del Regimiento Mixto de Artillería de Melilla, en la Defensa de la Posición del 
Monte Abarran en las Campañas de Marruecos, el 1 de junio de 1921.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

El 1 de junio de 1921 la columna del Comandante Villar dio protección desde el campamento de 
Annual a la guarnición que defendería la Posición avanzada del Monte Abarran, en la progresión hacia 
la bahía de Alhucemas. Al mando del Capitán Salafranca su composición � ja era la 2ª Cía del I Tabor de 
Regulares, la 15ª Mía de Policía Indígena, la 1ª Batería de Artillería de Montaña del Teniente Flomesta y 
una estación óptica. Al poco de establecerse las tiendas y estando en labores de perfeccionar el parapeto 
de protección con piedras y alambradas, la posición fue atacada por numerosos grupos de rifeños que 
trataban de asaltar la posición desde los barrancos cercanos.

El Teniente  ordenó cargar las cuatro piezas de 75 mm con granadas de metralla y poner la 
espoleta a cero para puntería directa. ¡Carguen! ¡Primera Pieza Fuego! ....... ¡Cuarta Pieza Fuego! ¡Fuego 
a discreción!. Las granadas produjeron muchas bajas entre los rifeños, pero estos reiteraron su ataque. 
Una lluvia de cartuchos cayó sobre la posición y las bajas españolas fueron muy numerosas. Después de 
tres horas de duros combates casi todos los o� ciales habían muerto y el capitán Salafranca estaba herido 
de gravedad, aunque dirigía heroicamente la defensa. Finalmente fue herido de nuevo y antes de morir 
delegó el mando en Flomesta.

Herido por un rebote en la frente, organizo la defensa y animó y exhorto a los defensores ¡Resistir 
hasta morir! ¡Viva España¡. Agotadas las 360 granadas de dotación de su batería y previendo la caída 
de la posición, dio la orden a sus artilleros ¡Inutilizad los Cañones!, haciéndolo él personalmente con 
un cañón al desarmar su cierre. Después fusil en mano lucho en la defensa de la posición, hasta caer 
herido al recibir un nuevo disparo en el brazo, después de duros combates cuerpo a cuerpo, � nalmente 
la posición fue asaltada y ocupada.

Flomesta fue llevado prisionero y con dudosas atenciones fue curado y recibió comida. Consciente 
de las intenciones del enemigo, que pretendía que instruyera a los rifeños en el fuego de los cañones, 
se negó rotundamente a este � n. Se arrancó las vendas que cubrían sus heridas e inició una huelga de 
hambre que le llevó a rechazar todo alimento o bebida, ¡Antes la muerte que la traición!. El Teniente 
Flomesta no dudó en el lento sacri� cio de su vida, iniciando una agonía ejemplar que le llevó a entregar 
su vida por España el 30 de junio de 1921.

RELATO DE LOS HECHOS

En esta acción destacan valores como, el heroísmo y la abnegación en los combates al sostener la 
defensa de la posición ante un enemigo muy superior y desde el puesto de mayor peligro a pesar de estar 
herido, así como la capacidad de sacri� cio y ejemplaridad en su cautiverio. El Teniente Flomesta recibió 
en 1923 la Cruz Laureada de San Fernando a título póstumo por su heroica defensa de la Posición del 
Monte Abarran.

VALORES ASOCIADOS
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Antonio de Sangenís y Torres

Acción heroica del Coronel D. Antonio de Sangenis y Torres, Jefe de Ingenieros en los Sitios de 
Zaragoza. Guerra de la Independencia. 1809

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Obtuvo el empleo de subteniente de Infantería por concesión del rey Carlos III, a pesar de ser 
menor de edad. Estudió matemáticas en el Real Colegio de San Isidro de Madrid y en 1790, cuando era 
teniente de infantería del Regimiento del Príncipe, ingresó en el Cuerpo de Ingenieros Militares como 
ayudante de Ingeniero. Su primer destino fue como profesor de la Academia Militar de Zamora hasta 
que en 1793 marchó al ejército que operaba desde Cataluña contra la Convención francesa, donde 
participó en once acciones de guerra.

En 1803 el Capitán Sangenís, sería nombrado profesor de la nueva Academia de Ingenieros de 
Alcalá de Henares, cuando era ya un curtido ingeniero militar y un respetado matemático y erudito.

En 1805 ascendió a Sargento Mayor y formó parte de la comisión encargada de la preparación de 
los textos para la citada Academia. Redactando algunos libros de matemáticas como el Tratado analítico 
de las secciones cónicas, Cantidades radiales y otras teorías del Algebra o Empujes de tierras y de armas, 
además de su Tratado de Forti� cación de Campaña.

El inicio de la guerra de la Independencia supuso el cierre de la Academia de Alcalá. El 6 de junio 
de 1808 gran parte de los profesores se dirigieron a Zaragoza, con ellos salió Sangenís. Al llegar a la 
capital aragonesa se presentó al Capitán General Palafox y éste le encargó el mando de los zapadores y 
la dirección de los trabajos de forti� cación.

Dotado de una voluntad férrea y de vastos conocimientos de su especialidad, Sangenís gozó, 
además, de gran popularidad entre los defensores de Zaragoza, a los que animaba y enardecía. El 4 de 
agosto de 1808, día crucial en la defensa del Primer Sitio, muertos todos los defensores de la batería 
de Santa Engracia y penetrando ya los franceses por ella, el bravo Sangenís, despreciando el peligro, se 
arrojó sobre el enemigo dando ejemplo a cuantos allí había que le siguieron hacia la brecha, disparando 
la pieza que había quedado desguarnecida y rechazando el asalto francés. Por esta acción Palafox le 
ascendió a coronel.

Retirados los franceses tras el primer sitio, el general Palafox le encargó las obras de reparación de 
las defensas de la plaza. A esta tarea se entregó en cuerpo y alma, prueba de su acierto y del trabajo de 
tantos voluntarios fue el tiempo que Zaragoza resistió en el Segundo Sitio hasta que la epidemia de tifus 
hizo estragos y forzó la capitulación.

Pero Sangenís no llegó a ver esta humillación a la que siempre se opuso. Para la posteridad quedan 
sus palabras, cuando alguien le preguntó por la posibilidad de la rendición: “Que no se me llame nunca 
si se trata de capitular, porque jamás seré de opinión que  no podamos defendernos”.

En la mañana del 12 de enero de 1809, se hallaba una vez más en primera línea. Los franceses 
habían tomado la tarde noche anterior el convento de San José, punto avanzado de la defensa, tras una 
lucha en la que se había peleado cada centímetro cuadrado que él había ordenado forti� car. Desde 
la batería alta de Palafox observaba los trabajos de enemigo, enfrente de la gola del citado convento, 
cuando una bala de fusil le impactó de lleno en el pecho muriendo en el acto.

Sangenís reunía fuerza, valor, conocimientos y mucho amor a su Patria por cuya libertad dio su 
vida. Hoy da nombre al acuartelamiento del Regimiento de Pontoneros y Especialidades de Ingenieros 
en Monzalbarba (Zaragoza) y en varios lugares de la ciudad de Zaragoza aparece su nombre entre los 
héroes de su defensa, como en la lápida que perpetúa su memoria en el mismo lugar donde murió.

RELATO DE LOS HECHOS

Destaca su valor en la Recuperación de la batería de Santa Engracia. Patriotismo, demostrado 
al no querer presentarse al invasor Murat, decidiendo ir a Zaragoza a luchar contra de los franceses. 
Iniciativa en el diseño de las obras de la defensa de Zaragoza. Espíritu de sacri� cio, al no estar dispuesto 
a rendirse en ningún caso.

VALORES ASOCIADOS
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la pieza que había quedado desguarnecida y rechazando el asalto francés. Por esta acción Palafox le 
ascendió a coronel.
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Félix Briones Angosto

Acción heroica del Capitán de Ingenieros D. Félix Briones Angosto al frente de la 2ª Compañía 
del Batallón de Ingenieros de Filipinas en la brecha abierta en Las Tugayas (Mindanao) el 18 de julio de 
1895.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

En julio de 1895, durante las campañas españolas de ultramar desarrolladas en el archipiélago de 
las Filipinas, los componentes de una unidad militar que estaban reparando caminos en Mindanao son 
atacados de forma pér� da. Un grupo de indígenas que enarbolaban una bandera española, simulando 
ir a un mercado local próximo, atacaron y causaron dos muertos y veinticuatro heridos a golpe de 
machete entre nuestras tropas.

Los españoles reaccionaron ante el ataque enemigo organizando una columna, en la cual se integra 
la 2ª Cía de Ingenieros al mando del Capitán Briones para perseguir al grupo insurrecto. La columna 
con 1200 hombres sale de Mindanao en dirección a Tugayas teniendo que avanzar por un terreno de 
progresión lenta y penosa.

Las condiciones accidentadas del relieve y las frecuentes emboscadas rebeldes hicieron valer a 
la labor de los ingenieros elogios constantes “… se multiplican y acuden a todas las partes, abriendo 
pasos, tendiendo puentes y asegurando la marcha de la columna ante las escabrosidades y obstáculos 
naturales…”.

Al día siguiente se toma contacto con el enemigo. Los rebeldes se protegen durante el combate en 
una loma forti� cada y defendida con cañones y lantacas. Un primer asalto español es repelido “….pues 
la altura de la muralla es mucha, la defensa muy tenaz y el enemigo numeroso”.

Los ingenieros reciben la orden de abrir brecha en la muralla. Los o� ciales marchan a la cabeza, el 
capitán Briones y el teniente Gil avanzan de forma serena y resuelta hacia el obstáculo dando ejemplo de 
valor y abnegación. Los dos o� ciales preparan la carga de dinamita y le dan fuego mientras el resto de su 
unidad les cubre con sus fusiles aunque cueste un sexto de los efectivos de la compañía.

Estalla la carga, se derrumba parte de la muralla y sin que la nube de polvo y humo se haya disipado 
el capitán está ya en lo alto de la brecha. Se lanza sobre los adversarios que intentan cerrarle el paso. 
Dispara su revólver. Con el sable, cuerpo a cuerpo lucha sin inquietarle el número de sus enemigos hasta 
que cae moribundo por el tajo de un machete en el cuello. El teniente Gil, herido en una pierna durante 
la preparación del hornillo, le ha seguido junto con el resto de la tropa y cargan todos sin dudarlo con 
el machete calado, llegando al combate cuerpo a cuerpo… hasta que consiguen tomar la posición.

Por esta acción heroica se concedieron cinco cruces Laureadas de San Fernando a los dos o� ciales 
y tres a los sargentos de la compañía que abrió la brecha.

RELATO DE LOS HECHOS

Destacó por su valor e iniciativa de forma continua, ante un enemigo superior actuando con 
audacia, rapidez y sorpresa. Fue un ejemplo para sus hombres al estar siempre al frente de su unidad en 
los puestos de mayor riesgo y fatiga.

VALORES ASOCIADOS
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el capitán está ya en lo alto de la brecha. Se lanza sobre los adversarios que intentan cerrarle el paso. 
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que cae moribundo por el tajo de un machete en el cuello. El teniente Gil, herido en una pierna durante 
la preparación del hornillo, le ha seguido junto con el resto de la tropa y cargan todos sin dudarlo con 
el machete calado, llegando al combate cuerpo a cuerpo… hasta que consiguen tomar la posición.

Por esta acción heroica se concedieron cinco cruces Laureadas de San Fernando a los dos o� ciales 
y tres a los sargentos de la compañía que abrió la brecha.

RELATO DE LOS HECHOS

Destacó por su valor e iniciativa de forma continua, ante un enemigo superior actuando con 
audacia, rapidez y sorpresa. Fue un ejemplo para sus hombres al estar siempre al frente de su unidad en 
los puestos de mayor riesgo y fatiga.

VALORES ASOCIADOS
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José Mera Benítez

Acción heroica del Teniente de Ingenieros D. José Mera Benítez, del Batallón de Zapadores, del 
Regimiento de Zapadores-Minadores nº 3, quien destacó por sus méritos en el ataque y ocupación de 
la cota de Marahui en la isla de Mindanao en la Guerra de independencia de Filipinas, el 10 de marzo 
de 1895, donde resultó herido. Por su actuación, le fue concedida la Cruz de la Orden de San Fernando 
de 1ª clase.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

El Teniente Mera nació en Medina Sidonia, Cádiz, en el año 1865. En 1884 ingresó en la Academia 
de Ingenieros de Guadalajara de la que salió como teniente en 1889. En 1891 fue destinado al Batallón de 
Zapadores del Regimiento de Zapadores-Minadores nº 3 y ese mismo año se incorporó con su unidad 
combatir a los rebeldes en Filipinas.

En el archipiélago tomó parte en numerosas acciones contra los insurrectos. En una de ellas, el 
día 10 de marzo de 1895, en el ataque a la posición que ocupaban los rebeldes de Mindanao en la 
cota de Marahui, y tras fracasar en su intento las primeras fuerzas que pretendían ocupar dicha cota, 
se presentó el teniente Mera con parte de su compañía para dirigir la destrucción del revestimiento 
de cañas y piedras del talud exterior del parapeto enemigo, a� n de facilitar la apertura de brecha por 
parte de la Artillería. Para este trabajo no pudo emplear más que a un sargento y seis soldados con 
zapapicos, por no permitirlo el terreno y la con� guración del muro. Esta operación fue llevada cabo 
por el teniente Mera con sus hombres al descubierto y bajo un intenso fuego por parte del enemigo 
que además arrojaba gran cantidad de piedras y blandía lanzas por las aberturas hechas en el parapeto. 
Una vez emplazada la Artillería, se retiró junto con sus hombres a las inmediaciones de la cota, donde 
se encontraban las demás fuerzas. Durante la acción, el teniente Mera resultó herido al caer en uno de 
los “pozos de lobo”, pequeñas excavaciones disimuladas con ramaje y con estacas puntiagudas clavadas 
en el fondo, instalados por los rebeldes, resultando también heridos algunos de los soldados que le 
acompañaban.

Por su heroica actuación en este hecho de armas, por Real Orden de 18 de noviembre de 1895 dada 
por la Reina Regente, le fue concedida la Cruz de la Orden de San Fernando de 1ª clase.

El Teniente Mera continuó combatiendo en Filipinas hasta su regreso a la península en 1897. 
Durante este tiempo, además de la Cruz de San Fernando, fue recompensado por diferentes acciones 
más en la misma guerra con seis Cruces de 1ª clase al Mérito Militar con distintivo Rojo, entre otras 
condecoraciones.

RELATO DE LOS HECHOS

El teniente Mera no dudó en llevar a cabo una de las misiones de mayor riesgo en la toma de la 
posición enemiga, los trabajos previos a la apertura de brecha en el asalto, contando con un grupo 
reducido de hombres. Dicho o� cial dio muestras de su liderazgo, heroísmo y espíritu de sacri� cio, al ser 
el primero en acometer los trabajos en el parapeto enemigo a la cabeza de sus hombres siendo herido 
en la acción.

VALORES ASOCIADOS
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Félix Arenas Gaspar

Acción heroica del Capitán de Ingenieros D. Félix Arenas Gaspar en la retirada a  Monte Arruit, 
tras el desastre de Annual en julio de 1921, en las Campañas de Marruecos.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

El capitán Arenas nació en Puerto Rico en 1891, ingresando en 1906 en la Academia de Ingenieros 
de Guadalajara. En 1915 ascendió a Capitán, siendo destinado a la Comandancia de Ingenieros de 
Melilla, donde mandó la 2ª Compañía de Zapadores a cuyo frente realizó diversas obras de forti� cación, 
algunas veces bajo fuego enemigo. En noviembre de 1920 se hizo cargo de la Compañía de Telégrafos 
y Red Permanente de Melilla, realizando innumerables visitas a las estaciones de transmisiones en 
distintas posiciones.

Al producirse el desastre de Annual, el 23 de julio de 1921 se dirigió a Dar Drius para comprobar 
la red de comunicaciones. De camino se encontró supervivientes del desastre que huían hostigados por 
el enemigo. Incluso le cedió su caballo a un sargento herido, realizando él su camino a pie. El Capitán 
Arenas decidió marchara primera línea de combate, hacia el puesto de Tistutín. Allí tomó el mando 
de la guarnición organizando su defensa y logrando mantener el enlace heliográ� co con el puesto de 
Batel. Destacó por su liderazgo para organizar la defensa, manteniendo alta la moral de sus hombres, 
agotados por la falta de agua y de alimentos y consiguió transmitirles un sentimiento de fortaleza, 
lealtad y valor.

En la noche del 25 al 26 de julio, el Capitán Arenas, junto con un cabo y un soldado, realizaron 
varias salidas para incendiar unos montones de paja desde donde los tiradores rifeños abatían de forma 
constante a los españoles. Al decidirse la retirada a Monte Arruit, con los rifeños cercándoles, volvió a 
destacar por su valentía pues pidió ocupar el puesto de mayor peligro, la retaguardia, sosteniendo fuego 
continuado contra los enemigos, para permitir el repliegue de sus hombres. Cerca de Monte Arruit, los 
miembros de la retaguardia habían quedado rodeados por el enemigo, y uno de los alféreces cayó a las 
puertas dela posición, siendo evacuado por su o� cial superior.

¡Seguid, no me esperéis, yo protejo la retirada!, gritó sin soltar el fusil.
El capitán Arenas, que continuaba con la encarnizada defensa, se había quedado solo con la única 

batería que quedaba, dispuesto a defender los cañones a cualquier precio. De pie, ante el enemigo, fusil 
en mano y bayoneta calada, se defendía a la desesperada. Los rifeños, ante su valor, detuvieron el ataque 
hasta que uno de ellos le disparó a bocajarro en la cabeza.

Quedó tendido en el suelo, muerto a un kilómetro de Monte Arruit, defendiendo con su vida 
la retirada de sus hombres. Los testigos de la proeza pidieron la laureada para Arenas ante el general 
Navarro. Finalmente fue recompensado con la Cruz Laureada de San Fernando a título póstumo.

RELATO DE LOS HECHOS

Ejemplo de virtudes militares entre las que destacan la fortaleza, lealtad y valor, como reza el 
Himno de Ingenieros, al mantener alta la moral de sus hombres, en las condiciones más adversas del 
combate, como es la retirada bajo el fuego enemigo. Finalmente demostró su patriotismo al entregar su 
vida por España.

VALORES ASOCIADOS
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Félix Arenas Gaspar

Acción heroica del Capitán de Ingenieros D. Félix Arenas Gaspar en la retirada a  Monte Arruit, 
tras el desastre de Annual en julio de 1921, en las Campañas de Marruecos.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

El capitán Arenas nació en Puerto Rico en 1891, ingresando en 1906 en la Academia de Ingenieros 
de Guadalajara. En 1915 ascendió a Capitán, siendo destinado a la Comandancia de Ingenieros de 
Melilla, donde mandó la 2ª Compañía de Zapadores a cuyo frente realizó diversas obras de forti� cación, 
algunas veces bajo fuego enemigo. En noviembre de 1920 se hizo cargo de la Compañía de Telégrafos 
y Red Permanente de Melilla, realizando innumerables visitas a las estaciones de transmisiones en 
distintas posiciones.

Al producirse el desastre de Annual, el 23 de julio de 1921 se dirigió a Dar Drius para comprobar 
la red de comunicaciones. De camino se encontró supervivientes del desastre que huían hostigados por 
el enemigo. Incluso le cedió su caballo a un sargento herido, realizando él su camino a pie. El Capitán 
Arenas decidió marchara primera línea de combate, hacia el puesto de Tistutín. Allí tomó el mando 
de la guarnición organizando su defensa y logrando mantener el enlace heliográ� co con el puesto de 
Batel. Destacó por su liderazgo para organizar la defensa, manteniendo alta la moral de sus hombres, 
agotados por la falta de agua y de alimentos y consiguió transmitirles un sentimiento de fortaleza, 
lealtad y valor.

En la noche del 25 al 26 de julio, el Capitán Arenas, junto con un cabo y un soldado, realizaron 
varias salidas para incendiar unos montones de paja desde donde los tiradores rifeños abatían de forma 
constante a los españoles. Al decidirse la retirada a Monte Arruit, con los rifeños cercándoles, volvió a 
destacar por su valentía pues pidió ocupar el puesto de mayor peligro, la retaguardia, sosteniendo fuego 
continuado contra los enemigos, para permitir el repliegue de sus hombres. Cerca de Monte Arruit, los 
miembros de la retaguardia habían quedado rodeados por el enemigo, y uno de los alféreces cayó a las 
puertas dela posición, siendo evacuado por su o� cial superior.

¡Seguid, no me esperéis, yo protejo la retirada!, gritó sin soltar el fusil.
El capitán Arenas, que continuaba con la encarnizada defensa, se había quedado solo con la única 

batería que quedaba, dispuesto a defender los cañones a cualquier precio. De pie, ante el enemigo, fusil 
en mano y bayoneta calada, se defendía a la desesperada. Los rifeños, ante su valor, detuvieron el ataque 
hasta que uno de ellos le disparó a bocajarro en la cabeza.

Quedó tendido en el suelo, muerto a un kilómetro de Monte Arruit, defendiendo con su vida 
la retirada de sus hombres. Los testigos de la proeza pidieron la laureada para Arenas ante el general 
Navarro. Finalmente fue recompensado con la Cruz Laureada de San Fernando a título póstumo.

RELATO DE LOS HECHOS

Ejemplo de virtudes militares entre las que destacan la fortaleza, lealtad y valor, como reza el 
Himno de Ingenieros, al mantener alta la moral de sus hombres, en las condiciones más adversas del 
combate, como es la retirada bajo el fuego enemigo. Finalmente demostró su patriotismo al entregar su 
vida por España.

VALORES ASOCIADOS
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Gonzalo Herrán Rodiles

Acción heroica del Teniente de Ingenieros D. Gonzalo Herrán Rodiles, al mando de la 6ª Mía 
de la Mehal-la Jali� ana Nº 2 de Melilla, en los combates librados en Cala del Quemado, para ocupar 
las posiciones de Morro Viejo y Monte Malmusí, el 23 de septiembre de 1925, en el contexto de las 
operaciones posteriores al Desembarco de Alhucemas.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

El Teniente Herrán Rodiles nació en 1898 y en 1922 obtuvo el empleo de teniente. Tras realizar 
diversos trabajos de forti� cación en Melilla, y en la compañía de ferrocarriles de esta localidad, fue 
destinado a la 6ª Mía de Infantería realizando a menudo emboscadas, en la que casi diariamente sostenía 
combates distinguiéndose en todos ellos de modo notable.

El líder rifeño Abd-el Krim, decidido a establecer la República del Rif, se lanzó a diversos ataques 
sobre las posiciones españolas, llegando a atacar la ciudad de Fez, perteneciente al Protectorado 
francés. Esto llevó a la �  ma de un Acuerdo Hispano-Francés para planear una acción militar conjunto-
combinada el 8 de septiembre de 1925 contra el caíd de la kabila de los Beni Urriaguel en la zona de 
la Bahía de Alhucemas. Transportados desde Ceuta y Melilla por la Armada hispano-francesa, unos 
13.000 soldados españoles realizaron un desembarco an� bio en las playas de Ixdain y la Cebadilla, con 
apoyo de la aviación y de la Armada hispano-francesa.

Después de consolidarse la cabeza de desembarco, se inició el avance español por un terreno con 
una orografía muy dura. Los rifeños se habían hecho fuertes y ofrecían una tenaz resistencia. El día 23 
de septiembre, la columna procedente de Melilla debía ocupar las posiciones de Morro Viejo y Monte 
Malmusí, para lo cual era necesario acabar la con la resistencia enemiga en la Cala del Quemado. Las 
fuerzas enemigas habían tejido una intrincada red de trincheras desde las que hacían mortífero fuego 
sobre la vanguardia española.

Para destruir este núcleo de resistencia es enviado el Teniente Herrán Rodiles al mando de una 
Mía de 90 hombres, sufriendo desde el primer momento nutrido fuego enemigo. A pesar de ello, el 
teniente, bayoneta calada y al frente de su unidad, irrumpió en las trincheras y cuevas donde el enemigo 
luchaba con tenacidad, causando numerosas bajas entre los rifeños. Al iniciar un nuevo ataque recibió 
una herida de bala, al tiempo que le alcanzaba la explosión de una granada, causandole la muerte. Su 
sacri� cio no fue en vano ya que sus hombres, enardecidos por el ejemplo de su jefe, atacaron ferozmente 
dispuestos a vengar su muerte y derrotaron a los rifeños que emprendieron la huida culminándose el 
asalto de la posición.

La acción heroica del Teniente Herrán Rodiles permitió el éxito de la operación, las posiciones 
fueron tomadas y los rifeños fueron replegándose, de manera que se pudo ocupar la Cala del Quemado. 
El teniente fue ascendido por méritos de guerra a título póstumo y le fue concebida la Cruz Laureada 
de San Fernando.

RELATO DE LOS HECHOS

El Teniente Herrán Rodiles demostró en esta acción un gran valor, abnegación y patriotismo al 
realizar el ataque a las posiciones rifeñas de Cala del Quemado, al frente de sus soldados en los lugares de 
mayor riesgo, muriendo heroicamente por España. También es destacable su liderazgo y ejemplaridad, 
ya que su muerte sirvió de estímulo a sus soldados para culminar el asalto de la posición.

VALORES ASOCIADOS
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Gonzalo Herrán Rodiles

Acción heroica del Teniente de Ingenieros D. Gonzalo Herrán Rodiles, al mando de la 6ª Mía 
de la Mehal-la Jali� ana Nº 2 de Melilla, en los combates librados en Cala del Quemado, para ocupar 
las posiciones de Morro Viejo y Monte Malmusí, el 23 de septiembre de 1925, en el contexto de las 
operaciones posteriores al Desembarco de Alhucemas.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN
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diversos trabajos de forti� cación en Melilla, y en la compañía de ferrocarriles de esta localidad, fue 
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sobre las posiciones españolas, llegando a atacar la ciudad de Fez, perteneciente al Protectorado 
francés. Esto llevó a la �  ma de un Acuerdo Hispano-Francés para planear una acción militar conjunto-
combinada el 8 de septiembre de 1925 contra el caíd de la kabila de los Beni Urriaguel en la zona de 
la Bahía de Alhucemas. Transportados desde Ceuta y Melilla por la Armada hispano-francesa, unos 
13.000 soldados españoles realizaron un desembarco an� bio en las playas de Ixdain y la Cebadilla, con 
apoyo de la aviación y de la Armada hispano-francesa.

Después de consolidarse la cabeza de desembarco, se inició el avance español por un terreno con 
una orografía muy dura. Los rifeños se habían hecho fuertes y ofrecían una tenaz resistencia. El día 23 
de septiembre, la columna procedente de Melilla debía ocupar las posiciones de Morro Viejo y Monte 
Malmusí, para lo cual era necesario acabar la con la resistencia enemiga en la Cala del Quemado. Las 
fuerzas enemigas habían tejido una intrincada red de trincheras desde las que hacían mortífero fuego 
sobre la vanguardia española.

Para destruir este núcleo de resistencia es enviado el Teniente Herrán Rodiles al mando de una 
Mía de 90 hombres, sufriendo desde el primer momento nutrido fuego enemigo. A pesar de ello, el 
teniente, bayoneta calada y al frente de su unidad, irrumpió en las trincheras y cuevas donde el enemigo 
luchaba con tenacidad, causando numerosas bajas entre los rifeños. Al iniciar un nuevo ataque recibió 
una herida de bala, al tiempo que le alcanzaba la explosión de una granada, causandole la muerte. Su 
sacri� cio no fue en vano ya que sus hombres, enardecidos por el ejemplo de su jefe, atacaron ferozmente 
dispuestos a vengar su muerte y derrotaron a los rifeños que emprendieron la huida culminándose el 
asalto de la posición.

La acción heroica del Teniente Herrán Rodiles permitió el éxito de la operación, las posiciones 
fueron tomadas y los rifeños fueron replegándose, de manera que se pudo ocupar la Cala del Quemado. 
El teniente fue ascendido por méritos de guerra a título póstumo y le fue concebida la Cruz Laureada 
de San Fernando.

RELATO DE LOS HECHOS

El Teniente Herrán Rodiles demostró en esta acción un gran valor, abnegación y patriotismo al 
realizar el ataque a las posiciones rifeñas de Cala del Quemado, al frente de sus soldados en los lugares de 
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ya que su muerte sirvió de estímulo a sus soldados para culminar el asalto de la posición.

VALORES ASOCIADOS
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Antonio Ponte Anido

Acción heroica del Soldado de Ingenieros D. Antonio Ponte Anido, del Grupo de Zapadores de la 
250 División Española de Voluntarios, que murió en la Batalla de Krasny Bor (URSS), el 10 de febrero 
de 1943 durante las operaciones del cerco de Leningrado en la Segunda Guerra Mundial.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

El día 22 de junio de 1941, el Ejército alemán iniciaba la operación Barbarroja, por la que se 
invadía la Unión Soviética. España se unió a esta campaña con la División 250, conocida popularmente 
como División Azul. Después de desplegar en octubre de 1941 al norte del lago Ilmen en la zona del 
Rio Volchov, la división se trasladó al cerco de Leningrado desplegando a � nales de Agosto de 1942 en 
el sector entre Puschkin y Krasny Bor. El mando soviético inició el día 10 de febrero de 1943 un ataque 
con una superioridad total de tropas de infantería, carros de combate artillería y aviación, en lo que se 
conoció como la batalla de Krasny Bor, una épica acción defensiva con 2800 bajas españolas.

Entre las bajas de esa batalla hoy citamos la acción heroica del soldado de Ingenieros Antonio Ponte 
Anido, encuadrado como enlace en la tercera compañía del Batallón de Zapadores de la División Azul, 
bajo las órdenes del capitán Aramburu Topete, que tenía la misión de guarnecer el sector de Krasny 
Bor, desde la posición de la Cresta. En un instante del combate, antes de sufrir el cerco de su posición, 
el capitán Aramburu envió al soldado Ponte como enlace a llevar un parte al Puesto de Mando del 
Batallón de Zapadores. Cerca de dicho Puesto de Mando, observó como un carro soviético T-34, había 
roto el frente y penetraba con gran velocidad, causando por el fuego abundantes bajas entre las tropas 
propias, sin que los combatientes españoles fueran capaces de frenarlo. Posteriormente el carro enemigo 
se dirigió hacia una “Isba”, vivienda campesina rusa, utilizada como Puesto de Socorro divisionario y 
cercano también a un almacén de munición.

El soldado Ponte Anido, apreciando la peligrosa situación, y sin pensarlo dos veces, “en un 
magní� co rasgo de valor heroico y sublime abnegación”, despreciando el peligro y la muerte, pensando 
sólo en proteger a sus compañeros heridos y a su unidad, cogió una mina M-42 de un campo cercano 
y se dirigió hacia el citado carro y lanzándose debajo del mismo la colocó sobre una de sus cadenas, 
provocando, tras una fuerte explosión, la voladura del mismo. El soldado Ponte Anido, a consecuencia 
de la explosión, falleció en el acto, ante la sorprendida mirada de sus compañeros heridos, que no 
pudieron hacer otra cosa que sentirse orgullosos de la abnegada acción de su compañero, que acababa 
de salvar sus vidas. Como consecuencia de los heroicos hechos relatados, fue recompensado a título 
póstumo con la Cruz Laureada de San Fernando, por orden de 17 de febrero de 1944.

RELATO DE LOS HECHOS

El soldado Antonio Ponte Anido, supo demostrar en su comportamiento heroico, un alto grado de 
valor que le llevo al extremo de sacri� car su vida en bene� cio de sus compañeros heridos. En esta acción 
destacó también la iniciativa y rapidez en la ejecución y la abnegación que le hizo cumplir su misión, más 
allá incluso de la orden recibida.

VALORES ASOCIADOS
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provocando, tras una fuerte explosión, la voladura del mismo. El soldado Ponte Anido, a consecuencia 
de la explosión, falleció en el acto, ante la sorprendida mirada de sus compañeros heridos, que no 
pudieron hacer otra cosa que sentirse orgullosos de la abnegada acción de su compañero, que acababa 
de salvar sus vidas. Como consecuencia de los heroicos hechos relatados, fue recompensado a título 
póstumo con la Cruz Laureada de San Fernando, por orden de 17 de febrero de 1944.
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El soldado Antonio Ponte Anido, supo demostrar en su comportamiento heroico, un alto grado de 
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VALORES ASOCIADOS
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Lorenzo Calvo de Rozas

Actuación del Excmo. Sr. Intendente D. Lorenzo Calvo de Rozas en el Primer Sitio de Zaragoza 
durante la Guerra de la Independencia (junio-agosto de 1808).

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

La invasión y ocupación francesa de España supuso un aumento del descontento popular que 
acabó por estallar el 2 de mayo de 1808 con el levantamiento del pueblo de Madrid. En este contexto, 
D. Lorenzo Calvo de Rozas, comerciante y banquero vizcaíno de próspera fortuna, llegó a Zaragoza el 
28 de mayo para reunirse con su familia, a la que había enviado desde Madrid para evitarle las críticas 
circunstancias de la capital. La Guerra de la Independencia va a cambiar su vida. Palafox lo nombra 
Intendente General del Ejército para dirigir el ramo de Hacienda con la rectitud, energía y acierto que 
exige tan digna causa y velar sobre las rentas y fondos públicos. Además ostentó los cargos de Corregidor 
y Juez, Vocal de la Junta Militar de Defensa, Presidente de la Suprema Junta de Hacienda de Zaragoza 
y Secretario de las Cortes del Reino de Aragón. Cargos que desarrolló con celo, acierto y dignidad.

Gracias a su trabajo y dedicación fue posible reunir el material y el personal su� cientes para forti� car 
la ciudad, apagar incendios, repartir víveres entre la población y hacerse con los caudales necesarios 
para pagar los haberes de las tropas y sus uniformes. Ordenó los precios y evitó el encarecimiento de los 
artículos de primera necesidad.

Participó en diversos combates. Entre ellos, en el de la defensa de Zaragoza ante el gran ataque 
francés del 4 de agosto, destacando por su valor en el salvamento y evacuación de los enfermos del 
Hospital de Nuestra Señora de Gracia, que se encontraban en una situación crítica tras sufrir un fuerte 
bombardeo.

En los siguientes días se puso al frente de un convoy de abastecimiento y consiguió que entrara en 
la ciudad el día 8 de agosto, pese a los ataques del invasor. La llegada de estos suministros y de refuerzos 
procedentes de Huesca y Cataluña fue determinante para obligar a los franceses a levantar el asedio y 
retirarse el 14 de agosto.

Fue el intendente Calvo de Rozas, en las ausencias de Palafox, el jefe de la Defensa de Zaragoza y 
uno de los mayores protagonistas en este primer sitio que � nalmente levantaron los franceses sin poder 
ocupar la ciudad. Pese a las di� cultades y al elevado número de bajas, su inquebrantable ánimo, su 
constancia e iniciativa fueron determinantes para mantener el espíritu de defensa de Zaragoza.

En atención a estos hechos, mediante Real Cédula de 30 de noviembre de 1821, le fue concedida al 
Intendente Calvo de Rozas la Medalla de Caballero Laureado de San Fernando.

RELATO DE LOS HECHOS

Espíritu de servicio, valor, ejemplaridad, entrega y abnegación, unidos a una sólida formación 
técnica son los valores que siempre han caracterizado a los miembros del Cuerpo de Intendencia y a 
las que en su día fueron Unidades de Tropas de Intendencia. El Intendente Calvo de Rozas acreditó 
sobradamente estos valores y su memoria nos guía y sirve de ejemplo y estímulo para desarrollar las 
imprescindibles tareas de apoyo logístico en bene� cio de las unidades.

VALORES ASOCIADOS



83

Lorenzo Calvo de Rozas

Actuación del Excmo. Sr. Intendente D. Lorenzo Calvo de Rozas en el Primer Sitio de Zaragoza 
durante la Guerra de la Independencia (junio-agosto de 1808).
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circunstancias de la capital. La Guerra de la Independencia va a cambiar su vida. Palafox lo nombra 
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Gracias a su trabajo y dedicación fue posible reunir el material y el personal su� cientes para forti� car 
la ciudad, apagar incendios, repartir víveres entre la población y hacerse con los caudales necesarios 
para pagar los haberes de las tropas y sus uniformes. Ordenó los precios y evitó el encarecimiento de los 
artículos de primera necesidad.

Participó en diversos combates. Entre ellos, en el de la defensa de Zaragoza ante el gran ataque 
francés del 4 de agosto, destacando por su valor en el salvamento y evacuación de los enfermos del 
Hospital de Nuestra Señora de Gracia, que se encontraban en una situación crítica tras sufrir un fuerte 
bombardeo.

En los siguientes días se puso al frente de un convoy de abastecimiento y consiguió que entrara en 
la ciudad el día 8 de agosto, pese a los ataques del invasor. La llegada de estos suministros y de refuerzos 
procedentes de Huesca y Cataluña fue determinante para obligar a los franceses a levantar el asedio y 
retirarse el 14 de agosto.

Fue el intendente Calvo de Rozas, en las ausencias de Palafox, el jefe de la Defensa de Zaragoza y 
uno de los mayores protagonistas en este primer sitio que � nalmente levantaron los franceses sin poder 
ocupar la ciudad. Pese a las di� cultades y al elevado número de bajas, su inquebrantable ánimo, su 
constancia e iniciativa fueron determinantes para mantener el espíritu de defensa de Zaragoza.

En atención a estos hechos, mediante Real Cédula de 30 de noviembre de 1821, le fue concedida al 
Intendente Calvo de Rozas la Medalla de Caballero Laureado de San Fernando.

RELATO DE LOS HECHOS

Espíritu de servicio, valor, ejemplaridad, entrega y abnegación, unidos a una sólida formación 
técnica son los valores que siempre han caracterizado a los miembros del Cuerpo de Intendencia y a 
las que en su día fueron Unidades de Tropas de Intendencia. El Intendente Calvo de Rozas acreditó 
sobradamente estos valores y su memoria nos guía y sirve de ejemplo y estímulo para desarrollar las 
imprescindibles tareas de apoyo logístico en bene� cio de las unidades.

VALORES ASOCIADOS
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Santiago Parra Mateo

Acción heroica del capitán de Intendencia D. Santiago Parra Mateo al Mando de la 1ª Compañía 
Expedicionaria de Montaña de la 1ª Comandancia de Intendencia de Melilla, en el convoy a Tizzi-Azza 
y operaciones posteriores entre el 29 de mayo y 5 de junio de 1923 ,en las Campañas de Marruecos.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

El día 29 de mayo de 1923 se ordenó conducir un convoy a las Posiciones de Tizzi-Azza y Benítez, 
formándose con los mismos elementos del día anterior. El avance por tan abruptos terrenos del Rif fue 
de extrema di� cultad, llegando a la Posición Benítez, a pesar del intenso fuego que hacían los rifeños 
desde las alturas, lo que obligó al Jefe de la Columna a dar la orden al Jefe del convoy, de dejar las cargas 
que se llevaban para Tizzi-Azza y posiciones avanzadas dependientes de ésta. El enemigo desplegado 
entre Tafersit y Tizzi- Azza, trataba de impedir el paso del convoy, para así hacer caer la posición por 
falta de víveres y municiones.

Varias veces se había tratado de forzar la resistencia rifeña a � n de llevar el convoy, y otras tantas 
había fracasado. Las fuerzas de protección habían agotado sus posibilidades, y el enemigo continuaba 
en sus posiciones, a pesar de habérsele causado muchas bajas. En esta delicada situación, el Capitán 
Santiago Parra Mateo, que mandaba la Compañía Expedicionaria de la 1ª Comandancia de Intendencia, 
propuso al Mando, que fuera únicamente su unidad la que se arriesgase a llevar el convoy logístico a 
Tizzi-Azza. La misión era muy arriesgada, pues si con el apoyo de todas las fuerzas no había sido posible, 
menos lo sería para esta única Compañía, que habría de atender a su propia defensa y al cumplimiento 
de la misión encomendada de hacer llegar el convoy a su destino.

Autorizada esta complicada operación, el Capitán Parra dio las órdenes oportunas, y a continuación 
se puso en marcha al frente del convoy, a través de una cresta y por un terreno batido por el fuego 
enemigo muy superior en número. La unidad demostró un gran valor y determinación en las sucesivas 
acciones hasta que consiguió llegar a la Posición de Tizzi-Azza. El enemigo trató por todos los medios 
de impedir la acción, provocando un gran número de bajas en el personal y ganado, pero � nalmente se 
cumplió la misión ya que la posición fue abastecida.

Al capitán Parra Mateo, le fue concedida la Medalla Militar Individual, por Real Orden de S.M el 
Rey Alfonso XIII, por su destacado comportamiento, al mando de la 1ª Cía. Expedicionaria de Montaña 
de Melilla. Se recompensó así no sólo el aprovisionamiento de la posición de Tafersit-Tizzi-Azza 
mediante un convoy de material y municiones, pese a los ataques enemigos y al gran número de bajas 
que sufrió, sino también a sus excepcionales méritos y actuaciones en distintos servicios y operaciones 
realizados en dicha zona especialmente entre el 29 de mayo y el 5 de junio de ese año.

RELATO DE LOS HECHOS

La � nalidad de la logística y de las unidades del Cuerpo de Intendencia en las operaciones, es 
asegurar el abastecimiento a las fuerzas combatientes, por ello se ha de realizar con valor, abnegación 
y espíritu de servicio, sin regatear esfuerzos, aun en circunstancias extremas. En esta acción heroica el 
capitán de Intendencia Parra Mateo, al frente de su unidad, con su ejemplaridad mantuvo la disciplina y 
cumplió la misión con muchas bajas y frente a un enemigo muy superior.

VALORES ASOCIADOS



85

Santiago Parra Mateo

Acción heroica del capitán de Intendencia D. Santiago Parra Mateo al Mando de la 1ª Compañía 
Expedicionaria de Montaña de la 1ª Comandancia de Intendencia de Melilla, en el convoy a Tizzi-Azza 
y operaciones posteriores entre el 29 de mayo y 5 de junio de 1923 ,en las Campañas de Marruecos.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

El día 29 de mayo de 1923 se ordenó conducir un convoy a las Posiciones de Tizzi-Azza y Benítez, 
formándose con los mismos elementos del día anterior. El avance por tan abruptos terrenos del Rif fue 
de extrema di� cultad, llegando a la Posición Benítez, a pesar del intenso fuego que hacían los rifeños 
desde las alturas, lo que obligó al Jefe de la Columna a dar la orden al Jefe del convoy, de dejar las cargas 
que se llevaban para Tizzi-Azza y posiciones avanzadas dependientes de ésta. El enemigo desplegado 
entre Tafersit y Tizzi- Azza, trataba de impedir el paso del convoy, para así hacer caer la posición por 
falta de víveres y municiones.

Varias veces se había tratado de forzar la resistencia rifeña a � n de llevar el convoy, y otras tantas 
había fracasado. Las fuerzas de protección habían agotado sus posibilidades, y el enemigo continuaba 
en sus posiciones, a pesar de habérsele causado muchas bajas. En esta delicada situación, el Capitán 
Santiago Parra Mateo, que mandaba la Compañía Expedicionaria de la 1ª Comandancia de Intendencia, 
propuso al Mando, que fuera únicamente su unidad la que se arriesgase a llevar el convoy logístico a 
Tizzi-Azza. La misión era muy arriesgada, pues si con el apoyo de todas las fuerzas no había sido posible, 
menos lo sería para esta única Compañía, que habría de atender a su propia defensa y al cumplimiento 
de la misión encomendada de hacer llegar el convoy a su destino.

Autorizada esta complicada operación, el Capitán Parra dio las órdenes oportunas, y a continuación 
se puso en marcha al frente del convoy, a través de una cresta y por un terreno batido por el fuego 
enemigo muy superior en número. La unidad demostró un gran valor y determinación en las sucesivas 
acciones hasta que consiguió llegar a la Posición de Tizzi-Azza. El enemigo trató por todos los medios 
de impedir la acción, provocando un gran número de bajas en el personal y ganado, pero � nalmente se 
cumplió la misión ya que la posición fue abastecida.

Al capitán Parra Mateo, le fue concedida la Medalla Militar Individual, por Real Orden de S.M el 
Rey Alfonso XIII, por su destacado comportamiento, al mando de la 1ª Cía. Expedicionaria de Montaña 
de Melilla. Se recompensó así no sólo el aprovisionamiento de la posición de Tafersit-Tizzi-Azza 
mediante un convoy de material y municiones, pese a los ataques enemigos y al gran número de bajas 
que sufrió, sino también a sus excepcionales méritos y actuaciones en distintos servicios y operaciones 
realizados en dicha zona especialmente entre el 29 de mayo y el 5 de junio de ese año.

RELATO DE LOS HECHOS

La � nalidad de la logística y de las unidades del Cuerpo de Intendencia en las operaciones, es 
asegurar el abastecimiento a las fuerzas combatientes, por ello se ha de realizar con valor, abnegación 
y espíritu de servicio, sin regatear esfuerzos, aun en circunstancias extremas. En esta acción heroica el 
capitán de Intendencia Parra Mateo, al frente de su unidad, con su ejemplaridad mantuvo la disciplina y 
cumplió la misión con muchas bajas y frente a un enemigo muy superior.

VALORES ASOCIADOS



86 87

Miguel García Almenta

Acción heroica del teniente de Intendencia D. Miguel García Armenta, con destino en la 
Comandancia de Tropas de Intendencia de Ceuta, en la defensa de la posición de Kudia-Tahar desde el 
día 3 al 13 de septiembre de 1925, en el contexto de las operaciones del Desembarco de Alhucemas.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

En abril de 1925 Abd el-Krim, atacó al Protectorado francés de Marruecos. Ello abrió las puertas a 
un entendimiento franco-español para hacer frente común a los rifeños. Se planeó una operación an� bia 
de desembarco en la bahía de Alhucemas el 8 de septiembre. Dicha operación conjunto-combinada se 
realizaría con el apoyo a las fuerzas terrestres de efectivos navales y aéreos, franco-españoles. La bahía 
de Alhucemas, estaba en la zona de acción de la cabila de Beni Urriaguel, que bajo el mando de Abd 
el Krim, constituía un foco permanente de rebelión rifeña. El probable conocimiento de la proyectada 
operación impulsó al caid rifeño a forti� car, artillar y minar la bahía y a realizar una serie de ataques de 
distracción sobre Tetuan, la capital del protectorado español, para adelantarse al desembarco.

Así en la madrugada del 3 de septiembre, se inició un violento fuego sobre las líneas avanzadas 
españolas de Ben-Karrik y especialmente sobre la posición de Kudia-Tahar, la cual sufrió cuantiosas 
pérdidas humanas y materiales. Las fuerzas que habían quedado en el sector de Tetuán formaron un 
convoy con municiones y refuerzos conducido por el teniente García Almenta, quien evitó con sus 
acertadas órdenes el fuego enemigo y logró llegar hasta la posición. El día 4 el enemigo volvió a romper 
el fuego artillero sobre la posición, causando bajas en la mayor parte de los efectivos de relevo, quedando 
reducida la guarnición a la mitad. Esta vez el intento de socorro de las unidades españolas del sector fue 
repelido por los rebeldes rifeños. En la madrugada del 5, el enemigo atacó tenazmente de nuevo, y la 
guarnición siguió defendiéndose bravamente rechazando los ataques.

Nuevamente se intentó socorrer a los sitiados con apoyo aéreo, pero no se logró, aunque si se pudo 
apoyar logísticamente con vuelos a baja altura, con enorme riesgo para los pilotos. Los defensores de 
Kudia-Tahar seguían � rmes en sus puestos con espíritu inquebrantable, a pesar de los furiosos ataques 
enemigos del 6, 7 y 8, cuyos asaltos llegaron hasta las alambradas de la posición. Finalmente el 13 de 
septiembre se liberó a aquel puñado de héroes que supieron resistir durante diez días bajo un fuego 
constante de fusil, ametralladora, cañón, morteros, y bombas de mano sin dar la menor muestra de 
� aqueza moral. Su resistencia permitió la ejecución del desembarco.

Como recompensa por su destacado comportamiento y su participación activa en la defensa de 
Kudia- Tahar, en la que resultó gravemente herido, le fue concedida al Teniente de Intendencia D. 
Miguel García Almenta, la Medalla Militar Individual.

RELATO DE LOS HECHOS

El teniente García Almenta demostró en esta acción que la misión de la Intendencia en guerra 
es asegurar el apoyo a las fuerzas combatientes. Cuando se realiza con valor, abnegación y espíritu de 
sacri� cio el éxito está garantizado. También es destacable su ejemplaridad, ya que su actitud sirvió de 
estímulo a sus soldados para resistir sin el menor decaimiento moral.

VALORES ASOCIADOS
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Luis Echeverría y Alberdi

Actuación heroica del maestro armero D. Luis de Echevarría y Alberdi en la defensa del castillo 
de San Juan de Ulúa (Nueva España), desde el 28 de enero de 1825 hasta el 18 de noviembre del mismo 
año.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Don Luis de Echevarría y Alberdi nació en Éibar e ingresó como armero en 1808, es decir, era 
el encargado de la conservación y reparación del armamento. En ese año fue destinado al Parque de 
Artillería de Zaragoza, donde sufrió el segundo sitio puesto por las tropas francesas a la ciudad. Tras la 
capitulación de Zaragoza fue hecho prisionero, y tras ser liberado, estuvo destinado posteriormente en 
el parque de Artillería de Cádiz.

En fecha tan temprana como 1810 se inició el movimiento de emancipación de México, territorio 
que se llamaba entonces Nueva España, que culminó con la declaración de Independencia en agosto de 
1821. No obstante, el gobernador al mando de la plaza de Veracruz, el general José Dávila, no reconoció 
los acuerdos de independencia y se retiró, con los restos de nuestro ejército de Nueva España, a Veracruz 
y de allí, al castillo de San Juan de Ulúa, una fortaleza construida en una isla y provista de murallas y 
baluartes para su defensa.

Luis de Echavarría había llegado en 1810 al Parque de Artillería de la ciudadela de Méjico y en 1817 
pasó como maestro armero al Regimiento Fijo de Veracruz, con el que en 1821 se retiró al Castillo de 
San Juan de Ulúa, en cuya defensa participó, permaneciendo allí hasta su capitulación.

En 1822 los mejicanos habían tomado Veracruz, pero los españoles seguían resistiendo en la fortaleza 
de San Juan de Ulúa. De vez en cuando llegaban refuerzos, víveres y municiones desde Cuba, ya que, de 
momento, los insurgentes no dominaban el mar. Conocedores de esta situación, los independentistas 
intensi� caron el asedio al castillo desde noviembre de 1824, centrando su objetivo en el bloqueo total 
a la fortaleza de San Juan. Al comenzar el año 1825, la situación en el castillo se fue haciendo cada vez 
más crítica, ante la falta de alimentos y víveres y el aumento del número de enfermos, sobre todo de 
escorbuto. Bloqueada por tierra y por mar, la guarnición, mandada por el general Davila, al que sucedió 
el brigadier Lemaur y, por último el brigadier Coppinger, resistió en las condiciones más adversas, 
sufriendo todo tipo de penalidades, hambre y enfermedades, sin apenas hombres útiles, sin víveres, sin 
medicamento y sin esperanza de recibir socorro. Ante esta situación, en noviembre de 1825, el brigadier 
José Coppinger capituló, terminando de esta forma penosa, pero heroica nuestra presencia en Nueva 
España. Causando este episodio militar español la admiración general de sus contemporáneos.

Por esta gesta se concedió al Brigadier Coppinger la Cruz Laureada de cuarta clase de la Real 
y Militar Orden de San Fernando y la segunda de la misma a los demás jefes, o� ciales y tropa, que 
sobrevivieron a la heroica defensa, entre los que se encontraba don Luis de Echevarría y Alberdi, por su 
resistencia, conducta y honor en tales circunstancias.

RELATO DE LOS HECHOS

Esta gesta heroica es un ejemplo de virtudes militares como disciplina, actuando con espíritu de 
sacri� cio, honor y ejemplaridad.

VALORES ASOCIADOS
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Pedro Ortega y Antonio Giménez

Acción heroica de los guardias civiles  del  Puesto  de  Oropesa  (Castellón),  D. Pedro Ortega  y  
D. Antonio Giménez, fallecidos el 15 de septiembre de 1850 cuando trataban de rescatar a los ocupantes 
de una diligencia caída por el Barranco de Bellver.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Fue la del 15 de septiembre de 1850 una noche tempestuosa en la provincia de Castellón. Por ello, 
como en otras tantas situaciones de peligro, se encontraba en línea de servicio el Cabo Comandante 
del Puesto de Oropesa junto al personal a sus órdenes, vigilantes ante cualquier incidencia en la que 
debieran actuar. De hecho, pronto tuvieron conocimiento que en el Barranco de Chinchilla había 
embarrancado en un arroyo la diligencia que se dirigía de Barcelona a Valencia. Acudió raudo al auxilio 
el cabo junto a dos guardias, no sin antes y previendo otras situaciones similares, ordenar al Guardia 
de 1ª Pedro Ortega y al de 2ª Antonio Giménez que saliesen en dirección opuesta para dar vigilancia y 
protección al peligroso camino.

Consiguieron rescatar a los pasajeros cuando ya el agua les llegaba al pecho, continuando su viaje 
con tan mala fortuna, que cuando transitaban poco después por el Barranco de Bellver, se precipitó el 
carruaje al vacío a causa de los grandes torrentes formados. Al oír los gritos desesperados los guardias 
civiles Ortega y Giménez, próximos al lugar por ser el de mayor peligro, no dudaron el depositar su 
armamento, despojarse en sus zapatos y remangarse los pantalones, todo ello con la noble intención 
de echarse el agua para tratar de salvar aquellas desesperadas vidas. Desgraciadamente la labor de 
rescate esta vez no tuvo éxito, pereciendo los trece ocupantes de la diligencia y los dos guardias civiles, 
apareciendo todos ellos en la orilla del mar, hasta donde fueron arrastrados por las aguas.

El propio Duque de Ahumada al tener conocimiento del hecho, quiso exaltar a sus protagonistas, 
de quienes dijo; “Perecieron víctimas del cumplimiento de su deber, de una manera digna de llegar a 
conocimiento de todos los individuos del Cuerpo, para que cada uno a su vez imite su digno ejemplo, con el 
valor y decisión que estos individuos se prestaron, sin pensar en las consecuencias en que han encontrado 
una muerte heroica que llena su nombre de gloria y de agradecimiento todo el país”.

Fueron los guardias civiles Ortega y Giménez los primeros miembros del Cuerpo que entregaron 
su vida prestando servicio más noble y grati� cante de los muchos encomendados a la Institución y que 
ya por entonces la Cartilla del Guardia Civil recogía en su artículo 6º; “El Guardia Civil procurará ser 
siempre un pronóstico feliz para el a� igido”. Sin duda, gracias a ellos y a otros muchos que han seguido 
su ejemplo, el Instituto es conocido popularmente casi desde la Época Fundacional como “Benemérito”, 
reconocimiento que se hizo o� cial  en 1929, con la concesión al Cuerpo de la Gran Cruz de Orden Civil 
de la Bene� cencia por los innumerables servicios humanitarios realizados.

RELATO DE LOS HECHOS

Valor y entrega, pues no dudaron en lanzarse a las aguas con desprecio de sus propias vidas tratando 
de salvar la de los ciudadanos en peligro. Honor, re� ejado en su profundo sentido del deber, llevando al 
extremo el más exacto cumplimiento de sus obligaciones.

VALORES ASOCIADOS
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Pedro Ortega y Antonio Giménez

Acción heroica de los guardias civiles  del  Puesto  de  Oropesa  (Castellón),  D. Pedro Ortega  y  
D. Antonio Giménez, fallecidos el 15 de septiembre de 1850 cuando trataban de rescatar a los ocupantes 
de una diligencia caída por el Barranco de Bellver.

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Fue la del 15 de septiembre de 1850 una noche tempestuosa en la provincia de Castellón. Por ello, 
como en otras tantas situaciones de peligro, se encontraba en línea de servicio el Cabo Comandante 
del Puesto de Oropesa junto al personal a sus órdenes, vigilantes ante cualquier incidencia en la que 
debieran actuar. De hecho, pronto tuvieron conocimiento que en el Barranco de Chinchilla había 
embarrancado en un arroyo la diligencia que se dirigía de Barcelona a Valencia. Acudió raudo al auxilio 
el cabo junto a dos guardias, no sin antes y previendo otras situaciones similares, ordenar al Guardia 
de 1ª Pedro Ortega y al de 2ª Antonio Giménez que saliesen en dirección opuesta para dar vigilancia y 
protección al peligroso camino.

Consiguieron rescatar a los pasajeros cuando ya el agua les llegaba al pecho, continuando su viaje 
con tan mala fortuna, que cuando transitaban poco después por el Barranco de Bellver, se precipitó el 
carruaje al vacío a causa de los grandes torrentes formados. Al oír los gritos desesperados los guardias 
civiles Ortega y Giménez, próximos al lugar por ser el de mayor peligro, no dudaron el depositar su 
armamento, despojarse en sus zapatos y remangarse los pantalones, todo ello con la noble intención 
de echarse el agua para tratar de salvar aquellas desesperadas vidas. Desgraciadamente la labor de 
rescate esta vez no tuvo éxito, pereciendo los trece ocupantes de la diligencia y los dos guardias civiles, 
apareciendo todos ellos en la orilla del mar, hasta donde fueron arrastrados por las aguas.

El propio Duque de Ahumada al tener conocimiento del hecho, quiso exaltar a sus protagonistas, 
de quienes dijo; “Perecieron víctimas del cumplimiento de su deber, de una manera digna de llegar a 
conocimiento de todos los individuos del Cuerpo, para que cada uno a su vez imite su digno ejemplo, con el 
valor y decisión que estos individuos se prestaron, sin pensar en las consecuencias en que han encontrado 
una muerte heroica que llena su nombre de gloria y de agradecimiento todo el país”.

Fueron los guardias civiles Ortega y Giménez los primeros miembros del Cuerpo que entregaron 
su vida prestando servicio más noble y grati� cante de los muchos encomendados a la Institución y que 
ya por entonces la Cartilla del Guardia Civil recogía en su artículo 6º; “El Guardia Civil procurará ser 
siempre un pronóstico feliz para el a� igido”. Sin duda, gracias a ellos y a otros muchos que han seguido 
su ejemplo, el Instituto es conocido popularmente casi desde la Época Fundacional como “Benemérito”, 
reconocimiento que se hizo o� cial  en 1929, con la concesión al Cuerpo de la Gran Cruz de Orden Civil 
de la Bene� cencia por los innumerables servicios humanitarios realizados.

RELATO DE LOS HECHOS

Valor y entrega, pues no dudaron en lanzarse a las aguas con desprecio de sus propias vidas tratando 
de salvar la de los ciudadanos en peligro. Honor, re� ejado en su profundo sentido del deber, llevando al 
extremo el más exacto cumplimiento de sus obligaciones.

VALORES ASOCIADOS
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Teodoro Camino Alcobendas

Acciones heroicas del Teniente D. Teodoro Camino Alcobendas al mando de la Sección de 
Caballería de la Guardia Civil en la Guerra de África (1859-1860), que contribuyeron en gran medida a 
la rendición del Sultanato de Marruecos

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

En julio de 1859, con el ataque de la tribu de Anyera a las forti� caciones de la plaza de Ceuta, 
daba comienzo la Guerra de África. En el Ejército expedicionario mandado por el General O´Donnell, 
se integró, distribuyéndose entre sus cuarteles generales, una Compañía de Infantería y un Escuadrón 
de Caballería de la Guardia Civil. Fuerza en principio no destinada a batirse en primera línea por la 
peculiaridad de su servicio, pero que tuvo una participación muy destacada en casi todos los combates. 

Dentro de la escolta personal del General Jefe del Ejército, se encontraba al mando de una 
sección de Caballería de la Guardia Civil el Teniente Camino Alcobendas, quién de forma heroica y 
determinante intervino en numerosos combates, siendo conocido por ellos con el sobrenombre de 
“León de O´Donnell”, logrando en pocos meses varios ascensos en el campo de batalla y para la historia 
el reconocimiento de toda la Guardia Civil. 

Destacada fue su actuación un 23 de enero en los llanos de Tetuán, cuando un batallón del 
Regimiento de Cantabria acosado por fuerzas extraordinariamente superiores tuvo que formar el cuadro 
en defensiva. El brigadier Romero se lanzó a la carga con la Guardia Civil al mando del Teniente junto 
a otras unidades, arrollando cuanto encontró a su paso, liberando el batallón y dejando al enemigo 
completamente derrotado. 

Posteriormente, el 4 de febrero, en la Batalla de Tetuán, cargó el Teniente tan heroicamente con 
su fuerza, que allí mismo le fue otorgado por su valor el empleo de capitán de Caballería, perdiendo su 
caballo en la contienda. Tras varios enfrentamientos y refriegas, participó activamente en la decisiva y 
violentísima Batalla de Wad-Ras, donde al frente de su unidad llegó a cargar contra el enemigo hasta 
en doce ocasiones con tal impetuosidad que le fue concedido sobre el campo de batalla el empleo de 
comandante de Caballería. 

La batalla supuso al enemigo un quebranto tan grande que inmediatamente se iniciaron las 
negociaciones que culminarían con el Tratado de Wad-Ras en abril de 1860 que puso � n a la guerra y 
permitió a España ampliar la plaza de Ceuta y anexionarse Sidi Ifni.

Las tropas españolas a su regreso, entraron en Madrid con un triunfal des� le encabezado por una 
sección del Cuerpo. Quedaba acreditada ya desde entonces la perfecta integración de la Guardia Civil 
con fuerzas del Ejército, tanto para la prestación del servicio peculiar como para el combate. Como 
dejaría escrito el TG Hoyos Director del Cuerpo sobre la actuación de los beneméritos desplegados: 

“La Guardia Civil en el Ejército, más que conveniente se hacía necesaria e indispensable”.

RELATO DE LOS HECHOS

Gestas heroicas, ejemplo de virtudes militares entre las que destacan: patriotismo por su gran 
entrega en el combate en defensa de España, ejemplaridad al estar en todo momento al frente de su 
sección de Caballería y honor re� ejado en un profundo sentido del deber y el más exacto cumplimiento 
de sus obligaciones

VALORES ASOCIADOS
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Teodoro Camino Alcobendas

Acciones heroicas del Teniente D. Teodoro Camino Alcobendas al mando de la Sección de 
Caballería de la Guardia Civil en la Guerra de África (1859-1860), que contribuyeron en gran medida a 
la rendición del Sultanato de Marruecos

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

En julio de 1859, con el ataque de la tribu de Anyera a las forti� caciones de la plaza de Ceuta, 
daba comienzo la Guerra de África. En el Ejército expedicionario mandado por el General O´Donnell, 
se integró, distribuyéndose entre sus cuarteles generales, una Compañía de Infantería y un Escuadrón 
de Caballería de la Guardia Civil. Fuerza en principio no destinada a batirse en primera línea por la 
peculiaridad de su servicio, pero que tuvo una participación muy destacada en casi todos los combates. 

Dentro de la escolta personal del General Jefe del Ejército, se encontraba al mando de una 
sección de Caballería de la Guardia Civil el Teniente Camino Alcobendas, quién de forma heroica y 
determinante intervino en numerosos combates, siendo conocido por ellos con el sobrenombre de 
“León de O´Donnell”, logrando en pocos meses varios ascensos en el campo de batalla y para la historia 
el reconocimiento de toda la Guardia Civil. 

Destacada fue su actuación un 23 de enero en los llanos de Tetuán, cuando un batallón del 
Regimiento de Cantabria acosado por fuerzas extraordinariamente superiores tuvo que formar el cuadro 
en defensiva. El brigadier Romero se lanzó a la carga con la Guardia Civil al mando del Teniente junto 
a otras unidades, arrollando cuanto encontró a su paso, liberando el batallón y dejando al enemigo 
completamente derrotado. 

Posteriormente, el 4 de febrero, en la Batalla de Tetuán, cargó el Teniente tan heroicamente con 
su fuerza, que allí mismo le fue otorgado por su valor el empleo de capitán de Caballería, perdiendo su 
caballo en la contienda. Tras varios enfrentamientos y refriegas, participó activamente en la decisiva y 
violentísima Batalla de Wad-Ras, donde al frente de su unidad llegó a cargar contra el enemigo hasta 
en doce ocasiones con tal impetuosidad que le fue concedido sobre el campo de batalla el empleo de 
comandante de Caballería. 

La batalla supuso al enemigo un quebranto tan grande que inmediatamente se iniciaron las 
negociaciones que culminarían con el Tratado de Wad-Ras en abril de 1860 que puso � n a la guerra y 
permitió a España ampliar la plaza de Ceuta y anexionarse Sidi Ifni.

Las tropas españolas a su regreso, entraron en Madrid con un triunfal des� le encabezado por una 
sección del Cuerpo. Quedaba acreditada ya desde entonces la perfecta integración de la Guardia Civil 
con fuerzas del Ejército, tanto para la prestación del servicio peculiar como para el combate. Como 
dejaría escrito el TG Hoyos Director del Cuerpo sobre la actuación de los beneméritos desplegados: 

“La Guardia Civil en el Ejército, más que conveniente se hacía necesaria e indispensable”.

RELATO DE LOS HECHOS

Gestas heroicas, ejemplo de virtudes militares entre las que destacan: patriotismo por su gran 
entrega en el combate en defensa de España, ejemplaridad al estar en todo momento al frente de su 
sección de Caballería y honor re� ejado en un profundo sentido del deber y el más exacto cumplimiento 
de sus obligaciones

VALORES ASOCIADOS
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Guardias Civiles del “Puesto de Dolores”

Acciones heroicas de los componentes del Puesto de Dolores (Cuba), Guardia 1º D. Bernardo 
Badal Suay y Guardia 2º D. Cándido Santa Eulalia, rodeados y atacados en varias ocasiones por un 
número muy superior de insurrectos durante la Guerra de Cuba (1895-1898).

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Por Real Orden de 20 de junio de 1854 se aprobaba la organización de la Guardia Civil en la Isla 
de Cuba. Tan sólo habían pasado 10 años desde la fundación del Cuerpo y su despliegue ya alcanzaba los 
lejanos territorios de ultramar. Inicialmente compuesto por un reducido Tercio provisional  de apenas 
118 hombres formado por personal comisionado de los Cuerpos del Ejercito de las Islas, paulatinamente 
se fue incrementando, superando los 5000 guardias civiles en los inicios de 1895 cuando, con el conocido 
“Grito de Baire”  se produjo el levantamiento simultáneo contra las posiciones del ejército español en 35 
localidades del oriente cubano, que desembocaría tras 30 años de periodos de guerra y relativa calma 
con la triste perdida de la isla tres años después. Los insurrectos consideraban las unidades de la Guardia 
Civil uno de los objetivos preferidos, aunque como se pudo demostrar en numerosas ocasiones nada 
fáciles de alcanzar, pues a pesar de la superioridad generalizada del enemigo, chocaron contra  la entrega 
y desprecio por la propia vida de los guardias civiles, siendo multitud los hechos heroicos que tuvieron 
lugar.

Éste es el caso de la defensa a � nales de octubre de 1896 del  Puesto de Dolores al mando del Guardia 
de Segunda Santa Eulalia. Contaba apenas con once componentes cuando fue rodeado por alrededor de 
300 insurrectos al mando del cabecilla Moreno Rojas,  quién con la intención de evitar un derramamiento 
de sangre exigió mediante carta la rendición inmediata del Puesto, al tiempo que ofrecía al Jefe de la Unidad 
el empleo de Sargento 1º si tras entregar la plaza, pasaba a las � las enemigas. La respuesta inequívoca de 
todos los componentes del puesto liderados por el Guardia Santa Eulalia no se hizo esperar; “…reunido 
con todos mis dignos compañeros, rechazamos con energía todas vuestras predicaciones y amenazas, 
y estrechados como buenos hermanos y como defensores de este pedazo de terreno…”. Siendo tales las 
muestras de honor, amor a España y lealtad a sus mandos expresados en tinta; “pre� ero mil veces la 
muerte que yo serle traidor a mi patria y olvidar el juramento de � delidad que presté a la gloriosa bandera 
española, en cuya defensa derramaré hasta mi última gota de sangre”, así como de absoluto desprecio a las 
ofertas del enemigo; “El ascenso que me proponen para nada lo necesito, pues estoy orgulloso de vestir 
el uniforme de Guardia Civil y soldado y mi mayor gloria seria morir con él”, que el ataque no se llegó a 
realizar, declinando Moreno Rojas cumplir la orden recibida, mostrando a los defensores del Cuerpo su 
profundo respeto y admiración; “…haré además desistir a mis jefes de cometer este acto que es infame 
porque ustedes nobles españoles, no harán más que cumplir como los héroes de vuestra patria.”.

Poco después, en la Nochevieja de ese mismo año, estando  en esta ocasión al mando del Puesto 
el Guardia 1º Bernardo Badal Suay y contando con tan sólo nueve hombres, fue nuevamente cercado 
por alrededor de 500 insurrectos. El nuevo intercambio de misivas no evitó esta vez el ataque, si bien, 
gracias a la enérgica respuesta de los guardias fue rechazado rápidamente. Finalmente, en la mañana 
del 24 de febrero de 1897 un intenso fuego enemigo de cañón y fusilería sorprendió a la fuerza que 
todavía permanecía en el acuartelamiento. Tras una heroica defensa y ante la imposibilidad de mantener 
la posición, Badal decidió,  no sin antes prender fuego a todos los objetos personales, iniciar el repliegue 
a la localidad de Dolores distante dos kilómetros, ocasionando durante el mismo 14 bajas en el enemigo. 
Llegados a su destino, cuando ya carecían de munición, fueron socorridos por un destacamento  del 
Regimiento de Infantería de Borbón.

Por estos hechos, al Guardia 1º Badal Suay le fue concedida la Cruz de 1ª Clase, sencilla de la Real y 
Militar Orden  de San Fernando. Además, a todos ellos, el reconocimiento y admiración a lo largo de la 
historia de aquellos que portando el uniforme y defendiendo iguales ideales aspiramos a ser dignos de su 
legado.

RELATO DE LOS HECHOS

Los heroicos hechos relatados, muestran el profundo amor a España y orgullo de pertenencia a 
la Benemérita de los guardias civiles protagonistas. Representa el mejor ejemplo de cumplimiento del 
artículo primero de la Cartilla del Cuerpo de 1845, cuyos valores y principios inspiradores se mantienen 
aún hoy plenamente en vigor,  donde se de� ne el honor como la principal divisa del Guardia Civil.

VALORES ASOCIADOS
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Guardias Civiles del “Puesto de Dolores”

Acciones heroicas de los componentes del Puesto de Dolores (Cuba), Guardia 1º D. Bernardo 
Badal Suay y Guardia 2º D. Cándido Santa Eulalia, rodeados y atacados en varias ocasiones por un 
número muy superior de insurrectos durante la Guerra de Cuba (1895-1898).

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Por Real Orden de 20 de junio de 1854 se aprobaba la organización de la Guardia Civil en la Isla 
de Cuba. Tan sólo habían pasado 10 años desde la fundación del Cuerpo y su despliegue ya alcanzaba los 
lejanos territorios de ultramar. Inicialmente compuesto por un reducido Tercio provisional  de apenas 
118 hombres formado por personal comisionado de los Cuerpos del Ejercito de las Islas, paulatinamente 
se fue incrementando, superando los 5000 guardias civiles en los inicios de 1895 cuando, con el conocido 
“Grito de Baire”  se produjo el levantamiento simultáneo contra las posiciones del ejército español en 35 
localidades del oriente cubano, que desembocaría tras 30 años de periodos de guerra y relativa calma 
con la triste perdida de la isla tres años después. Los insurrectos consideraban las unidades de la Guardia 
Civil uno de los objetivos preferidos, aunque como se pudo demostrar en numerosas ocasiones nada 
fáciles de alcanzar, pues a pesar de la superioridad generalizada del enemigo, chocaron contra  la entrega 
y desprecio por la propia vida de los guardias civiles, siendo multitud los hechos heroicos que tuvieron 
lugar.

Éste es el caso de la defensa a � nales de octubre de 1896 del  Puesto de Dolores al mando del Guardia 
de Segunda Santa Eulalia. Contaba apenas con once componentes cuando fue rodeado por alrededor de 
300 insurrectos al mando del cabecilla Moreno Rojas,  quién con la intención de evitar un derramamiento 
de sangre exigió mediante carta la rendición inmediata del Puesto, al tiempo que ofrecía al Jefe de la Unidad 
el empleo de Sargento 1º si tras entregar la plaza, pasaba a las � las enemigas. La respuesta inequívoca de 
todos los componentes del puesto liderados por el Guardia Santa Eulalia no se hizo esperar; “…reunido 
con todos mis dignos compañeros, rechazamos con energía todas vuestras predicaciones y amenazas, 
y estrechados como buenos hermanos y como defensores de este pedazo de terreno…”. Siendo tales las 
muestras de honor, amor a España y lealtad a sus mandos expresados en tinta; “pre� ero mil veces la 
muerte que yo serle traidor a mi patria y olvidar el juramento de � delidad que presté a la gloriosa bandera 
española, en cuya defensa derramaré hasta mi última gota de sangre”, así como de absoluto desprecio a las 
ofertas del enemigo; “El ascenso que me proponen para nada lo necesito, pues estoy orgulloso de vestir 
el uniforme de Guardia Civil y soldado y mi mayor gloria seria morir con él”, que el ataque no se llegó a 
realizar, declinando Moreno Rojas cumplir la orden recibida, mostrando a los defensores del Cuerpo su 
profundo respeto y admiración; “…haré además desistir a mis jefes de cometer este acto que es infame 
porque ustedes nobles españoles, no harán más que cumplir como los héroes de vuestra patria.”.

Poco después, en la Nochevieja de ese mismo año, estando  en esta ocasión al mando del Puesto 
el Guardia 1º Bernardo Badal Suay y contando con tan sólo nueve hombres, fue nuevamente cercado 
por alrededor de 500 insurrectos. El nuevo intercambio de misivas no evitó esta vez el ataque, si bien, 
gracias a la enérgica respuesta de los guardias fue rechazado rápidamente. Finalmente, en la mañana 
del 24 de febrero de 1897 un intenso fuego enemigo de cañón y fusilería sorprendió a la fuerza que 
todavía permanecía en el acuartelamiento. Tras una heroica defensa y ante la imposibilidad de mantener 
la posición, Badal decidió,  no sin antes prender fuego a todos los objetos personales, iniciar el repliegue 
a la localidad de Dolores distante dos kilómetros, ocasionando durante el mismo 14 bajas en el enemigo. 
Llegados a su destino, cuando ya carecían de munición, fueron socorridos por un destacamento  del 
Regimiento de Infantería de Borbón.

Por estos hechos, al Guardia 1º Badal Suay le fue concedida la Cruz de 1ª Clase, sencilla de la Real y 
Militar Orden  de San Fernando. Además, a todos ellos, el reconocimiento y admiración a lo largo de la 
historia de aquellos que portando el uniforme y defendiendo iguales ideales aspiramos a ser dignos de su 
legado.

RELATO DE LOS HECHOS

Los heroicos hechos relatados, muestran el profundo amor a España y orgullo de pertenencia a 
la Benemérita de los guardias civiles protagonistas. Representa el mejor ejemplo de cumplimiento del 
artículo primero de la Cartilla del Cuerpo de 1845, cuyos valores y principios inspiradores se mantienen 
aún hoy plenamente en vigor,  donde se de� ne el honor como la principal divisa del Guardia Civil.

VALORES ASOCIADOS
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Señor don José M. Falero, muy Señor mío:

Enterado de su atenta carta, debo de manifestar que yo soy muy español 
y sobre todo pertenezco a la Benemérita Guardia Civil, y que habiéndome mis 
dignos jefes honrado con el mando de este Destacamento prefiero mil veces la 
muerte que yo serle traidor a mi patria y olvidar el juramento de fidelidad que 
presté a la gloriosa bandera española, en cuya defensa derramaré hasta mi última 
gota de sangre antes de cometer la vileza de entregarme con vida a los enemigos 
de España y de mi Rey. El ascenso que me proponen para nada lo necesito, pues 
estoy orgulloso de vestir el uniforme de Guardia Civil y soldado y mi mayor 
gloria seria morir con él. Mis jefes también saben premiar a los que saben defender 
su honra, y así es, que reunido con todos mis dignos compañeros, rechazamos 
con energía todas vuestras predicaciones y amenazas, y estrechados como buenos 
hermanos y como defensores de este pedazo de terreno gritamos, pero muy alto, 
para que ustedes lo oigan: ¡Viva España!, ¡Viva nuestro Rey!, ¡Viva la Guardia 
Civil!

Aquí estamos dispuestos a morir, vengan cuando gusten a tomar el pueblo, 
para que lleven su merecido. Dolores, 27 de octubre. El Guardia de segunda 
Cándido Santa Eulalia.

Carta del Comandante de Puesto  de Dolores
Guardia de Segunda Cándido Santa Eulalia
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Ignacio Mateu y Adrián González

Atentado terrorista ocurrido el 26 de julio de 1986 contra la Casa-Cuartel de Arechavaleta 
(Guipuzcoa), en el que fueron asesinados el Teniente D. Ignacio Mateu Istúriz y el Guardia Civil                  
D. Adrián González Revilla

NOMBRE, UNIDAD, ACCIÓN

Ignacio Mateu Istúriz ingresó en “la General” en septiembre de 1978. Había sido su deseo hacerlo 
como Guardia Civil, pero su padre, magistrado del Tribunal Supremo amenazado por la banda terrorista 
ETA, le aconsejó optar por otro cuerpo. Dos meses después era asesinado. Como comprometida 
respuesta a tan grave hecho, el joven cadete solicitó al Rey el cambio a la benemérita. Tras su formación 
académica fue destinado al Grupo Antiterrorista Rural (GAR) con sede en Logroño.

En la madrugada del 26 de julio de 1986, la sección del teniente Mateu, que estaba de alerta, 
fue activada tras el ataque de ETA al cuartel de Villafranca de Ordicia. Cuando estaban llegando se 
tuvo conocimiento de otro lanzamiento de granadas contra la casa-cuartel de Arechavaleta, saliendo 
el teniente rápidamente hacia el lugar junto al sargento García Vázquez, conocido como Lanar, y su 
conductor, el guardia Revilla.

Llegaron a la zona siendo todavía de noche, por lo que ordenó esperar el amanecer y la llegada del 
resto de su sección. Con las primeras luces localizaron los “jotakes”, lanzagranadas de aquel segundo 
ataque trampa, pues como se pudo saber posteriormente, el atentado de Villafranca no fue más que el 
cebo para poder asesinar, mediante la activación secuencial y retardada de las granadas, a los guardias 
civiles que llegasen a Arechavaleta.

 Pero desgraciadamente no era la única trampa. El teniente, al que gustaba siempre estudiar los 
modus operandi para mejorar los procedimientos, se acercó, junto a su conductor, a fotogra� ar el 
artefacto. Súbitamente se produjo una fuerte explosión, al activar un sedal trampa, que causó la muerte 
en el acto del guardia Revilla y dejó gravemente herido al teniente Mateu, quién perdió ambas piernas 
y tenía un brazo unido al cuerpo por un pequeño trozo de carne. El sargento Lanar tras llegar al lugar 
y realizar los correspondientes torniquetes, recogió al teniente para llevarlo al vehículo, teniendo la 
sensación que éste se le caía por todos los lados, como si fuera de goma.

En el traslado Mateu ya era consciente de la pérdida de las extremidades y gravedad de las 
heridas. Por ello, intercalado entre rezos, pedía reiteradamente al sargento, que seguía abrazándolo, 
que no avisaran a su madre, pues otro disgusto semejante acabaría con ella. Así llegaron al hospital de 
Mondragón.

Mientras le hacían las curas de urgencias, entró un componente del GAR preguntando por el 
guardia Revilla. El sargento, viendo que el teniente esperaba una respuesta, comentó: “Revilla no ha 
venido pero seguro que se quedó en el monte y va detrás de ellos, es un tío duro y no le pasará nada“.

Camino del Hospital de Vitoria el teniente iba cerrando los ojos, abriéndolos tenuemente a instancia 
del sargento, hasta que poco a poco dejó de hacerlo. Falleció ese mismo día.

RELATO DE LOS HECHOS

Espíritu de sacri� cio, valor y compañerismo. El teniente Mateu, autor del Decálogo del GAR, 
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VALORES ASOCIADOS
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Ignacio Mateu y Adrián González
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